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PRESENTACIÓN 

Este segundo número de "aEU". anuaiio de CyAD. forma parte de un 
gran esfuerzo desa1rnllado por mie�bros de esta División para difundir 
valiosos aitículos sobre urbanismo: investigaciones que traen a colación la 
amplia relevancia de los estudios de fenómenos urbanos para la comprensión 
de la compleja problemática moderna de nuestro país. 

Los artículos que integran el número dos de esta revista presentan 
novedosos enfoques para abordar el problema de la identidad y analizan la 
dinámica de formación de las identidades colectivas: precisamente, entre la 
investigación etnográfica y los estudios urbanísticos lo más relevante es el 
reconocimiento de las distintas identidades que se manifiestan en la familia, 
el linaje, los barrios y los pueblos. 

Por ello, resulta importante recordar. a propósito de la temática de la 
revista "aEU". que dentro del conglomerado social de México conviven 
alJ-ededor de doscientas formaciones antropológicas. 56 de ellas son auténti­
cos grupos étnicos: la obligada convivencia e interacción de estas fom1aciones 
colectivas han generado grandes retos en materia de identidad nacional. 

Asimismo, esta publicación incluye referencias bistOLiográficas sobre los 
conglomerados a1tesanales del siglo decimonónico. y su tránsito hacia la 
ciudad moderna, se analiza la problemática que se desprende de este tránsito. 
especialmente los fenómenos de resistencia y rebeldía que manifiestan los 
jóvenes. así como los problemas que enfrentan las mujeres de los hogares 
populares y las que asumen un rol empresarial. No me perdonai·ía dejar de 
mencionar los artículos que retoman el interés que ha despenado desde hace 

ix 
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ya más de una década la dinámica socioespacia] de la zona metropolitana de 
la Ciudad de México. y los patrones de segregación 4ue de manera recurrente 
observamos en todos. quisiera para obviar uno de los títulos de la revista. ·'Los 
Ejes de la Metropolización". 

En este sentido. la revista "aEU'' abre. por un lado, una amplia convoca­
tOria que se sustenta en una investigación cuidadosa que se liga estrechamente 
en la generación de un canal de vinculación inte1institucional y, por otro lado. 
refuerza y ayuda a continuar el impulso y apoyo a los posgrados que se han 
estructurado en esta Di visión, particularmente la Especialidad y Doctorado en 
Estudios Urbanos. 

Finalmente, esta revista representa una auténtica muestra del compromi­
so que tiene la universidad de buscar y proponer respuestas a los diferentes 
problemas de índole socio-política y espacial que aquejan a la sociedad actual. 
En ella convergen los planteamientos multidisciplinarios de diferentes insti ­
tuciones educativas preocupadas a este respecto y que buscan. a través de la 
colaboración. contribuir con alternativas de solución. 

X 

Edmundo Jacobo Malina 
Rector de la UAM- Azcapotzalco 
Ciudad de México, agosto 1995. 
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Trazar el mapa 

¿A dónde va Viceme . 
A donde va la gente 

Perogrul lo 
Para Alvaro Matute,  Antonio Ga rcía de León Roger Bartra 

C ualquie r acercamiento a la cotidianidad 1 que se intente deberá partirnecesariamente de  una definición del término o ,  mejor dicho ,  de una tentativadefinitoria que provenga de lo diferentes enfoques que su -incipiente entrenosotros- estudio ha producido hasta el momento. Una vez dado este pa oy, asimismo de pué de completar e l  recorrido que conduce al rescate de aquelténui no de de su uso lírico y espontáneo basta las más rec ientes aproximacio­nes teóricas, deberá bu car e u re lación con la historia, puesto que si a algodebe conducir el estudio de la vida cotid iana es, precisamente ,  al entendimien­to de ]o que representa para el proceso histórico donde se ubica por más quealgunos de sus protagonistas no cobren onciencia de tal hecho .2 De no eguireste derrotero , difícilmente se rebasarán los marcos de lo puramente descrip­tivo y cuando mucho, anecdótico . Si algún sentido tiene el e tudio de la vida cotidiana de una sociedad-segmentos sectores grupos primarios o, como se decía hasta hace poco,fracciones de cla ·e- e e te : u relación con el proce o hi · tórico má amplio .
• Gran parte de las ideas aqui desarrolladas provienen de la introducción a Guadalajara : Revolución y ida
Cotidiana, 1 91 4-1 934, tesis doctoral que en el área de Historia de Méxi co prepara el que suscribe en la DEP de la
Facultad de Filosofía y Letras de la U1'AM. 
1 Entre la ei con que generalmente se le escribe en los textos que de ella se ocupan y la l. con que genera lme111e se le
menciona, opt aré por ésta últ ima, por proceder de Fuenteovejuna. ahorrar linla y, como veremos, constituir un miento
de elevar el término a concepto, sacándolo de la mixtificación a gue la ei puede conducir. esa especie de ocullismo
de que se hacen rodear ciertos términos cuando adquieren, o se les endi lga. una vaga calidad de pres1igioso.s .
� Decimos "algunos de su.s protagonista.1 · ·. en ra7,ón de que el ámbito de estudio es fundamentalmente la sociedad
civi l .  Esto no quiere decir que debamos omitir la mención de personas que actúan en el sector plÍbli<.-o. Como
tendremos ocasión de ver más adelante .  s i  la cotidianidad es un entramado en el que concurren la sociedad política
y la civi l .  es imposible separar. para su observación a una y a otra.
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Anuario de Estudil l� rbano: o. 

de l cual iene . n I que ·tá in rto al cual todos I d ías. pin ta on 1 · 
e l or d l a  . pecifi idad . 

Por ¡ general , al l ado d los nf que qu  tienden a con id rar l a  ida 
cot id iana c;mo e l t rr n pnr éxc lencia de lo rd i nari . 1 ca '  t i  . lo  
desor!!an izad . 1  bana l . ! irre l an t . ah rrando pal abra . . todo aque l l o qu 
pe tte 1;e e a J  grado cero de  la , i · tenc ia .  ha tros. que tie�d n a v ri a_ -_ Y a 
pe n ·arl a- m un f n ' meno t íp icame n te u l tu ral .  r du 1 ndo esto  ult i mo 
, l a  p r  ducci ' n l i tera1ia y s in  m a or · pr  c i  · ione . artí tica.. 

En ámbito. qu e capan a la pr ocupación paradigmática de la  hl trnia. las 
apr ximacione · n .  en el mej r de l  aso · . l íticas o en el m ·' e rri nte d _ie�ta 

Li teratura d r a ión .  uperstic io as. De tal :·uerte. hab la d una . fera mag 1ca

d la real idad : la vida e tidiana.. a la ·ual v r. ifica a partir del pre upu · t d 
que lo grande. temas e. tán n l pequeñ . p r l sólo he h de . rl os .3 

rcana a dicha apn ximac ione: s encu n tra ta otra: la  cotid ian i dad 
orno e l  recuent d uso y e · tumbre: ciale. ; en 

tori a d m i ·e rfa.s y spl ndor s de la  ida di aria. l o a atare · mé rico . e l  
mundo de la  me da · y l a  d i  er  · i  nes . n fin .  l a  mú l t i p le fo1111a ra:
n que l a  oc i dad combate el tedi que acan-ea la rutina. 

unqu en e. t t i po de nf que 11  e e ,  p l icite, el r�z nami_ nt � l 
nd r . para e m nzar el mapa- apunta ha  · ia  una peronen te d1 1"ecc 1 n : l a

v ida · ot id-iana que 1na deci r  algo más que aqu l grado cero. reve lando ._ por l 
e n trario . n ·u hecho y . u ·edido in ignifican t y romo. , l d 1  c re ta
ncant de la ida pii \  atla :  la \e tim nta. l mo i l iari . lo crudo I cocido.

l háb i to e uale . et ét ra.4 

! ¡,.;01.;1 11.t t 1.'n im11. de 1., L"Ontra< l apa de un l ihw ,k .,_.,fa <1ue recoge esta opt nión consensu�I : "D una ,, .,, (libro Je
Hennann Bdlinchansen editad por d Con, culta; M�xi o .  1 992). cu mple con una Je las pn o c rpale! fllllc tones de la

1 t � lo S" r•til en lo cotidinno· ·  En di tinto orden de idea.s. d estudi de Gastón B.,che l .ird s,,hrc Lapoes a :  cacon rar  . l,; � pnét ic-..i d J espacio (FCE: Breviarios. � 1• 1 3 :  '.\11.:Aico; ,·arias cdici_ones) �ta: e�Lre ot.r0s t ema.s 1 ,  <tl l" d au�nr 

d"nonun a  1r>poa1tdli /so e.studi de Ja.s imágenes l.11eram..s de , Ji; w�unto: la .11, kctu:a de lo i,:rande y d_� lo reque no. 
) 110 t iene ma , r co. a qu" ""r con el estu.lio .le la ,;d.l e nidi¡¡na. que excede sobradamente la proJ u ·et n Je figuras 

tle len•ua Jc. . . _ · d , ¡. \' "d, I' · . d· a En e. t.: sentido. una Je la.< hr:c re · 1en t�. má.< nuerc.sanLc�. pe.ir .sug.:suva.s, " la R1st 1 1na a 1 •• n ,  a • • ·
-,di  dd.1 en  �me,, vultim�n�. p r l a  Ediwri , 1 Taurus. Ban:d na .  ba10 la  coord111aci1>n él� li.,c,rg Duhy. 

,.,,. 
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Ident idad 

Al trazar un mapa. por lo general e dibujan en él s '  l o  lo puntos de l deffotero a eguir. Tratándose de la  vida cotid iana e ne e ario indi ar, ademásde aque l los, las veredas o l a  dudo a bocacal le por donde no debe i r  qu ienlo  con ulte. i la tierra prometida a la que e pretende arribar e tá urbanizada.De tal manera e ganará en orienta ión y. bre tod , e ev i tarán Jo rie go de dar e o rodeo innecesarios que muchas vece onducen a callejones s inalida. esa a abada y al pare er in uperable imagen del extravío. 
E impmtant , entonces. al inic iar este marco de razonamiento -ya noctigarnos teórico- o. para no abandonar todavía la figura de l mapa, al trazarla coordenadas del mismo .  indicar los rumbos que no deben segu i r  e aquellosmoj nes o eñalam.ientos ciertamente importante pero en lo que no debeagotar e e l  recorrido, antes de indicar aquello que sí, lo endero queconducen, o pueden conduci r a esclarecer aunque sea un poco o lo uficientepara que valga la pena su observación, el caos real y aparente en el que no rnovemo desde la mañana basta la noche .  Tal vez así p dama arribar anuestro ometido: e l  estado actual de las inve tigacione obre la cotidianidad la d jversidad de enfoques, recursos de método, líneas de ten ión y per pectiva que guían a quiene e a ercan a tal objeto de estudio de un tamaño tal queparece sub umir a todos lo demá . 
La línea divi aria casi invisible que separa la investigación de carácterientifico o meramente académico de la observación descripti. a, i mpresionista--e impre ionada- de la cotidianidad, sigue los accidentes de un terreno seme­jante. 
Remontar la perspectiva puramente lírica potenciando lo elementosestructurales de la vida cotidiana para elevar u e tud io a un nivel que aprovechándola como recur o de método, no se quede en la mera de cripción ignifica no agotar dicho estudio en la e laboración de recuentos exhaustivosde los usos y costumbres de una ociedad determinada en equis periodo detiempo, asi como tampoco en obtener la umatoria de u maneras en mesa ni e] balance de su prácticas singul ares y menos aún el correspondiente a su mundo imaginario, siguiendo para ello la pista de las manife tacione cultu­rale en lo que éstas tienen de produc ión arte anal y artí tica. En pocas 
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palabras, el salto epistemológico insinuado requiere que el investigador no se 
conforme con leer la vida diaria siguiendo la forma en que algunas de sus 
aristas han sido puestas por escrito.5 

Si el punto de partida del recorrido consistiera en una descripción de los 
elementos que conforman y estructuran el grado cero de la cotidianidad, las 
fuentes no faltarían.6 En los di versos centros de consulta no escasea la informa­
ción respecto al diario que a diario la población considerada, si el tiempo de 
observación precede al actual, y aún menos si dicho tiempo es el presente. 
durante el cual el laboratorio de la realidad se presenta a los ojos del observador 
con los estantes pletóricos de muestras y ejemplos, por demás atractivos, sobre 
la sociedad de su elección: ¿cómo se despierta aquélla y cómo se va a dormir? 
En el ínterin, qué come y cómo lo adquiere, dónde y cuánto le cuesta; en qué 
se divierte, a qué sitios públicos asiste y con qué fines, en qué trabaja, cuánto 
percibe y, lo más importante de este aspecto, bajo qué formas de retribución 
-formas que revisten la mayor importancia por lo que se refiere al nivel de
desarrol lo de la población observada�, por qué y cómo protesta o si, momen­
táneamente ha dejado de hacerlo, cuáles son las razones de tal repliegue,
etcétera.

Aunque sin tanta abundancia, otras fuentes iluminarían asimismo algu-
nos aspectos de las formas en que dicha población se recoge a sus ámbitos 
privados y de qué se ocupa en ellos. ¿Cuáles son sus usos, costumbres y 
maneras de mesa?, ¿Cuáles, pasando a espacios públicos, sus relaciones entre 
sí y con las diversas esferas del poder? 

'La tentación de estudiar la cotictianidad a través de la literatura se remonta en México, por lo menos, al siglo XIX 
(ver para esto, de Rafael Torres Sánchez: "Ignacio Manuel Altamirano: la cotidianjdad en perspectiva··,- La Jornada 
Semanal No. 203; 2 de mayo de 1993; pp. 1620), momento en que se le adjudica a la crónjca tal función. Más 
adelante, a fin�s del sjg[o XX, dicha propuesta es retomada en dos obras fundamentales sobre la crónica en Méx.ico: 
A ustedes les consta, de Carlos Monsiváis; Ecl. Era; México, 1980, y El On de la nostalgia, de Jaime Valverde 
.Arciruega y Juan Domingo Argüelles; Ecl. Nueva Imagen; Méx.ico, 1992 (prologada por Carlos Monsiváis). 
6 "A nivel descriptivo, el análisis de la vida cotidiana se interesa en lo que es manejable por actores iodjviduales, a 
partir de coerciones de espacios/tiempos inrnedialos ··, apunta] eau Remy en "Vida cotidiana y producción de valores": 
en La te01ia y el análisis de la cultura; trad. de Gilberto Giménez Montiel; Ed. sEP -U DE G- COMECSO: 
Guadalajara. 1978; pp. 711· 718. 
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Todo lo anterior, lejos de ser desdeñable, es elemento central de la 
o_bservación: ahí rad�can 1as constantes y las variables de la vida cotidiana y,
srn emb�go , ese _ c�ulo de elementos no es suficiente por sí solo para 
desen�anar los s1gruficados más íntimos de la cotidianidad, los ocultos 
mecamsmos que la hacen funcionar de tal o cual forma. 
. ¿ Qué debe intentarse, entonces, para ir más allá de la descripción, para
mcorporar ala ruta ese punto del camino y seguir avanzando a través del mapa? 
En _o�as palabras, una vez acotadas las variables y las constantes de la vida 
cot1.d1ana, qué hacer'. có�o ir más allá de su simple y llana descripción para 
acercarse a una explicac10n que ponga al descubierto el andamiaje que cubre 
la fachada de los hechos, los acontecimientos y los objetos menudos la 
estructura de lo ordinario, por qué la vida diaria es como es y no de �tra 
forma. 

Para algunos estudiosos, la respuesta consiste en ir del individuo a la  
sociedad: 

. . .  se puede otorgar un estatuto interpretativo muy distinto a la vida 
cotidiana si se plantea la siguiente hipótesis: el conjunto de esas 
re�cciones ind�viduales puede producir efectos colectivos y movi­
mientos colectivos, porque son el Lugar donde se engendran y se 
reelaboran los valores sociales.1 

Todo periodo de estudjo está penneado por diversos movimientos carac­
terizables como colectivos, desde los que son fácilmente identificables como 
prácticas políticas, económicas e ideológicas hasta otros tal vez menos nota­
bles, pero no por ello, menos significativos cuando se trata de obtener l a  
filiación cultural de la población observada: las agrupaciones de distinta confor­
mación y finalidades, los espontáneos movimientos por los cuales una sociedad 
se reúne en determinados momentos para remontar la monotonía del calendario, 

7 lean Remy: Op. cit. 
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aquellos que están en el centro ---o al margen o confundi_dos con él-d�l i:1undo de
las diversiones y. en general, de las aficiones e inclinac10nes al esparcumento que 
toda sociedad practica a lo largo de los días y de los años incluyendo. desd� luego. 
algunos pertenecientes a los bajos fondos, en tiempos pac�ficos así como en llernpos 
turbulentos, durante los cuales las rutinas saltan por los arres. 

Por donde qu iera que se le vea, aún si se le sitúa en un plano pura�ente 
descriptivo. la vida cotidiana presenta serios problemas de orden \eónco Y 
metodológico para su estudio en razón, entre otras cosas, de lo e'.us1vo de la 
materia que la compone -la vida viva, en el momento de ocurnr- y. para 
lo que nos interesa en esta ocasión. su incipiente interés po� pa11e �e _las 
ciencias sociales. especial aunque no únicamente en el medio academ1co 
mexicano de fin de siglo. 

Si bien es reconocido el hecho de que el primer estudio explícitamente 
dedicado a esta problemática es la Estética de George �ukács; que ?ata de la 
década de los sesenta del presente siglo, sólo en los anos mas recientes los 
científicos sociales han prestado mayor atención a la vida cotidiana. De 
manera destacada, entre sociólogos e historiadores ha venido ganando terren_oel interés por estucliarla.8 Como apunta G. Bala�dier, hablando de los obsta­
culos que presenta la cotidianidad para su esrud10: 

Otra dificultad se refiere al hecho de que un objeto imp_r<;cisamente
determinado y por primera vez sometido a la observacwn no puede 
ser aprehendido desde el principio por los m.edios_teórico� Y meto­
dológicos suficientes, a pesar de los esfuerzas de rt�or ªJ:lzc�dos al 
anáUsis de las situaciones, las interacciones, las ntualizacwnes Y 

• Es claro que toda obca de historia contiene elementos para el estudio de la vida cotidiana en _un espacio Y en_ un 
tiempo determinados, pero esto no quiere decir que se dedique a tal -�tud��- R�pecto a l� �cultad«:5 que es:e 

· rra Lukács scfiala en el capítulo I del primer volumen de su Esletica· La dificultad ¡xmc1pal consiste� Vc-.t encie 
1 • .da ot'diana 00 conoce obietivaciones tan cerradas como la ciencia y el arte"'; Ver Estética; Ed. GnJalbo; en que a V1 c 1 , • . · d b" · . ,· Barcelona, 1963; 4 Vals.; Vol. l. p. 39. Lukács destaca enseguida que el tra�JO _Y el lengua Je son os o 1et1vac1011es 

de la vida cotidiana, aunque de escaso desarrollo si se les compara con la ciencia Y el arte. 
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las dramatizaciones 'banales·, así como a la contabilidad de los 
tiempos que componen el curso de la vida cotidiana.9 

Además de lo señalado, otros problemas se derivan de la extensión, prácti­
camente inabarcable, de este objeto de estudio, en cuanto entramado de tiempo de 
rrabajo y tiempo libre, sociedad civil y sociedad política, espacios y prácticas 
privadas con espacios y prácticas públicos. ¿Cómo abarcar las múltiples facetas 
que delinean la cotidianidad? ¿Cómo llevar a cabo, así sea de manera inicial, la 
historia de sus sonidos, sus olores, los objetos que la gente manipula diariamente, 
sus inclinaciones festivas y culinarias y, en pocas palabras, su forma de vida? 

En la cotidianidad cabe, prácticamente. todo. La organización del trabajo 
y de la vida privada, las distracciones y el descanso, la actividad social 
sistematizada, el tráfico y la purificación que, como señala Agnes Heller, son 
partes orgánicas de aquélla. 

Desde una perspectiva histórica, Henri Lefebvre destaca también la 
importancia que tiene "saber lo que l a  gente comía, cómo se vestía, cómo 
amueblaban sus casas según los grupos, las clases sociales. los países. las 
épocas. La historia de la cama, del armario, del ajuar, es del mayor interés".'º 
Para Lefebvre, incluso, en la cotidjanidad existen varios subsistemas como la 
moda, la cocina, el turismo, el automóvil. etcétera. todo lo cual se convie1te 
en lJamadas al desaliento para el observador que, sin embargo, deberá procurar 
no perderse en detalles, no intentar una imposible demografía con relación a 
los objetos, sino aprehender las características principales de la cotidianidad 
observada, fijando para ello los elementos más representativos: aquellos que 
forman partes orgánicas de la misma y explicando sobre todo la procedencia 
política. social y económica que rige y moldea tales características y tal.es 
elementos. Sólo así podrán remontarse los acontecimientos banales y los hechos 
menudos y repetitivos que tiñen de grisura y monotonía las horas diarias y sólo 
así podrán entenderse: a la luz de los grandes determinantes históricos. 

, G. Balandier: Sociología de lo cotidiano; en la recopilación de Giméne2. Montiel: pp. 695-700. 
'º Henri Lefeh,Te: La vida colldiana en eJ mwido moderno; Alianza Editorial; 3a. ed.; Madrid. 1984; p. 42. 
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Esta es la ruta que iguen, precisamente. lo principales enfoques analíticos de ]a cotidianidad mismos que pueden ser agrupados de la iguiente manera: 
l .  La ·corriente de pensamiento marxista que, por referencia a l o  cotidia­no ha desarrollado un di curso crítico respecto a las posiciones dogmáticas del manci mo ortodoxo. vinculando sobre todo en su expresiones más recientes la sociología de lo cotidiano a _l a  teoría ,de las necesidades .  Autores como Henri Lefebvre, Karel Kosik. Luckacs y Agnes Heller destacan en el la .  
2 . La corriente denominada fenomenológica, que ha analizado sobre todo los procesos de construcción imbólica y las reglas implícitas y expl í­cita del mundo del every day lije, a partir de los métodos de Alfred Schutz y de George Mead, hasta los más recientes trabajos de Erving Goffman y de los etnometodólogos. 
3 . La corriente más reciente· de George Balandier y Michel Maffesoli . Esta corriente de pensamiento , aún en vías de formación, busca utilizar la referencia a lo cotidiano no solamente para mostrar la importancia de toda una serie de aspectos que han ido hasta ahora olvidado porlos sociólogos sino también . para transformar la manera de enfo ar el problema social y lo  métodos para estudiarlo . 1 1 

Abara bien , en relación a esta inicial taxonomía de las principales corrientes de pensamiento que se ocupan explíci tamente del estudi de la  vida cotidiana, es necesario ac larar que no está contemplada en e l la  su  antecedente entendiendo como ta1 un variado longevo y prol ífico d i  cur­so de carácter literario , antropológico y sobre todo hi tórico que , de manera implíci ta, constituye su prefiguración y cuyos aporte� no deben ser soslayados . Tampoco están contemp lada en e lla . una ene de obras de carácter histórico que, al moverse en e l  dúctil y flexible campo de la 
1 1  Franco Cre.spi : E l  riesgo de  lo  cotidiano; en la  recopi lación de Girnénez. Montie l ·  pp. 70 1 -705. 
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historia social y la historia de las menca.J idades, tocan nece aria y en ocasiones explícitamente aspecto re lacionados con la cotidiarudad abriendo de paso nuevas l íneas de investigación . Antes de mencionar dichas obras, no esta de más hacer W1 mínimo recono­cimiento de aquel discurso pionero sobre la problemática que nos ocupa. 

Prefiguraciones 

E 1 iglo XIX inaugura de manera notab le, aunque h y un tanto ignorada o puesta de lado la primera gran reflexión exp líci ta sobre la vida cotidiana. Pi nnado en París en julio de 1 842, sei s  años an tes de la aparic ión del Manifiesto del Partido Comunista, el prólogo a La Comedia Humana escrito por Honorato de Balzac de pué de haber terminado su magna obra es una pieza de carác ter metodológico donde su autor da cuenta de l a  estructura, propó itas, objetivos y alcances de los dieciséis volúmenes de que consta aq uélla, uno por cada letra del nombre de su autor. 
La lectura del prólogo muestra de manera clara cómo la  li teratura toca temprano a l as puertas de la hi storia socia] y la h istoria de las mentalidades ya que de de la pluma de su autor, l as fronteras en tre el trabajo del historiador y el trabajo del novelista son por demás borrosas: "la obra proyectada -anota Balzac- debía presentar una triple forma: los hombres ,  las mujeres y las cosas es decir, l as pers nas y la representación materia] que ellos dan de su pensamiento; en una palabra el hombre y la vida . 
Precisando la idea Balzac anota a continuación: "Leyendo las secas yenfado a nomenclaturas de hechos llamados historias. ¿quién no se ha dado cuenta de que los escritores han olvidado ,  en todas las épocas, en Egipto en Persia en Grecia  en Roma, darnos la hi toria de las co tumbres?". 
En pos de su empresa Balzac no se conforma con la  simple y l lana descripción y va más al lá de la crónica de socia.Jes o la pintura de caracteres, insistiendo en el parentesco en tre su arte y la h istoria con mayúscula :  
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La ociedadfrancesa iba a ser el historiador, [die ] ) . o tenía que
limitarme a ser el secretario. Le an tando el inventario de los icio ·· 

de las virtudes, reuniendo los principales dato de las pasione ,
pintando los caracteres, escogiendo lo suce os principales de la 
sociedad, componiendo tipos por la reun ión de los rasgos de vario 
caracteres homogéneos, quizá pudiese llegar a escribir la historia 
de cuidada por tantos historiadores: la de Las costumbre . . .  [Pero ] .  . .  Este trabajo no  era a ú n  nada . A teniéndose a esca
reproducción rigurosa, un escri tor  podía llegar  a ser  un  
pin tor  más o menos fiel ,  más o meno  afo rtunado , pacien te o 
in trépido de los tipo humanos, e l  narrado r de los dramas de 
la vida ín tima,  e l  arqueó logo de l ajuar social, e l  den o m inador 
de la profesion es, e l  consignado r  del bien del mal ;  pero 
[ . . .  ] ¿ no  debía yo estudiar las razon es o la razón de es to 
efecto soc ia les  captar e l  sen tido ocu lto de e ce inmenso  
conjunto de  figu ras, de  pas iones de  su cesos ? En fin después 
de haber buscado, no  digo encon trado , esta razón ,  este motor  
soc ial, ¿ no se hacía preciso medita r  sobre los prin c ip ios  
natu rales ver en qué se apartan o se acercan las sociedades 
de la regla e terna ,  de lo verdadero . de lo be llo ? A pesar de 
la extens ión de las p re misas ,  q u e  podían con s ti tu i r  po r s í  
so las una  o bra , la obra ,  pa ra s e ,· c o mpleta ,  req u e ría u n a  
con clus ión.  A s í  d crita ,  l a  sociedad debí.a llevar  cons igo la 
razón de su  movim ien to .  

En Balzac están al  centro, como e de prende con toda c laridad de lprólogo a La Comedia, muchos de l os objetivos perseguido de manera creciente por los estudioso de la vida cotidiana ya implíc i ta, ya expl íc i tamen­te , con nombre propio o con tros nombre : la  pasi , o. la costumbre . los caractere , el reflejo material, diría Lukács, que los h mbre y la mujere se hacen de la vida diaria: 'La pasión [ex lama Balzac] s toda la humanidad .Sin ella la religión, l a  historia, l a  novela e l  arte, erian inúti le '. 
24 
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En otro pasaje de este ensa o fundamental · bre l a  coti d ianidad. 1a� t r de La Comedia Humana no pu de hacer má exp l íci tas l as prefigura­c10ne que · u obra monumental en ie rra para el p te ti r de arro l lo y b ifu r­ación de las inve ·t iga ione obre l a problemática que no ocupa: 
Captando bien el sentido de esta composición , habrá de reconocer-
e que . o concedo a los hechos constantes, cotidianos, secretos o 

patentes, a los actos de la vida individual, a sus cau as y a esto 
principios, tanta importancia como la que los hi ·roriadores han 
atribuido hasta ahora a los acontecimientos de la vida pública de 
las naciones. 

Por si aún quedaran dudas obre lo ometidos de u empresa Balzaccierra el prólogo a La Comedia de manera por demás e l  uente, hablando de su plan de e ritura orno de "un p lan que omprend a la vez l a  hj t ri a y l a  crítica de  la sociedad 1 análisi de su  males y la di cusión de  u s  p ri n  i­pio ". ' 2 
o en balde Marx otro de los autores del sig lo XIX ue ienta las bases parael esrudio de la cotidianidad bajo el régimen apitalista, gu taba tanto d la lecturade Balza . Abundan en El Capital y, bre todo en los Grundri e, las referenciasa ese "patólogo de l a  vida acial", como lo llarnara Stefan Zweig 1 3 • ese competidordel Registro Civil con quien llega el dinero a la novela. así corno la rr ú radaa ucio a obre lo esplendores y miserias de la sociedad. i Balzac nave 0 a bre las ola · d l · re laciones i ale . Marx bucea nlas · tguas pr  funda · de la c iedad burgu . a, de e l and y de mit ificando e lcarácter d e  la  re laci n e  e · tructurale d e  dicha s ciedad . poniendo al d e  ·cu­bie rto, mediante un alto n ivel de abstra c ión .  aque l lo que en la upeific ie q ue

" Honorato de Ba!zac: La Comedia H umana· Colección Málaga; Mfaico, 1 959 ; XV I Volúmenes; todas las cita.s 
entrecomil larla,, prmienen del pró logo; Vol .  1. pp. - -69 . 
" Stefao Zweig; Honorato de Balzac; La Comedia Humana; olección Málaga; 1éxico . 1959; �tudi prdinúnar; 
vol. 1 1 .  pp. 9-36. 
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on lo hecho menudo de la vida diaria, aparece invertido , como en el interior de una cámara fotográfica egún una de las expre ione del autor alemán . ' · A dónde va Vicente? ', se pregunta Don Sol i loquio ,  para responderse en  guida: a donde va  la gente . Como objetivación de  la vida cotidiana . e l  sentido común y la abiduría popular que  del mi mo emanan para expresarse en di h y refrane son una de las formas más volátiles y dúcti les. por má que apodíctica , del reflejo que los ac tore , corno gu ta  decir la ociología, e formulan de su vida diaria. 1-1 

E l  carácter voláti l del refranero popular, aproximativo pero dudoso re pecto a la esencia de las relaciones ociale omite dos elementos de primer orden que moldean condicionan y limitan lo movimiento de Vicente :  el poder y la desigualdad en la ondici nes de producción y reproducción de la vida material .  Esto e , preci amente ,  lo que la cróni a de soc iale pierde de vi sta al no rebasar la simple .y llana descrip ión de hechos y acontecimiento triviales, la enumera ión y pintura de caracteres y o tumbre , la umatoria de hábitos y el recuento al detalle de pequeñece y ucedid presc indible . 
Aquí radica prec isamente , el gran aporte de Marx para la  comprensión y crítica. de la vida c tid iana: en la. de mi tificación del carácter de las re la ione ociale bajo el régimen capitali ta que la caída del Muro de Berün y la  quiebra e trepito a del otrora mal l lamad ocia li mo real no han hecho más que extender a n iv  1 p lanetario, comprobando. lej de invalidar la ju teza de las inferencias teóricas del autor de El Capital. 
'¿A dónde va Vicente?' , vue lve a preguntar e Don oliloquio pero ahora antes de que él mismo complete el adagi o el análisi de la cotidia­nidad -crítico por antonom asi a- re pande : "a donde va l a  gente .  iempre y uando el poder a travé de u múltip le  careta públ ica y pri vada , 

•• igo aquí la 1e ía del reflejo que Lukács desarrolla en el Vol. 1 de E télica Para él .  el sentido común "suele ser 
simplemente una generalización abstracta de las experiencias de la vida cotidiana·· y aunque los resultados de la
cienc ia  y del arte desemhoquen con tantemente en la v ida  y el pensamiento cotidfanos y se encuentren incluidos en
el sano sentido común, enriqueciéndolo en  I a medida en que se con,•iertan en elementos activos de la  práctica 
cotidiana. tal inclusión suele aparecer en la sabiduría scnt.encial manejada al libre albedrío y, por tanto. no se hasa 
en prueba alguna. 
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le p rmita ir fijándole a u lugar de de tino e l precio, el horario y las modalidade deii ada de la de igualdad en l as condicione de producci ón  y reproducción de l a  v ida  material cond icione q ue  sigue n iendo inde­pend iente de su oncien ia y de u voluntad y de tal manera .  del reflej que Vicente e haga de u alocada carrera det rá de l gentío' . Así, lo  ue el  refrán pierde en laconismo,  lo  gana en entendimiento de l diario que a d iari , rernontándo por encima del entido omún y al anzan do 1 beneficio de la reflexión  atenta y cartes i ana. Podríam cerrar e te breve apartado diciendo metafóricamente que i Balza da lo primero pa os en el estudio de la  vida cotidiana to ando temprano a la puerta de una nueva hi storia, arx afianza e o pa os y deja pr parada la e ·cena para la  plena real iza ión de tal ern pre · a. Este amplio ar de baile ta e el que va del vaJs  a la infonfa, de Strau a Mahler. de igm und Freud. su Psicología de las masas y obre todo , u Psicopatología de la vida cotidiana, hasta Miche l Foucault y sus episteme sobre lo me anismo  · inconscien te de la con trucción del pensamiento ,  del siglo XIX a l  iglo XX.de aquel l as prefiguraciones decimonónicas a las nuevas l íneas de in e tiga-ión obre la vida cotidiana cuya actualidad comienza en l a  década de lo veinte con la aparición de la  Revista de Síntesis Histórica dirigida por Henri Berr y , ca i en eguida , con l a fundac ión de la. E cuela de Lo Annale francesa. De manera indudable, en las obras de Marc B 1  ch, Lu  ién Lefeb re y particularmente .  Femand Braudel , 1 5 e encuentran notables aportaci nes obre el e ·tudio de la vida cotidiana de l a  o i dad medieva l  y de la sociedad cap ital i sta. Otro tan to puede decir e de la antropología encabezada p r Claude 

1 � n un  ensayo titulado º'Ch•i l ización material e his1oria de la vida cotidiana··. Carlos Antonio Agu irre Roja.,. 
d stacado estudio o y seguidor de Braudel . analiza las coocepcione de este autor sohre In vida cotid iana .  particu• 
larmente las desplegadas poc e l  historiador francés en hiliz.ación m aterial, economía y capilali 1110. donde. desde 
la lectura de Aguirre Rojas. vida cotidiana es igual a vida ma1erial. El ensayo de referencia merece.ría una mención 
apane en razón de l riqueza de . us planteamiemos, a lgu nos de el lo.s c.iertamente polémicos ya que. e lllre otras cos3' . 
declara a Brnude l como el íundador de los estudio.< obre la cotidianidad. lo cual nos p.1rece por demás exagerado. 
D mrn de poc . La jornada 'emana! puhlicará e l  ensayo de Agui rre Rojas. 
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Le i Strauss y ·u reflexione · ·obre las ba e cotidian · · de l ·  · cul turas 
llamada primi tivas y e l  pensamiento salvaje . 

Si bien de manera implí i ta m ·' qu expli ita, en la obra d est autores 
se en uentran aquí y allá frecuente incur i ne reflexivas obre la caracte­
rísticas de la otidianidad, aunque habrá que e perar la  segunda po guerra y 
e l  de arrollo de la i nvestigacione en ámbitos como la demografía, l a  econo­
mía, la ociología e inclu o la ecología para llegar a la fundamentación de un 
dis urso explícitamente dedi ado a la investigación sobre la vida cotidiana. 

A principios de los años e ten ta, Georges Duby llamaba la aten ión ·obre 
e l  incipiente desarrollo de la hi toria o ial en  la cual juegan. por deci rlo de 
algún modo, un de tacado pape l lo valores sociales corno articuladore de la  
relacione y las fuerzas que determinan la cohesión histórica de la sociedad. 

Es este sistema de vqlores [ apunta Duby] el que convierte en
tolerables e intolerables las reglas del derecho y los decretos del 
poder. En él, en fin, residen lo · principios que pretenden pre. idir 
el desarrollo del cuerpo social, en él tien e sus raíces el sentido que 
toda sociedad a tribu e a su propia historia . en él se acumulan :rns 
reservas de esperanza. 1 6

Con e l  estudio del i tema de  valores oc· ales , de  taca Duby e abre un  
amplí imo campo de investigación sin e l  cual no podría escribirse la historia de 
las ociedades: el esru.dio d las actirudes mental . Es en este ámbi to. aún poco 
explorado y totalmente abi rto a las fururas investigaciones donde ins ,ibe 
nece ariament el estudio de las ideologías . 1 7 

" Geor¡,;es Duby:  Historia social e ideo logf�. de la5 sociedades; 'uadernos Anagrama:  Barcelona. 1 9 76: pp. 2- 3 .  1 7  George.s Duhy:  Op. cit . .  p. 84 .  Por esos mismos años . otrO! historiadores. como Jacque Le Goff, l l amaban la atención sobre e$e campo nuevo de la invc.stigaci6n: la  hisiocia de las mentalidades. Ver para esto. d� Le G,;,ff: Las mentalidad . Una historia ambigua: en  la obra colectiva Hacer la  h istoria: Edi tor ia l  L1í ,1: B.m:dona . 19 O: 3 Volúmenes ; Vol. 111; pp. 8 1 -98 . En México. una de la., l l amadas más recientes sobre e.sle campo de i nve..,tigaci6n puede ver-se en Luis Goo-zilez: El olkio de historiar Col . Mich: Zamora. 198 ; Cap. n. pp. 45-70. Ante� de él. Benoit Joachim había l levado , cabo una rcílexióu s imilar en Perspectivas hada la h istoria . ocial de Latinoamé­rica; Ed. AP; Puebla.  1 979; pp. 1 2-20. 
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A riesgo de traer a cuento término que hoy puedan parecer anacrónico . 
per en  abono de la pr b lemática que no ocupa. no está de bra señalar q ue .  
n la conceptualización d ideología, Duby igue a p i e  junti l Jas a Althu e r  

cuya d�fin ici�n- no ·e, alej � demasiado de l o  que Lukác en ti nde com o retlej�
d l a  vida c?t:Id1an_a: 'un sistema (qu posee un rigor y una lógica propi o de
representacrnnes ( lIIl ágenes, m i to . idea o conceptos según I s ca os dotad 
de una e istencia y de una función h i  tórica en e l  eno de una oc1edad dada' _ 1 

Desde la abrumadora perspecti a d  Duby y, por lo  que hace a la fuente 
para u eguimient . la i deol ogía y el  r flejo de la v ida ti diana (e mo q uie ra 
qu les l l amemos a ]as objeti vaciones de é ta ú l tima) no pod1ían com partirla 
en mayor medida:  

. . .  todos los escritos propagandísticos, los manuales de buenas 
costumbres, los discu rso moralizantes, los manifiestos, los panfle­
tos, los elogios, los epitafios, las biografías de héroes ejemplares, 
en 'urna, todas las e)..presiones verbales mediante las que un medio 
socia/formula las virtudes que reverencia y los vicios que condena, 
) con la que defiende y propaga la ética en la que de cansa su 
buena conciencia. Pero, al desarrollar una in estigación de este 
tipo, ningún texto es despreciable. En este en tido, es necesario 
rastrear las palabras re e/adoras, y más que /,a palabras, lo , giros, 
las metáforas y el modo de a ociación de los vocablos en las na­
rraciones, las obras dramáticas, los epistolarios, en el vocabulario 
de las liturgias, de los reglamentos, de las actas jurídicas, etcétera. 
Ahí se refleja, de m.odo inconsciente, la imagen que un determinado 
grupo tiene de si mismo y de los demás en un momento determina­
do. Con todo, la cosecha promete ser aún más abundante en el terre­
no de los documentos no escritos, pues la ideología tiene a veces 
una expresión más directa y rica en la articulación de signos 

11 Georscs Duby: Op. cit . .  pp. 4-85 . 
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visuales. Así, los emblemas, los vestidos, los adornos, las insignias, 
los gestos, los ceremoniales, la forma de disposición del espacio 
social, son otros tantos indicios de una concepción determinada del 
orden del universo. En este ámbito particular y a la vez central de 
la historia de las sociedades, la investigación. debe prestar la má­
xima atención a todos los objetos figurativos, a la estructura de los 
monumentos, a su decoración, y a este material documental de 
primera línea que son todas las imágenes esculpidas o pintadas . . . .  19 

Por los afias en que escribe su pieza, Duby destaca que "en el es�do �ctu� 
de las ciencias humanas sigue siendo todavía muy oscuro el papel_de lo unagmano 
en la evolución de las sociedades humanas".2º De entonces a la fecha, como reza 
un vjejo proverbio chino, mucha agua ha coni.do bajo los puentes y �i la oscu�dad 
de que habla Duby no ha sido ac!arada del todo, no puede decirse 1� mismo 
respecto a la producción bibliográfica sobre tal tema Y, para lo que �os �teresa, 
sobre la problemática de la vida cotidiana y a�erca d� la cual se ha td� afm�do 
un discurso explícito y de variadas procedencias teóncas, desde la socmlogia, la 
antropología y la historia, hasta la ecología y el urbanismo. 

Esto es lo primero que hay que destacar: actualmente el mayor avance 
que ha tenido y está teniendo lugar por lo que hace a la investigación sobr� la 
vida cotidiana, es la puesta a punto de un instr�mental teónco_ y metod?lóg1co 
adecuado para aprehender el objeto de estudio. En este sentldo, la busqueda 
es similar a la que llevan a cabo las llamadas "ciencias de la comunicación" 
y, anteriormente, las distintas disciplinas abocadas al estudio del desarrollo 
regional. Notable paso es éste pues implica un es�ue_rzo �or re?as�r las
fronteras, como decíamos más arriba, de la descnpc1ón 1mpres1orusta e 
impresionada de los hechos y acontecimientos menu�o� de la vida_ diaria, en 
apariencia insignificantes, de que tant� gustan las c�omcas de sociales. E:_ste 
paso tiene su origen en la obra ya menc10nada de Lukacs. Destacan en los anos 

19 Georges Duby: Op. cit .. pp. 95-97. 
20 Georges Duby: Op. cit., p. 117.
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recientes autores como Jean Remy,21 G; Balandier,22 Franco Crespi,23 Michel 
de Certau,24 Roland Campiche,25 Arnold Van Gennep,26 Agnes Villardy,27 

MarianneMesnil ,28TeanDurignau,29 RobertFossaert,30 AgnesHeller,31 Geor­
ge Lakoff y Mark Johnson,32 Erving Goffman,33 Franco Ferraroti34 y, desde 
luego, Henri Lefebvre, quien es autor de la que es, quizá hasta la fecha, la más 
completa propuesta teórica para el estudio de la cotidianidad en el mundo 
contemporáneo, dominado planetaria.mente por el gran capital.35 

El otro frente en el que se ha avanzado de manera visible en los años 
inmediatos es en los estudios de caso. Poco a poco, a las reflexiones de carácter 
teórico y metodológico que son los cimientos de la investigación científica, 
ha sucedido la aplicación de dichas reflexiones al estudio de casos concretos. 
Cuánto, cómo y dónde ha venido ocurriendo esto es algo difícil de responder. 
Sin embargo, es posible mencionar algunos ejemplos que, por su calidad, 
originalidad y alcances de interpretación son muestras acabadas de aquel 
avance, tanto como apertura de nuevas líneas de investigación. 

En una obra reciente, Jacques Le Goff analiza, entre otros temas de sumo 
interés relacionados con la vida cotidiana, la interpretación del lenguaje 

21 "Vida cotidiana y producción de valores"; en La leoria y eJ análisis de la cultura; trad. de Gilbeno Giméne7, 
Montiel; Ed. SEP -U de G- COMESco; Guadalajara, 1978; pp.71 1-718. 
22 Sociología de lo coUdlano; en la recopilación de Giménez Monúel; pp. 695-700. 
"' El  riesgo de lo cotidiano; en la recopilación de GiménezMontiel; pp. 701-705. 
i< Prácticas cotidianas; 1rad. de Laura. López; en la recopilación de Giménez Monúel; pp.719-726. 
'-' ¿Qué es lo cotidiano?; en la recopilación de Giménez Monúel; pp. 707-7 JO. 
26 Carácter cíclico y secuencia de la fiesta; en la recopilación de Giménez Montiel: pp. 651-654 .. 71 Fiesta y ,ida cotidiana; erad. de Calherine Heau; en la recopilación de GiménezMonúel; pp. 655-673. 18 El lugar y el tiempo de la fiesta carnavalesca; en la recopilación de GiménezMontiel; pp. 675-687. 
19 La fiesta como tran�gresión del orden; trad. de Catherine Heau; en la recopilación de Giménez Montiel; pp. 
689-694. 
�o Redes de sociabilidad. La convivencia ideológica; en la recopilación de Giménez Monúel; pp. 727-735. 
" Historia y vida cotidiana; Ed. Grijalbo; Colección Enlace; Méltico, 1985; 166 pp. 
32 Metáforas de la vida cotidiana; Ed. Cátedra; Colección Teorema; Madrid, 1986; 286 pp. 
!-.' La presentación de la persona en la vida cotidiana; Ed. Amorronu; Buenos Aires, 1989; 271 pp. 
"La historia y lo cotidiano; Ediciones Península; Barcelona, 1991; 205 pp. 
35 Ver, de Lefebvre, La revolución urbana; Alianza ediiorial de bolsillo; 3aed; Madrid. 1980; 198 pp. y, sobre todo. 
La vida cotidiana en el mlllldo moderno; Alianza editorial de bolsillo; 3a ed, Madrid, 1984; 254 pp. 
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gestual en el occidente medieval . recurriendo a algunas fuentes poco frecuen­tadas por los his to1iadores : la iconografía y la li teratura. A través de la  novela de caballería, lo códigos de la vestimenta y las comidas en Erec et Enide. de Chrétien de Troyes, Le Goff contribuye al e clarecimjento de las prácticas aciales y al lugar que dichos códigos cupaban en 1a determinación de la  po ición social de  l o  actores y e l  sistema de  valore en �ue e sust�ntab� aqueUas p rácticas .  La obra de Le Goff abunda en sugerencias para la _mvestt­gación  de soc iedades más cercanas en el tiempo, donde, por deba.Jo_ d? l a  supedic ie de  maneras de  mesa asaz evo lucionadas, muchas de tale practicas arcaicas sobreviven si bien con caretas distin tas pero conservando parte de remotas rigideces.36 Como un ejemplo de tale prácticas citemos aquí. a la pasada el us impuesto y sumamente extendido e� ��ertos restor�es Y disco tecas del saco y la  corbata ese derecho de adrn1s10n que este tipo de empresas "se reservan" por encima de la Consti tu ión Polí��a d� los Estado Unido Mexicanos que, con todo y las innumerables modif1cac10nes que ha sufrido desde su expedición en 1 9 1 7 , no ha normado ni mucho menos avalado tales condicionamiento . Otro ejemplo de investigac ión actual y actualizada acerca de la vidacotidiana es el libro de Robert Darnton sobre la gran matanza de gatos llevada a cabo por los tipógrafos de la imprenta de Jacques Vincent ubicada en la calle parisina de Saint Séverin .37 En una serie de ensayos elegantemente escritos y con el concnr o de técnicas antropológicas e históricas D�t�n exhuma las extrañas y maravillosas visiones del mundo de la gente ordrnanay a la vez extraordinaria que habitaba en la Francia de la Ilustradón, mostrandoque por debajo de las historias idílicas que se tienen sobre la armonía de lasrelac iones entre aprendices, oficiales y maestros del típico tal ler artesanal queprecede a la moderna producc ión manufacturera industrial existían innume-

; 6  Jacques Le  Goff: Lo maravilloso y lo  cotidiano en  el Occidente medieval; Gedisa Editoria l ; Barcelona, 1 99 1 ;2' ed .  · l 87 pp. , . >7 Robert Damton: La gr.m matanza de gatos y olr()!j episodios en la hi toria de la cultura Crancesa; PCE; Me::uco. 1 987; l a . ed. en español ( l a.  ed. en inglés data de 1 984) ;  267 pp. 
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rab les contradi ci ones y diferencias, resultado del carácter desigual de la re l aciones sociales de producc i ón y, por tanto, de la aprop iación de lo producto de l  trabajo .  En una época en que l os trabaj adore no tienen o tra forma de p ro testa frente a l o s  prop ietario s  q ue la deli ncuencia común y on-iente los  obreros de la  i m pr nta de Jacques V incent, dec iden ex. te rmi­nar lo  que e ra la mayor afic ión y e l  má  caro de l e i te de l a  mujer del patrón : lo  ga to · .3� En el  r i tual q ue 1 ' ti p grafos l levan a cabo d u rante la matanza y que h a  l l egado ha  ta nosotros  gra i as a l a  p luma del aprend iz  i olás '""'on tat y sobre todo  g raci as a l a  recuperación de Damton asi s t irnos a las peno, as condiciones de vida d los i m presores de l a  I l ustrac ión . a su há­bitos ali.mentí ios, a las cara te rí · tica y co ndic ione de sus lugares de habitación y a una de sus cua l idade , algo que c iertamen te resuena poco n lo l i bros de hi stori a : " l o s impre ·ore aben reir .  es  · u ú n ica  di er ión ' exclama Jerome .  el per onaj que e l  aprendiz Con tat se inven ta para narrar en  ter era persona e l  ep isod io .  Además de la matanza de  gatos, e l  l i bro d Robert Darnton analiza lo · cuento popu lare ' y ·us irnplicacione p icosocia1es, elemento central , desde luego de la cotidian idad campesina de aquella época y. entre otros temas ad ic iona1e · también explora la  vi sión que de su c i udad tiene un típico hab i tante de la  c lase media del periodo de referencia, así como el u o que le da a los archivos d la polic ía un in pe · tor encargad de vig i l ar a los escri tores que . en  u momento, estaban dedicados a la redacción de la gran empre a b ibl i ográfica de la época: La Encicloped ia. 

'1 .Sobre las primeras formas de pro¡ la social han escrito también, entre otros, Eric J. Hobsbawm: Trabajadores/Es­tudios de l1 isloria de la clase obrera; Editorial Crít ica; Barcelona, J 979; 43-t pp. ; Rebeldes primitivo. y Bandido ; amho� en Edi tori al Ariel de bol �i l lo .  y George Rudé : l,a multitud en l a  hislnria; Siglo XXI de Espaila editores: Madrid, 1 979; 3a .  ed. 1 a. ed. en castel lano, Argenti na, J 97 J ;  l a. ed. en inglés. J 964) ;  277 pp. y Protesta popular y revolución en cl siglo xv111 ; Editorial Ariel ; Barcelona, 1978; 3 10 pp. Si  bien estas ú l timas obrM son de carácter histórico. contienen ,,ariados elementos �ohre la v ida cotidiana de la.s c lases t rabajadoras en relación a las antedichas fom1as de protesta social eu el periodo de transición de las ociedade.< preindustriale..� a las ocieüade� i udu.1trializadas y. aunque. referida.< a la sociedad europea, abunda.u en recursos de método y en sugerencias para el estudio de lassoc iedades l atinoamericanas en general y me;,;i aua en particular. 
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Otro caso notable por lo que hace a la actualidad de la investigación sobre 
la vida cotidiana es la obra de Alain Corbin.39 dedicada a examinar los p_ro­
cesos de higienización del espacio público y desodo1ización del_ ambiente en 
la Francia de fines del siglo xvm y principios del XJX. es decir, durante la 
transición a la sociedad industrializada. 

A partir de una atenta lectura de las Memorias de Jean-Noel Halle. 
miembro de la Sociedad Real de Medicina bajo el Antiguo Régimen y primer 
titular de la cátedra de higiene pública. creada en París en 1 794, Alain Corbin 
rastrea los cambios que se han suscitado en la manera de percibir y analizar 
los olores, así como la influencia profunda de todo esto en las conductas 
humanas desplegadas en la cotidianidad. En la justificación de su objeto de 
estudio, Corbin reconoce y señala: 

Sabemos que el problema no escapó a Lucien Febvre: la historia 
de la percepción olfativa figura entre las numerosas pistas que 
siguió. Desde entonces, la de la mirada y la del gusto concenh·r,iron 
la atención; la primera, estimulada por el descubrimiento del gran 
sueño panóptico y fuerte por su alianza con la estética; la segun­
da, abrigada tras el deseo dé analizar la sociabilidad� _el rito de la 
vida cotidiana. En este terreno, también el olfato podeczo o causa de 
lo descal{ficación de que fue victima cuando comenzaba la ofensiva 
contra la intensidad olfativa del espacio público.:J-O 

)9 Alain Corbin: El peñume o eJ miasn1a/EI olfato y loimaginatio social. Siglos xvu1 y XIX; � México'. 1987; 
la. ed. en español (la. ed. en francés data de 1982); 252 pp. Tras la publicación de la ��vela de P�tnkSuski_nd Ululada 
El Peñume, [a prensa mexicana habló en ténninos por demás vagos de una ac11sac1011 de plagio sobre dicho ªº:ºr. 
quien supuestamente habáa usado las investigaciones d� C"':bin para la CO�ll0$ici_ó� de la novel.a. Por aquellos anos.
Suskind era un oscuro corrector de pruehas de la Editorial D1ógenes. de Ginebra, Swza. El Perfume le dio una fama 
casi instantánea a Suskind. los rumores de plagio desaparecieron nústeriosamente de la prensa. rele¡;ados a �egundo 

)ano por el éxito y las ventas de )a novela y al cabo de algún tiempo ya nadie se acordó del asunto. A lo mas �th! se
iJeg6, por lo menos en la edición mexicana de In obra de Alain Corbin, fue a señalar que_ "'E� perfume o el m�asma 
es un libro que rebasará el interés suscit:ido por la novela El Peñmne. seguramente msp1rada en lo.< trabaJOS d.: 
Corbin". Ver la contra.solapa de la edición del FCE de la obra de este último autor. . •• Alain Corbin: Op. cit .• p. 1 O. A pie de página. Corbin da referencias sobre lo.< antecedentes de su tema de esrud10. 
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La importancia de la obra de Corbin para el estudio de la vida cotidiana 
es doble: en p1imer lugar. muestra con lujo de detalles de qué manera una 
sociedad -la francesa del Antiguo Régimen- aprende a nombrar Jos olores 
pútridos que la cercan y la abruman. En segundo lugar, enseña cómo esa 
sociedad pasa de nombrar, a combatir el miasma y los malos olores, diseñando 
una amplia estrategia de higienización y desodorización del espacio público 
y los ambientes privados, estrategia que va deJ empleo de perfumes para cubrir 
la pestilencia sin eliminar las bacterias que la originan, hasta los progresos en 
la química neumática, primero, y quúnica orgánica, después, decisivos para 
afianzar las modernas formas de combatir lo malsano y nauseabundo vía la 
pavimentación, el drenaje, la ventilación, los desinfectantes, el uso más 
racional de los espacios para evitar al máximo el hacinamiento o, donde ello 
no sea posible, para mantener controládos los efectos de la descomposición 
de las sustancias orgánicas mediante la aplicación de cales y cloruros. 

Finalmente, la  obra de Corbin ensaya un innovador acercamiento a los 
olores y los símbolos olfativos en las representaciones sociales o, como diría 
Lukács, en el reflejo de la vida cotidiana: dime a qué hueles y te diré quién 
eres. 

Punto final 

Hasta aquí, hemos mencionado investigaciones realizadas y publica­
das en eJ exterior y referidas a ámbitos sociales de otros países: Francia 
en particular. E l  hecho no es gratuito. durante las últimas décadas el 
pensamiento crítico francés que se expresa en obras ensayísticas donde 
concurren más de una disciplina de estudio, logrando la perseguida inter­
disciplinariedad se ha distinguido ciertamente por su disección de lo 
cotidiano. 

¿Cómo podríamos, por fin. llegar al término del trayecto señalado en el 
mapa sin dirigir la mirada al ámbito local? 

Como decíamos al principio. en México el acercamiento a la vida 
cotidiana a través de la literatura se remonta por lo menos al siglo XIX con la 
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obra de uno de los fundadore · de la cron ica moderna: Ignacio Manu 1 
Altamirano, en cuyos cuentos, re latos y nove la la líneas divi arias entr la
ficción y la realidad, entre la  e critura de creación y la  h istoria con mayú cula ,
son por demás b rrosas como ya vim que ocurría en Balzac .  

Una sólida tradic ión en este género demanda si lencio amente er recu­
perada por los cientistas sociales que. en lo añ más recientes. han si d y
e tán siendo atraídos por la importancia y la pertinencia de la ob ervación y el
e studio de la vida cotidiana. 

De manera parecida a lo que ha ocurrido en otras lati tudes, en México s 
camina actualmente por la  doble vía antes señalada: los intentos por fijar
parámetros de observación y el estudio de asas concreto . Repo ando en
medio, llenando, innumerables obra. que sin dedicarse expl ícitamente a la
vida cotidiana  no la dejan de lado, una cantidad ingente de datos ine timables
para su reconstrucc ión en tiempos pasados y en tiempo pr sentes .  A · í. l a
monumental obra oordinada po.r Danie l  Cosío Yillegas sobre e l  México
moderno es un valioso depósito de dato y sobre todo de pistas y referencias
de archivo y centros de acopio inf rmativo para el seguimiento de la vida
cotidiana en el país durante l a  Repúbl ica Restaurada y de manera panicular , 
durante el Porfuiato .41 De igual forma, por la obra de Cario. Monsiváis desfila
una galeda de tipos, arquetipos hechos y sucedido , costumbres y hábito pú­
blico y privados, acontecirnient de la vida diurna y de la vida nocturna d l
México po revolucionario y del México e ntemporáneo sujetos a un  lente inci ­
sivo y a una interpretación original del proceso histórico n e l que están inmer os:L 

En los años más inmediatos ocurre en México respe to al e tudio de l a
cotidianidad, algo parecido a lo  que sucedió a p1inc ipios de  la pa ada década
de los ochenta con la histmia regional: un auge . 

< L Da11iel Cosfo Vi l legas: Historia Moderna de México; Editorial Hernies; México, l 973 ; 1 O Vols. 
"1 Car los Monsivái : Amor Perdido; Lecturas Mexicanas; Segunda ;-erie ; J\o. -14; fal. .R.�•SIB Yléxico, 1 986. cr 
l ambién su  antología de  la  crónica en México A ustedes les �on la; Eú. ERA: Mt'x.i �o. 1 980 y stis 'ola� nhre la 
c.uJtura mexicana en el siglo xx.- en Historia General de Mb"ico; Ed. E l Colegio de léxico: 1 977 ; 4 Vol s . :  V-,1 .
4 ;  505 pp. ; pp. 303--476. 
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"?e manera c1�e_cien te. l a  problemática de la vida cotid i ana atrae a lo stud1�so de l as d1fer�nte . d i sciplinas d la ciencia c i ale en  especial alo ?c1ólogo� Y a los �1 s  tonadores, quienes en el estudio de casos regionale  .om1enzan a rn troducir capítulos sobre la vida cotidiana. 
Acaso en :igor habría que matizar el sustantivo 'auge" y muy proba­blemente cambrnrlo por el de "despegue" ya que la  problemática que nosocu�a n� ha c?ntado ha t� hoy con el enorme impulso y apoyo con que contóla h 1 stona reg10nal a part:Ir de principio · de los ochenta. 43 

. De :ual�uier forma, aquí y allá, en eminario e pecializado , en institutos 
?e �ve_st1.gac1ón, admitidas en algunos posgrados del país o al margen de las 111s1:1?1c10nes de educación superior las investigacione · sobre la  vida cotidianacorrnenzan a hacerse presente en los medio académicos o fuera de ellos. 
. ;�r último y en _un mínimo acto_ d_e j� to rec '.mocimiento, habría queagre�ai . que los �studrns obre la cot:1d1arudad producidos en lo ámbito acaden u_cos no s iempre están exentos del lirismo que por regla  general carac_te_:�za a los que e �ealizan auto?i?ácticamente así como también ha;que . sen�ar que en ocas_1ones estos uJtunos contienen mayor coherencia yprofundidad en el tratamiento del tema que lo primero _44 

" En tr , b d · · o o e�a} � me e ocupa_ o de dicho auge,  que comienza con la fundación de El Colegio de M:ichoacá.n con 
la.prom�mn de. la obra de Lu1_s �ouzález qufon, dicho sea de  paso, también incorpora en su estudio sobre sa1José 
�� Gracta .�pecios �e la coudiamdad de sus habitantes como parámetros de periodiu1ción. Ver, de Rafael Torres 

an<:1ez: Los archivas estatales Y municipales: algunos problemas y probables soluciones"· La Cultura
Occ_1de.nte; Suplemento donúnical de El Occidental de Guadalajara; Guadal aJ· ara Jal . octubre de 1 989 R etn 
a la 1 · - d ¡ ·d· ·d • · espec o 
' ncorporac100 e a cou 1am ad a la historia regional por Luís Go11zález ver PuAblo en vi· lo· di ed. · 
"" Al • . 00 . . ·· ·· • , versas 1c10oes

. �uno.� tones de mues��de l auge mencionado, Rugo Hiriart: EJ Univer.;o de Posa.da/Estética d.e la ohsolesceoda·
Marun ��las�- SEP; MeXJco. 1 982; 76 pp. ; Carmen Castañeda (Coordinadora): VMr en Goadalajarn/La ciudad
l'._ us íun'.-"1�nes, �· A�ntanuento de Guadalapra; Guadalajara, 1 992; 398 pp. ; Miguel Angel Aguilar Oíaz: ·1,a
c.�l le  el  v tnJe Y '.�.nmada ; L a J�n_rada Semanal; No. 1 92_; 1 4  de febrero de 1 993; México, D.F. ; pp. 2 1 -25; Ricardo 
P�rez �ontfon. �a �e�ena Trag¡ca ( 1 9 1 3)1 Aproximaciones a la vida cotidiana"; Bibüoteca de M 'xico; o. 1 7; 
��p.-O�t. de 1993 , MeXJco, D.F. ; pp. :0-2�; Pablo Fernández Christl ieb: El espíritu de la calle/Ps.icología poJfü.
ca de la cultur-.. cotidiana; Ed. mvers1dad de Guadalajara· Guadalaiara 1 99 1  • J J3 pp . �K--' A s ¡ 
Conciencia tidi , . d , , " . , ., ,v.wu o . o ano. 

co_ , ana } apara!� e hegemorna/El papel de la familia, la escuela y los medios de difusión masiva
en la  prod�ccmn Y reproduccioo de formas de subjetividad y sus Implicaciones soclopolltlcas; Ed. Universidad
�: Guada1aJara; -�uadalaJara, 19?�; 288 pp; _Eleoa Parra Beatriz: Problemáti ca de la vida cotldlana/J>rocesos de
ªJuste, adaptaciou Y recuperacJ011; Ed. Uruversidad de Guadalajara; Guadalajara, 1 993; 1 37 pp. 
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Identidad 

E1 término de "identidad" es utilizado, en las ciencias sociales, en 
sentidos muy distintos dependiendo de la perspectiva de análisis. Mientras que 
al psicólogo le interesa la formación identitaria de la persona como una de las 
temáticas relativas al proceso de individuación, el antropólogo entiende la 
identidad como su objeto de estudio, es decir, el complejo cuerpo cultural de 
cada pueblo aJTaigado en costumbres y tradiciones en su devenir histórico y 
en sus instituciones, que le permite sentirse parte de una totalidad y diferen­
ciarse de otras culturas. El sociólogo no siempre utiliza el término de identidad, 
sin embargo esta problemática no está ausente y recorre una parte sustancial 
de la historia de la sociología. El propio Tonnies, que tendremos ocasión de 
volver a mencionar más adelante, dividía el análisis sociológico en dos ramas 
fundamentales: 

1 ) El estudio de las relaciones sociales de afirmación recíproca (relacio­
nes positivas) y,

2) El estudio de las relaciones de destrucción de la voluntad ajena (o
relaciones negativas).

Obviamente en la segunda rama podríamos situar el análisis de la lucha 
de clases, las teorías de conflictos, los procesos de dominación, los grupos de 
presión. etcétera. 

La "identidad colectiva" es la temática propia de la primera rama del 
análisis sociológico. La encontrarnos en Durkheim bajo el concepto de "soli-
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daiidad social"1: en Tonnies bajo los términos "unidad de las voluntades 
humanas .. : en Parsons. en la sociología norteamericana en general y en
prácticamente todos los estudios sociológicos contemporáneos: con la proble­
mática de la '•integración saciar'. Mientras que Duverger vuelve a retomar el 
ténnino de "solidaridad" para entender la integración de las colectividades 
humanas. Touraine y Habermas prefieren el término mismo de "identidad 
social". Finalmente, cabe señalar que los múltiples autores latinoame1icanos 
que han trabajado sobre el tema de ·1os "nuevos movimientos sociales"2 se 
dedican en particular al estudio histórico y teórico de la conformación de 
nuevas identidades colectivas. 

Ahora bien, en esta exposición nos centraremos en la formación de las 
"identidades colectivas'· desde la perspectiva del análisis sociológico. ocupándo­
nos de dos problemas que constituyeron, sin temor a exagerar, una verdadera 
obsesión para la sociología clásica: en primer lugar. la pérdida del orden social. 
la desintegración de las identidades que resulta en lo que Durkheim llamó "la 
a.nomia": en segundo lugar. la di visión entre dos fo1maciones identitarias opuestas. 
la comunidad y la sociedad ¿Por qué retomar dos temas aparentemente obsoletos 
y rebasados a fines de nuestro siglo? Pues bien. resulta interesante observar cómo 
esa obsesión parece volver a invadir la mente sociológica en nuestros días. El 
problema de la desintegración está hoy presente en toda la sociología latino­
americana procedente de la crisis de la "década perdida".3 En cuanto a la 

1 ""D<!sde el momento que. en el seno de una sociedad política. un cierto número de indhiduos encuenu-an que tienen 
ideas comunes, intere.ses. sentimientos, ocupaciones que el resto de la población no comparte con ellos. e.s inevíiable 
que. bajo el inilujo de esas semejanzas, se sientan a.u-aídos los unos por los ou-os, se busquen, enu-en en relacione.• y 
s� ;i.socien, y que así se forme poco a poco uo grupo lmutado. con su fisiononúa especial. denu-o d� la sociedad 
!:eneral. Pero una vez que el grupo se forma. despréndesc de él una vida moral que lleva, como es natural el sello de 
las condiciones particulares en que se ha elaborado. pues es imposible que los hombres vivan reunidos, sostengan 
un comercio regular, sin que adquieran el sentimiento del todo que conforman con su unión ... " ( Enúle Durkhcim. 
La división del trabajo social Ed. Colofón. México) 
' Eduardo Bailón. Fernando Calerón. Guillenno Campero, Rafael de la Cnt7.. Mario Do., Santos. Tilman Evers, 
Eliz.aheth Jclín. Scou Maiwaring, Pablo Viln, E. Viola. etcétern. 
'Desde el Grupo Sur. en Clúle. que ,·eremos más adelante. hasta sociólogos del Instituto de Investigaciones Social.:s 
de la UNAM. en particular Sergio Zermeño. 

44 

Identidad 

�ivisión clásica entre identidades comunitarias y sociales. me parece sintomá­
tico que e! segundo tomo de la Teoría de la a<.:ción comunicativa (Habermas) 
se centre Justamente en ese tema. recuperado también en las siouientes obras 
d�I mismo autor, en pa1ticularel ensayo las identidades 11aci01;ale.\ y posma­
cwna/es. Si observamos. por otra parte. la obra de Touraine. podemos ver 
c:óm?. desp�és de una profunda crítica a la sociología clásica reiterada en 
té1mmos cas1 constantes a lo largo de todas sus obras, este autor vuelve a tOmar 
los términos de aquella sociología4

• para hablar de dos formas de acción social 
basadas en dos identidades de corte distinto: el movimiento social con base 
en una identi_�ad amplia y de tendencia universal (de clase. de género. de etnia, 
o de generac10n); y las conductas comunitarias con base en una identidad local. 
pa1ticular, amenazada por el proceso de modernización. Toura.ine habla 
también de un "regreso" de la identidad comunitaria en los movimientos 
sociales "posrindustriaJes" (que llega a calificar de "ami-movimientos socia­
les") así como en los movimientos sociales en América Latina. Para esta 
región. habla de una mezcla de tradición y modernidad en las fonnas de
movilización: afirma. refiriéndose a la importancia de la identidad comunitaiia 
en l?s movimient?� religiosos, que resulta "imposible mantener la oposici6n 
clásica de lo trad1c1onal y de lo moderno" y que se debe "considerar como 
prob_lema ��ntr,al la _movilización de lo n_-adicionaJ �omo fuerza de producción
del futuro . Es dec1r. tenemos en Tourame una tesis que consiste en afirmar el 
regreso de la comunidad corno una fonna identitaria que se encuentra en base a 
acción social. tanto en Europa como en Amé1ica Latina. a pa.itir de los ochenta. 
Esta misma hipótesis. en nuestra región. es fundamento de los estudios contem­
poráneos. �obre los movimi�ntos urbano populares y los movimientos indígenas. 
Esto _ c�estion� toda la sociología de la modemización. que nos presentó la 
trans1c1ón hacia la modernidad como un camino unívoco y sin retomo. 

Ahora bien. el resurgimiento del tema "identidad social" versus "identi­
dad comunitaria" o "identidad universal" vs. "localismos y particularismos•·. 

: En El n>greso del aclor. y en Adores sociales y sistemas políticos en América Latina. Alain Tournine, (1987). 
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resulta obviamente de la preocupación causada por una paradoja contem­
poránea difícil de eludir. Por un lado. la emergen_cia de l_os nacionalism?s.
regionalismos, etnicismos, tribalismos y la v1ru�enc1� de los confüc­
tos resultantes entre esas identidades locales, part1culanstas Y a me�udo
excluyentes; por otro lado, la creación de una cultura q�e se afirma
"trasnacional" que se difunde instantáneamente por los medios_ de co�u­
nicación en todos los rincones del mundo, y que parece borrar 1rre�edia­
blemente las fronteras identitarias de las naciones y de las comumdades
locales. 
I El sentido de pertenencia, la percepción del otro y el sentido de 
permanencia 

En un seminario sobre la identidad, coordinado por C. Levi-Strauss,6 el
psicoanalista André Green señalaba tres características fundamentales del
término: 

- En primer lugar. la identidad es la noción de permanencia. de
puntos de referencia fijos y constantes;

- en segundo lugar, permite la delimitación, la demarcación del
grupo o del individuo, la existencia en estado separado Y la
distinción del otro; 

- en tercer lugar. finalmente. la identidad puede ser entendi�a
como relación entre elementos presentes en distintos grupos socia­
les, y que permiten establecer semejanzas entre esos grupos.

Las identidades colectivas se confonnan en el universo del imaginario 
social. Parten, dice Habermas. del "plexo de la vida linguístico-cultural" que 

6 Oaude Levi-Straus.s, (1981 ). 
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se hace presente en "términos capaces de fundar sentido".7 El cemento que da 
cuerpo a la identidad colectiva es el discurso, las construcciones simbólicas y 
míticas. las estructuras de conciencia que permiten la afi.1mación y la auto-­
afirmación de los grupos sociales. Un escritor francés afirmaba, en ese sentido. 
que "Francia existe en la mente de los franceses". Con esto tocaba el aspecto 
fundamentalmente imaginario e intangible de la identidad social. 

Podemos considerar, sin embargo, que existen múltiples formas de 
concreción de esas estructuras imaginarias. desde las normas morales y el 
derecho, hasta la organización social. Es decir, las imágenes deJ mundo no se 
quedan simplemente en "1a mente" de una colectividad. situación que dificul­
taría seriamente su estudio para los científicos sociales. ya que a lo largo de 
la historia van concretándose en modelos de acción social y en instituciones. 
Es más. retomando aquel comentario un poco simplista del escritor francés, 
podríamos afirmar que antes de encontrarse en "la mente de los franceses". el 
territorio que ahora constituye Francia fue unificado por la fuerza militar y 
políticoadministrativa de los gobiernos absolutistas, que anuló las fronteras 
internas de su territorio para dar paso a las mercancías y construyó un merca­
do nacional. desarrolló sus fuerzas productivas. etcétera. Así. si bien la iden­
tidad nacional se fue construyendo como un imaginario colectivo, su desarro­
llo es paralelo a la conformación de un sistema económico y políticoadminis­
trativo. Sin ahondar sobre la complejísima relación entre la historia de las 
instituciones y la de las mentalidades. prefiero conservar la división de 
Habe1mas entre "sistema" y "mundo de la vida". Obviamente. no me olvidaré 
de la existencia del "sistema" ni lo obviaré como un espacio subordinado o 
dependiente: simplemente, consideraré que las identidades colectivas, es decir 
nuestro tema de exposición, se construyen en el ·'mundo de la vida". que el 
propio Habermas define como los patrones culturales de interpretación. de 
valoración y de expresión así como los procesos de reproducción simbólica. 
En términos de ese autor: "el mundo de la vida es el lugar trascendental en 

· Jürgen H aherma.•. (1989). p. 91.
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que el hablante y el oyente se salen aJ encuentro: en que pueden plantearse 
recíprocamente la pretensión de que sus emisiones concuerdan con el mundo 
(con el mundo objetivo. con el mundo subjetivo y con el mundo social)''.� 
También podemos llamarlo, comoDurkbeim. la "conciencia coJectiva·· de una 
sociedad. Este ería ju tamente el ámbito simbólico que permite a los hombres 
llegar a un entendimiento en los pr0<.:esos de comunicac.ión social. que les 
pe1mite obtener acuerdos e interpretar mandatos. 

El mundo de la vida e un acervo de sentidos e interpretaciones. Los 
accoressociales (o "Jos participantes en la interacción") se nutren en ese acervo 
para confirmar su penenencia a Jos grupos sociales y asegurar con ello la 
"solidaridad". 

Las identidades funJan así un sentido de "pertenencia a un colectivo y 
circunscribe el conjunto de situaciones en las que los miembros de ese 
colectivo pueden decir 'nosoo-os' en un sentido enfático, parece tener que 
sustraerse a toda reflexión como algo incuestionado·'.9 

Obviamente. el "otro" o el extraño e el elemento principal para definir 
el "nosou·os". El grupo busca siempre fuera de él los factores internos de 
identificación. Así como lo político se ba a en la dinámica "amigo-enemigo". 
la formación de los grupos ·aciales reposa sobre la dinámica "identidad-alte­
ridad". La negación sistemática del otro fundaría un '·nosotros" muy endeble. 

Finalmente, la identidad social permite a los grupo permanecer iguales 
a sí mismos a pesar de todos los cambios bist61icos. los acontecimientos. las 
interacciones y los conflictos por los que transitan. De alguna manera. la 
identidad colectiva idea.! es aquella capaz de superar incluso situaciones 
catastróficas. capaz de afümar su existencia y su coherencia a través de largos 
periodos de tiempo. Guillermo Bon.fil Batalla hablaba así de "identidades de larga 
temporalidad". como es el caso de la identidad étnica. frente a aquellas de coita 
temporalidad. que pueden ser producto de coyunnnw; históricas. Bonfi1 afim1aba 
que: ··en el transcurso de la historia étnica. ocurren transfonnacione intemas que 

'J.  llt1hem1M. ( 1990), p. t7f,. 
J. 11,,1,.-nn.l<. ldenlidade< naclunale.� � posmacion:ik,. ni•- rll. p 911. 
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dan b'.15e a n�evas identidade_s colectivas, sin que esos cambios se reflejen en 
cambios equivalentes en el ntvel de la identidad étnica ... "_10 

En el extremo opuesto, encontramos lo que llamamos "la masa" 0 aun 
"la multitud". que constituye una colectividad inestable, capaz de unirse 
,�omentáneamente hasta la comunión pero también. de desintegrarse al cam­
biar la coyuntura. 
I l  El rol como vínculo entre la identidad individual y la identidad 
colectiva 

Obviamente. sería un grave error inferir las características de las identi­
da�es grup�e.s a partir d_e un �s��io de la id_entid_ad individual. Más grave aún
sena, estud1ru la evolución h1stonca de las identidades sociales haciendo una 
homología con la evolución del "yo" desde la infancia hasta la edad adulta 
d�_taJ fonna que consideráramos a las sociedades llamadas "primitivas" corn� 
runos en el estado egocéntrico de la evolución de su yo, y a las sociedades 
modernas como adultos capaces de abstraer con base en principios universales 
de pensar en términos hipotéticos y de interactuar con respeto y tolerancia: 
Son cla�as para todos us_ted�s las consecuencias políticas de una perspectiva
de �ste upo: toda la colomzac16n se justificó y se legitimó por medio de las teorías
occ1���talcs que a.firmaban Ja existencia de pueblos "primitivos", "menores de
edad , rncapa� de gobernarse y de guiarse hacia su propio porvernir, y de pueblos 
maduro.�, �ac��n�� y adultos, cuy_a responsabilidad histórica era gobernar al 
mundo. pn�tI�o para llevarlo hacia la Razón y la Verdad (entendida, éstacomo
revelación religiosa o como descubrimiento científico). 

, _ En ese sentido, me parece interesante retomar, desde un punto de vista
cnuco, los comentarios de  Habermas sobre las homologías entre la identidad 
d el yo Y la d e  la  sociedad global en el texto La reconstrucción del materialismo 
histórico. 1 1  A partir del capítulo 1 ,  dedicado a la teoría piagetiana del desarro-

'º Guillermo BonfiJ Batalla. (1991), p. 1 t. 
11 J. Habermas, (1981). 
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llo de la identidad del yo ' y del capítulo 4, que trata de la evoluc ión de las identidades sociales voy a deducir las múltiples similitude que establece Habermas entre la evolución del yo" y la del "no otro . Quiero hacer hincapié en que la relación no es explícita en esa obra ; lo único que hago aquí e seleccionar cierto pasajes de esos dos capítulo y yuxtaponerlo para afirmar una similitud en la perspectiva "evolutiva" que permea las do teoóas de las identidades en e ta obra en particular . 

Teoría de Piaget sobre la evolución del "yo' 

a) Etapa simbiótica o hay separación entre subjeto y objeto. El niño no e tá en condiciones de percibir los límite de su propio cuerpo. 
b) Egocentrismo Proceso de separación entre el yo y el entorno. 

c) Etapa dogmática Operaciones concretas. Delimitación del yo y expectativas generalizadas de comportamiento . 

so 

Teoría de Habermas sobre la evolución del nosotros 
a) Sociedades arcaicas Pensamiento por analogía Los fenómenos encuentran explicación mítica en u analogía con la naturaleza. 
b) Sociedades primitivas Autonomización parcial dela  instituciones política frente al orden có mico . 
c) Civilizaciones DesarrolladasDesigual distribución del poder y de la riqueza: fuerte necesidad de ju tificación ideológica que cumplen las religiones univer ale . Desarrollo de l Estado y de la identidad na ional. 

Identidad 

d) Etapa reflexiva Capacidad de l levar a cabodi cursos y de pensar en té rminos hipotéticos. 

d) Modernidad Surgimiento del principiotolerancia y libre confe­sionalidad . Univer  ali roo. 
Es manifiesto que Habennas no considera que existe una ituación mecánica de evolución de la identidad de los individuos en función del desarrollo de la sociedad. Así desde el primer capítulo afirma que no todo lo individuos son en igual medida representativos del nivel de de arrollo de u ociedad :  
. . .  en  las sociedades modernas el derecho ostenta una  estructura
universalista, por más que muchos de sus miembros no estén en 
condiciones de enjuiciar con base a principios univerales. Y vice­
versa, en sociedades arcaicas se han dado individuos que domina­
ron las operaciones formales del pensamiento, aunque la imagen 
mítica del mundo compartido por la colectividad haya correspon­
dido a una etapa inferior del desarrollo cognoscitivo. [ Señala además el autor que] estadios ontogenéticamente tempranos de
interacción incompleta ni siquiera encuentran correspondencia en 
las más antiguas sociedades, pues las relaciones sociales han 
tenido desde el principio, con la organización familiar, lafonna de 
expectativas de comportamiento generalizadas y conexionadas por 
vfa de complementación (o, lo que es igual, de una completa 
interacción). 12 

Pero e os mismo comentarios sobreentienden la irnilitud y la corres­pondencia (en términos generales), de la evolución identitaria del individuo y de la sociedad. Es importante ob ervar que el objetivo mi mo de e ta obra es, como u propio título lo indica así como los comentarios del autor en la  
1 ' J .  Habermas, (!  9 8 1  ) ,  p . 1 6.
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introducción "reconstruir' e l  mat riali mo h i  tóri . que fue una teoría de la ' evolución social ' . Esto expl icaría eventualmente las l im itac i nes de Haber­mas en e ta obra para repen ar l a  historia de las identidade olecti a ·  in recaer en una perspectiva evolucionista. 
En cambio, en el ensayoldentidades nacionale ypo macionale. , e  critomás de veinte año despué , Habermas afirma que "Sería fal o rep resentarse l as identidade grupale como 'identidade del yo en gran formato; entre ambas no e da ninguna analogía, sino sólo una re lac ión de cornplernenta­riedad ' . 1 (Las negritas son nuestras). 
Pues bien pasemos a e a "relación de omplernentariedad". El vfuculofundamental entre la fonnación del yo y la identidad grupal puede entendersemediante el concepto de "rol": el individuo desarrolla su identidad del yo a partirde roles que le son asignados al interior de distintos grupos sociales partiendo dela familia desde la temprana infan ia, pasando por lo si temas extrafamiliare durante la adolescencia (la escuela el grupo de amigo . . . ) para llegar a formarparte, durante la edad adulta, de identidades complejas y cada vez más abstractas que rebasan con mucho las relaciones interpersonales o las perspectivas biográfi­cas de sus miembros (la clase social, la etnia la nación el partido el orden políticoetcétera). De esta manera, las identidades colectivas regulan la pertenencia de losindividuos a la sociedad o su exclusión de la misma 
El individuo 610 puede definir su propia  identidad (es decir desarrollarsu yo) al interior del grupo pues éste es el po eedor del código de lo simbólico.En él adquiere las normas de comportamiento y los límites de sus aspiraciones.Ubicado en los distintos grupos sociales el individuo puede ir percibiendo lasexpectativas deposi tadas obre él (como hijo. como camarada, como colega etcétera) y de esta manera, depende de la e tabilidad en las expectativas decomportamiento que son interiorizadas por lo individuos y depende de lapermanencia Oarga duración) de las identidade colectivas. 14  

1 3  J. Habermas, ( 1 989), p .  1 0 1 . 
1◄ "La unidad de la persona, que se constituye sobre la base de la autoidentificación reconocida intersubjetivamente. 
desea.osa obre la base de la pertenencia y de la deÍimitación respecto a la realidad s imbólica de un grupo. así como 
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. L� pertenencia del ind ividuo a los g rup s so iale Jo  salva del miedo .  Ene l  m_tenor de l grupo_ � l indjvjduo se s iente protegido con tra la agresión de l med io , contra la ho�alidad de otra per ona y contra su propia hosti li dad haciae :15 person�. La iden tificación en ese sentido evita la angu tia del aisla­
�en�o prop10 del proceso de indjviduación .  A su vez Ja ruptura de laidentidad provo a terror y pánico. 
. �etomando a Freud, Moscovici afi rma  que "cuando un individuo es mva?1_do por e l  miedo comienza a no pensar más que en sí mismo; m�ifiesta por ello la ruptura de lo  vínculos afectivo que, hasta en tonce ,h�brnn atenuado  a su s ojos e l  pel igro .  Experimen ta en tonces la  sensa­ción de encontrarse solo frente al pel igro lo que le hace exagerar la gra­vedad de e te" . 1 5  

E ta  situación de "sálve e quien pueda' es  clara en lo  momentos dedeb�c�e económica o de crisi sociopolítica. El terror de lo individuo ern�if1esta en la proliferac ión de la violencia y del caos al :interior de lasoc1edad en la ruptura de las normas (anorn ia) .  
_Alg�na si tuaciones propias del proceso de cam bio  social ,  0 m o ­derr u zac 1ón •. �rovocan e l  q u iebre de l as identidades o iales .  El acceso 

ª. ?uevas pos1c10nes y entornos exi tenciales causado por el par , la migra­c10n l a  g�e_rra .' _la cat� trofes, o simplemente por ]os proce O de 
�e carnpes 1 mzac1 0� y des rndu trial izac ión  pro voca una pérd i d a  repen ­u?a de l as expecta tivas y de  las v inculac i ones o ia Je  . En  tales s i tua­c 1 �nes . lo s  i nd iv i d u o  t ienden a destru ir  su  prop io pasad . Su  memori a  
�eJ�. b ru c�men te d e  �r�_veerle de l m arco va lorat i vo  y no rmati vo q ue 
t �g i a  su  v i da ;  la trad 1 r on  de l grupo pasa al o l v i do  o se ocu l ta ons ­c , en teme n te y con vergüenza .  

:brc la  posfüi l idad d e  localización en s u  seno. La unidad d e  la persona s e  forma pr:imeramentc por l a  inlemalización 
00 

los roles t nherentes ª las personas �e referencia, y posteriom1ente de otros roles  separados de aquel l as.  empezando ncretamenle por los roles generaCJonales y sexuales que determinan la estructura de Ja [anuilia. · ·  J H L-----( 198 1 ). p. 23. . . . ª""'= 
1-' Serge Mo covici ( 1985), p. 347, 
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ID Anomia. Ruptura de las identidades colecti as 
La ruptura de las identidades sociales, como lo vimos anteriormente, puede ser cau ada por lo procesos de modernización : introducc ión de Ja tecnología industrialización, urbanización, de trucción de la comunidad cam­pesina, secularización etcétera . La o iología clá ica eñaló repetidamente que con e l  proceso de transición hacia la ociedade indu triale , el orden tiende a e tallar y on fuerte las presiones hacia la desintegración ocial . Esta era la preocupación de Durkbeim al formular el oncepto de "anomia' . s in duda uno de los más fértiles que no brinda la · iología clá ica. La anomia designaba, en El suicidio y en La división del trabajo social las erie de hechos que no pueden reduci rse a n inguna reg la determinante de normalidad o de anormalidad es decir a ]as situaciones de desregu lación ' (o irregla­mentación ) de ruptura. de desin tegración del marco normativo cuando e derrumban lo valores por una mutación que afecta a la sociedad en su totalidad (en u estructura económicas ociale , políti as y cu lturales) . El término utilizado por Durkbeim se refería específicamente a los momento de transición de sociedades tradicionales, fundamentalmente agrarias, regidas por un consenso normativo básico, hacia las sociedades industriale sometidas a lo mecanismos del mercado y a la d ivisión social del trabajo . Cabe ubrayar que a diferencia de Comte, Durkbeim no percibió el cam­bio social como un progreso continuo y permanentemente benéfico. Al con­trario, profundamente preocupado por el estado de anarquía acial que ere fa irremediablemente a medida que avanzaba la divi ión del trabajo, plan teó la urgencia de reformu lar las base nonnativa y valorativa para fortalecer los sentimientos olectivos. Otro sociólogo como Tonnie , no tuvieron el mi mo optimi mo y vieron con verdadera no talgia desvanecerse las certidumbres de la tradición y de la  organización comunitaria Sin embargo tanto Durkheim c mo Tonnie tuvieron la seguridad de que el mercado era incapaz de recomponer el orden social EJ punto de partida fundamentalmente individualista del mercado e un peligro con tante de anomia. Éste puede concebirse como anarquía, a menos 
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de creer en un equilibrio natural" o en una mano d i' vrn· a' (S . , . pencer, por e3emplo confía totalmente en la co incidencia de todo lo intere e individua-le . � través de un si tema contractual. El cree en e e carácter in tegrador y unificador del mercado). El � iedo al desorden a la ruptura de las identidades y al estailamiento de la  soc iedad en átomos individuales (en un mundo hobbes íano de 'h · ·
¡ � ') 

Omlmup1 va a pe�ear la época moderna. En e l  otro extremo el orden perfecto y el conoc1ffil�nt_o total , 1� transformación imaginaria del mundo en una 
�stru�tu r� , armomc� y eqUJlibrada e tornan los ídeale principales de la tm�!?nac10� col�ct:iva : recordemos todas las utopías modernas, aciales, poJ Jacas o �1te�ar1as, como recreac ión de la unidad comunitaria O de un orden pelfecto, 1e�tíficamente calculado , capaz de integrar a todo los individuo en una _totalidad compacta. La socio logía mi ma nace on la ob esión de constru l f  un unive_rso ocia] newtoniano ante el pe ligro de que la modernidad l levara a la  anomia � a l a  guerra de todo contra todos. Desde lo primero pen_ adores de lo  soc1al, aparee: _esa idea: H?bbes pensó que el orden podía er impuesto desde el poder político .  Durkhellll en cambio lo concibió como una estructura meramente acial. Para Hobbes, el peligro fundamental era l a  
�evuel ta _ contra e l  Estado_ la  anarquía pol ítica. Para Durkheim e l  pel igro era la anorrua que se traducia en una carencia de límites impuestos a Jo indivi­duos en momento · de cambio. La rel igión y la moral má que el poder político eran los frenos reales a la pasiones. D�r�eim vio con temor orno iba avanzando la anomia social ante la desapanc16n de aquel la antigua certidumbre ba ada en la tradición. E sor­pr?ndente que ese gran funcionalista ese teórico del orden racional nos haya bn nda��o �n �oncepto tan rico para entender el mundo de la modernidad como un equi l i brio inestable y en pe l igro constante de ruptura, o incluso como una ruptura permanente . 1 6 

1� "E� �rob le m.a real de la mod�midad es el de la creencia. ( .. . ) Los nuevos asideros han demostrado ser ilusorios y 
los v1 e;os han q uedado sumergido . Es una i tuación que nos lleva de melta aJ nibjlismo a la í Ita d d 
uu futuro, só lo hay un vacío". Daniel Bell, ( 1 977), p. 39_ 

' ª e un pasa O o 
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El oncepto de · anomia" es de gran utilidad, y ha sid recuperado por muy di tint sociólogo contemporáneo , para entender algunas forma de ruptura de las identidade colectivas . Jean Duvigneaud dedica al con epto un libro cornpleto 17  con el bjeto de reformularlo para exponer una teoría gene­ralizada de la anomia: 
La teoría restringida de la anomia consiste en proponer una defi­
n ición esta.dística de las irregularidades o de lo. a pectas margi­
nales que afectan a lo grupos o a lo indi iduos en una sociedad, 
como resultado de cambios que modifican el aspecto g/,obal o total 
de esa sociedad, que se manifiestan a todas las escalas o niveles de 
la experiencia colectiva. [ . . .  ] Por otro lado, la teoría de la mutación 
generalizada parte del hecho de que la mutación la ruptura ·on 
el fundamento racional de cualquier tipo de conceptualización 
sociológica. Es decir, esta teoría ampliada de la anomia implica 
una tipología radicalmente antihi tórica, que se apoya a la vez en 
la distribución de géneros de sociedades independientes de cual­
qu ier duración uniforme unívoca en la e pecificidad de cada 
cuadro acial. 

La teoría propue ta por Duvigneaud tiene la ventaja fundamental de romper con la perspectiva evoluc ionista, es decir, no permi te rebasar la idea de que las sociedade van madurando, corno el propio er humano , y tran i­tando por etapas nece arias e ineludibles de diferen iación de ro le y univer-alización de principio . (E te modelo e el que expu imo anteriormente a partir de la obra de Haberma ) .  Pero ademá . nos perm ite eludir el modelo  d orden social a priori ese tipo ideal e tructurad y armónico con el que analizamo cualquier mutación ' ,  cualqu ier ruptura com ' desviacione " .  Es 

17 Jean Duvigneaud.  1 972.
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decir. _ nos per�te l i brar nuestro anál is is a la imagi nación sociológ ica". a la nece 1dad de formu lar y reformular con epto en fun ión de las transforma­ciones y de las peculiaridade histórica de las d iver as ociedad Otros sociólogo franceses, prin ipalrnente Tou raine y Dubet. han teorizado sobre las conductas anómicas", que derivan de la  pérdida de referencias identitarias de los individuos (familiare laborales escolares, etcétera) . ' 
�s de de tacar el papel fundamental que ha  tenido e l  g rupo Sur (Santiago de Chile) en la teoría de la desintegración y de l a  anomia en Améri a Latina. Retomo aquí ólo algunas hjpótesis expuestas en particular por Eugenio Tironi y por Eduardo Valenzuela. 1 9

a) �o modelos de modernización a travé de l mercado (po lít icas ne -hberales) han pro oca.do una cri i que e manifie ta en la de inte ­gración , l a  i n  ertidumbre y la fru tración generalizada _ L procesos de modernjzación emprendidos en la ú l tima década, con la pretensión de constituir al mercado como principi de regu la ión soc ial provocan una cri is anómica es dec i r  situaciones de de inte­grac ión y crisis de identidad u ltural generalizada " _20 

E ta te i e de prende obviamente de la teoría de Durkheim sobre la incapa idad de l me rcado para cohe ionar a l a  sociedad y onformar identida­de olee ti vas. 
b) La_ anomia e percibe en particu lar en lo grupo de poblad re ,qu i  nes "ca.re . en de una in erc ión stable en  la v ida  económica. y qu padecen lo efecto de l  hambre ,  de la falta de v iv ienda y equipamien­to de l a  dep ndenc ia  humillante del Estado. de l a  de organizac ión social , de la pecha s istemática y de la repre ión . 2 1  

1 Ver Bibliografía. 
1 9 Euscn.io Tironi. ( 1 9  7) y Eduardo Valenzuela. ( 1 984). 
M V, Jenzue la .  ( J  9 -1). p. 8. 
" E. Tirooi ( 1987). p. 3 .  
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E ·ta segunda tesi tiene una larga hi toria en La joven sociología latino­ameri ana. En efecto. L a  llamada so iología de la modernización. en parti u larG in.o Germani , consideraba ya a los p bladores e deci r a lo habitantes delos barrios pobres de la metrópolis como sujetos a situaciones a.nómica .Cabe señal ar, sin embargo, que mientras que la per pe tiva de Germani eraesencialmente optimista, pue consideraba la anomia como un mal necesarioy pasajero, propio de la transición a la modernidad. la per pectiva de ur  espe imista, pues con idera l a  anomia com una caracterí rica de las sociedadeslatinoamericanas resul tante de los uce ivo procesos de "modernización emprendidos en la región. De alguna manera, e l  término re uperado p r Tironise refiere a esa teoría generalizada' de la anomia que rnencionábamo · partirde la obra de Duvigneaud, pue con ide ra que exi te una dificultad general i­zada para onsti tuir identidades permanentes, un desorden ubyacen te a todala oc iedad chilena y que af]ora con particular virulencia en las capas másexcluídas de la economía y de la política. 
) 'Los ín toma de desintegración [son ] particu larmente o tensi b les en  el caso de la juventud popular. E1 mercad e revela ahí aterra­d ramente :  desarticula la i.ndu tria, que era el principal mecanism de integra :ión entre 1 jóvenes de estrato bajo , quieb�a las base dela ornunidad famil iar, expulsa tempranamente a los jóvene de laescuela y los excluye de la sociedad política. El mundo de lo jóveneserá crecientemente un mund de relacione desinstitucjonaliza­das' .22 

d) Finalmente la última tesí e relativa a las caracterí ticas de las 'conductas anómícas" y de las "percepciones a.nómicas . Las prime­ras varían desde el refugio en la droga y en el rock hasta la agre ión y la destructividad. Las egunda desde el entimiento de exclu ión hasta la 'pérdida del sentido indiyjdual de la exi tencia (futilidad)" .23

" Valenzuela. ( 19  4). p .  2 1 .  21 Va lenzuela. ( 1984).
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IV Identidades comunitarias e identidades universales 

La temática que da nacimiento a 1a sociología durante el sigl pasado e la l l amada ' tran ición de la tradición a l a  modemjdad o de la " ·omun idadagraria' hacia la "sociedad urbana". En Durkheim y en r·noie , e a temáticae expre a como la difi ul tad de recon truir la cohesión ac ial en el mundomoderno. Por deci rlo de alguna forma. para ambos autore la construcciónde las identidades colectivas no constituye un problema en el caso de la s iedade tradicionales donde la cohesión acial e natural . La comun idades una referencia un poco al estilo del ' e tado de naturaleza" para los l l amado jusnatural istas ; es decir el punto cero de la h istoria, las prerni as indiscutible de lo conceptos socfológjcos. Es más. para Tonnies, 1a com unidad se acercamucho a aquel estado de natu raleza bucól ico y fel iz  p lanteado por Rou eau .Es autor asegura por ejemplo, que "la teoría de la  comunidad parte delsupuesto de la perfecta unidad de las voluntades humanas en tanto condic ión original o natural que mantiene a pe ar de su disper ión empírica" .24 
Retomando la  obra d Tonnies ten mos la tesis de que el germen de laomunidad y su continu idad en la época moderna. es l a  unión fami l i ar. o l as relaciones de paren tes o . Por ello la autoridad en el sen de la comunidad e reproduce como autoridad paterna. o patriarcado. Lo imiento de la comu­nidad on las costumbre y los rito , la proximidad entre u in tegrante las relacione interpersonales de parentesco ,  de vecindad, de amistad y de pen a­miento .25 
Por su parte Durkheim considera que l a  irnilitud de role y de concien­cia e el cemento de la ol idaridad me ánica que caracteriza a la sociedad tradicional . Esta se encuentra diferenciada egmen tariamente, e dec ir, cons­tituida por unidades imilares (comunidades, familia clane ) al interi r de l as cuale exi te una incipiente división del trabajo. sexual y generacional .  En 

1• Ferdinaud Tonnie.s. Comunidad y asociación. Bd.  Península. :\1adrid, p . 33 .
'5 " 'El  consenso e ba.sa en el conocimiento íntimo de cada cual cu cuanto c¡ue é�te .se encuentra condicionado y promovido por el interés directo de un individuo en la ,,ida del otro" (Tonnies. op. cit .. p. 46). 
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omunidad. lo indi iduos se identifi an por u emejanza fí i a ,  l inguí tica. 
de co tumbre · y de creencia  . Esta · imili tude onstituyen una so l i da.tidad 
elemental . u maria e impul i a. sí l a  conciencia c lectiva e constini t iva de 
la ociedad tradicional . 

Lo problemas sociales s plantean a partir de la indu trial.iza ión y d 
la  pen tra ión del mercado, cuando, al regir los intereses ind ividuale , s 
rompen Jo  vínculos comunitario que frenaban los egoísmos cuando de a­
parece el con enso normativo básico de la comunidad . En ese momento , va 
conformándose una nueva forma de cohesión que Durkheim l l ama olidari­
dad orgáni a basada en la d ivisión del trabaj social . Pero ésta requiere 
también de normas y valores para con titui r  e en una conciencia colectiva, y 
e e marco normativo es el que pare e excesivamente vulnerable en opinión 
de lo  dos autores que e taro revi ando .  En efecto , no sirven como marco 
normativo básico ni la forma democráticas de con trucción de la v l un tad 
política ni los mecani smos del mercado. La sociedad parece así tener una 
tendencia natural hacia l a  di gregación y el de orden, así como la comunidad 
tenía , u natural ohesión y u orden. Tonnies afinna que La teoría de la 

c iedad trata de la con trucción artificial de una amalgama de eres humano 
que en la superfic ie se a 'emeja a la munidad, en que los individuos con vi en 
pacífi amente . in embargo en la  comunidad permanecen unidos a pesar d 
todo los factores que tienden a separarlos mientras que en la sociedad 
pe1manecen esencialmente eparados a p sar de lo factores tendientes a su 
un ificación' .26 

Esta divi i ' o  binaria en la temía de las identidad sociale igue permeando 
la dis usión iológica ontemporánea sobre la formación de lo grupo . in 
embargo ha tendido a desaparecer la  persp cti.va e olucionista que atribuía la 
identidad comun.ita.tia exclu ivarnente a las ciedade tradicionaJes. 

Tooraine. por ejemplo nos habla de la 'pe r istencia de las nociones de 
comunidad y vecindad (soJ j daJidad y e trategia de obrevivenc ia) en Amé-

2• Toanie.s. op. cit . . p. 67.
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rica Latina de la fuerza de una noción de defen a comuni taria ' que se e pre an e l  papel fundamental atribuido a las re laciones de parentesco .27 

partir del auge del capitalismo, lo que en ontramo en el mapa social e una complejización y multiplicación de las id ntidade colectivas y, por con i ­guiente de lo role ciale . Las identiclades públicas no erradican a l pr ivad .sino que coex:i ten iernpre con la formación de nuevos espacios de " olidaridadmecánica ', de ' 'relaciones interpersonale ' . . . Es decir. las formas comunitarias d organiza ión colectiva. leja de de aparecer han tendido a reproducirse a travéde lo que lo ociólogos norteamericano llaman 1 · grup primario o aun grup elementa1e " y  que el propio Habermas teoriza com identidade 'priva­das" o informale . Esos grupos se conforman a partir de relacion de cercanía biográfica entre sus miembros, muchas veces obre lazos d parentesco reales oimaginarios otras por relaciones de camaradería o vecindad. 
Incluso en Las grandes naciones occidentales la comunidad local puede tenermucha más importancia para sus miembro que la nación o que cualquier otro tipode identidad moderna Canclini citando a Lechner habla incluso de un "deseo decomunidad" en el mundo contemporáneo que tiende a dirigirse a grupos religio-o onglomerados deportivos o olidaridades generacionales.28 

Por otra parte los proceso modernizadores (de urbanización seculari­zación , indu trialización . . . ) han pr vo acto la multiplicación de L identida­des ' públicas" o formale . Así, un mi mo individuo en una ociedad contem­poránea puede entir e parte de su familia y de su vecindad. pero pertenecer también a identidade de carácter político (el Estado el partido el club el periódico), de carácter l aboral (la emp_resa el sindicato el grupo de trabajo ,la oficina), social (la clase ,  la generación el género, la etnia), deportivo,cultural, etcétera. De alguna manera, la característica de la modernidad seríajustamente la multiplicación de las identidades colectiva y la  aparición deformas identitarias cada vez má ab tracta y ba adas en valores moralesde corte universali ta. 
17 Alain, Touraine, ( 1 9 87). 
11 é.stor García Canclioi, (1 993). 
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Algunas identidades pueden concebiJ.· e de acceso a grupos má am­plios . Este sería el caso mismo de la nación que. egún Habermas, permite acceder hac ia una identidad universal constituida por los valores de la moral burguesa y de la democracia. Pero a 1a identidad nacional se accede también , en general , por la  vía de identidades intermedias , como las aficiones deporti­vas, los símbolos musicales las imágenes rel igiosa . 
En la cima del proceso de seculari zación podemos encontrar identidades sociales que . tratando de prescindir absolutamente de las ' estructuras de parentesco imaginarias" y aun de las raíces cuJturales y étnicas. bu can rasgos de pertenencia en nociones abstractas, válidas para toda la humanidad con truidas con base en una utopía univer al. 

I DENTIDAD UNIVERSAL (Democracia, de rechos humanos . . .  ) 
NACIÓN 

1 Se lección deportiva 1 Ídolo musical � 
ACADEMIA PARTIDO 

POLÍTICO 
O rganlzaclónJ ( Sindicato ll estudiant i l  

lg.p.  ( Organización CLASE OBRERA de académicos 
/Sindlcato' 

ETNIA g .p .
/ '\ ' Organización j ( Fami l ia ] EMPRESA g.p comunitaria ' Organización JCOMUNIDAD empresarial 
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La expresión identitaria del universali, mo aparece por pri mera vez bajo la  forma paradój ica de la "Com unidad de creencia religio a" (somo todos hermanos, independientemente de las enormes distancias geográficas que puedan separamos porque ·orno todos hijos de Dios). 
La segunda expresión iden ti taria del universal ismo aparece con la noción burguesa del "cosmopolitismo", o "ciudadano del mundo' y con la  adopción de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. La moral burguesa introdujo en el Derecho la idea de que el hom bre podía compartir, en todo el mundo , los mismos valores ,  las mismas normas de com­portamiento, las mism as leyes y hasta la misma conc iencia. La "conciencia cosmopolita' se propagó durante el siglo XIX con las ideas de librecambio y cuando los territorio nacionales ya no pudieron con tener en sí los in te reses capitalistas . 
Una tercera expresión identitaria de la cultura universal fue la del movimiento sociali sta. Este heredó el unjversalismo de todos los grandes relatos de la modernidad occidental. Heredó la certidumbre de que los hombres habían de convertirse, para u emancipación ,  en ujetos de una "historia un-iversal' ' .  Para e l  mov imiento sociaHsta, el "internacionalismo fue l a  praxis política correspondiente a Ja concepc ión univer ali ta y te ]eológica de la  hi  toria .  Se trataba de una acción po lítica que rebasaba los  marcos de  las fron teras nacionales y defendía la lucha de ciertas ideas m ucho más al l á  del contexto cultura] en  que  se  gestaron d ichas ideas .  El internac ional ismo suponía una validez universal de u actuar, pues e basaba en una necesi ­dad social universal .  Cabe eñalar, sin embargo, que la mi l i tancia i n ter­nacionalista fue sólo una de las formas en que se concretó la con trucción de una identidad de corte universalista. Además , los  comunistas del mundo entero compartieron todo un  un iverso simbólico y normati vo :  m itos, símbol os ,  héroes y discursos. Así, reencontramos en Orien te y en Occi­dente símbolos como la  bandera roja, la hoz  y e l  marti llo , el puño izquierdo alzado, el canto de la Internacional. En todos los movimien tos comunistas priva la misma moral del revolucionario con sus matices estóico 
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y racional, del militante que, con abnegación y sacrificio. dedica su vida a una 
causa destinada a cambiar el rumbo de la historia. Reencontramos también 
en todas las izquierdas del mundo las imágenes de los principales funda­
dores del marxismo como una raíz indiscutible del "conocimiento cientí­
fico", la interpelación de "camarada" y "compañero" y en contraparte la 
distinción del "Otro" con los términos insultantes o desvalorativos de 
"burgués" o "pequeño burgués". Todo el movimiento socialista utilizó un 
mismo discurso y las mismas reglas de pertenencia y exclusión a una 
identidad que se extendió, durante cerca de un siglo, por encima de las 
naciones y de los continentes. 

Cabe señalar que, a pesar de reclamarse como parte de un relato 
universal, la historia del movimiento socialista puede muy bien ser contada 
como un conjunto de pequeñas historias familiares relativamente desliga­
das unas de otras: los camaradas harían las veces de "hermanos de lucha" 
y la organización política se equipararía a una "gran familia" .29 Sin 
embargo, como lo vimos más arriba, nos interesa destacar aquí que el 
contexto simbólico en el que se inscribe el movimiento socialista es muy 
similar en todas las "pequeñas historias familiares", entre los comunistas 
finlandeses y los guatemaltecos, entre los de Mozambique y de Vietnam. 

A partir de los años ochenta, la discusión identidad comunitaria 
vs. identidad universal ha tomado tintes contradictorios. Un elemento 
importante de esta discusión ha sido el "redescubrimiento" de la comu­
nidad como factor de movilización histórico y de replanteamiento de 
los proyectos políticos. Pero la multiplicación de los movimientos de 
reclamo comunitario aparecen en una época en que la revolución de las 
comunicaciones y de la electrónica nos obliga a reconocer la existencia 
de una trama mundial en la creación de la cultura y la formación de las 
identidades. 

29 Las pequeñas organizaciones ilunúnistas. que no tuvieron eco en los movimienlos de masas, se transformaron más 
fácilmente en sectas donde "el deber polilico del militante" se confundía fácilmente con las relaciones interpersonale.• 
y con la vida familiar. (Un ejemplo ilustrativo extremo sería La hi.storia de Mayta. contada por Vargas Llosa). 
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Dice Guillermo Bonfil Batalla: 

Si observamos el panorama mundial y las principales tendencias 
que parecen dominar en este momento, destacan dos movimientos 
aparentemente contradictorios. 
Por una parte, la reafirmación de esas unidades históricas que 
llamamos pueblos, miembros de estados nacionales cuya macro­
identidad pretendía negar, o al menos restar importancia y signifi­
cación, a las identidades de las diversas etnias y pueblos que 
componían la sociedad nacional. [ ... ] 
El segundo gran movimiento es la llamada globalización .. Globali­
zación de las comunicaciones, de los mercados, de los capitales, de 
la tecnología. También aquí la importancia de los estados nacio­
nales se presenta disminuida: las decisiones que cuentan se toman 
en otra esfera, en la que pesan más los intereses trasnacionales.3º 

Esas dos tendencias contradictorias parecen desgastar la identidad nacio­
nal por lados opuestos: movimientos y luchas sociales que insisten en rescatar 
sus pec�li�dades culturales, su historia particular, su existencia separada, y 
un movimiento de homogeneización que arrasa el campo de la cultura a través 
de l?s medios masivos, y que impone en todo e] mundo, símbolos, valores y 
noc10n�s �e estatus aterradoramente similares. De alguna manera, este segun­
do movlllllento parece un enorme "Goliath" que se enfrenta, en la arena de la 
cultura, contra una infinidad de pequeñísimos "Davides" dispuestos a defen­
der, a cualquier precio, sus recursos culturales. 

La "globalización cultural" podría ser descrita como un último intento 
de universalizar las nociones identitarias de los individuos. Al transformar las 
peculiaridades culturales de los pueblos en folklore y objetos de museo, al 
reafirmar la superioridad de los medios electrónicos como vías de transmisión 

'0 Guillermo Bonfil Batalla. (199)).
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de la cultura las trasnacionale de la comunicación han lograd? �ecr�ar cierto 'cosmopoliti mo entre los ectore privilegiados y n� � p�vilegrn�o ) de todas las grandes urbes, la sensación de pertenecer a _ cofrad1as mtem� 10nale de consumidores" la identificación lograda ya no frente a una u�op1a (como fue el caso del ocialismo) sino frente al e pejismo generalizado de lamodernidad . Pero al papel de los medios debemos agre_g� el im�acto cultural de 1� enorme movimientos de población en la tres ulttmas deca�as. Estos, cau a­dos por las guerras la opresión �olítica,_ la �iseria econ61D1ca y �1- 1:1e�c�do internacional de trabajo apenas s1 han deJado mtacta en su campo 1� 1on e_tn1ca a ninguna de las sociedades desarrolladas. El volum�n de_ las m1grac�one internacionales dice Habermas ha significado una pres16n que ob�ga a relativizar las formas de vida propia y un desafío a tomar en eno lo fundamentos universalistas de la propia tradición' -31  

Conclusiones 

El e tudio de las identidades colectivas en la época conte�poránea cue tiona una parte importante de la teoría sociológica, _en _particular u a pectas evolucioni tas y su perspectiva a menudo etnocentrlc� (el �undo moderno occidental fue el referente para la elaboración _de los u_po 1deale que siguen imponiéndose sobre las ciencias sociales latllloam�ncanas Y _de otras regiones periféricas) . Sin embargo las �ategorías que n�s brinda la_ oc1�­logía clásica son indispensables para e�°:1d1ar la confo?11_ªc16n de las 1den:1-dades colectivas y lo son para el anális1 de otro muluple problemas re­lativo a las relaciones aciales y al cambio social. De esta man�ra debemos revisar las teorías sociológicas con un espíritu crítico recuperar m tru���tos conceptuales que nos ayuden a entender las �omplejas ociedades p�rif�r�casy buscar en la ' imaginación ociológica' , 1IDplemente en nuestra mtu1c16n 

,. )labea:na5. (1989). 
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la capac idad para formular y refonnular teorías que no permitan entender 1 tendencia pr incipale en la conformación de los grupos o iales. Cuando hablamo de identidade co lectivas de corte univer alista tra­tamos ob iamente de eludir la antiquísima d i  cusión filosófica sobre la vali­dez moral de lo particulari rno y del universali roo. E a discusión rebasa con mucho la capacidad de la autora y los objetivo de esta pre entación.  Que­remos sin embargo recalcar un elemento interesante: las identidade univer-ales que han orientado la conformación de los movimientos sociale en América Latina emanan todas ellas de corrientes religiosas y filosóficas na­cidas en Europa Occidental .  o podemos evitar, para concluir este texto ,  re lativizar el "universalismo de aquellas identidades : Jean Marie Benoi t eñala a ertadamente en su introducción a un  seminario sobre la identidad,32que, cuando e proclama la unidad de la humanidad y la universalidad de u valores y de sus derechos , es necesario preguntarnos por el matiz particularista, e in lu  o etnocéntrico de esa universalización que se enuncia desde un centro occidental a partir de un modelo de racionalidad definido como un absoluto. 
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Identidad 

Me intere a di cutir en e te ensayo algunos aspectos de la relacione 
entre la fa milia y la política. Hasta cierto punto, estos concepto aparecen
como extremos dicotómico de La división del mundo en una e fera pública y
una privada. Se ha insistido en la importancia de la familia en la formación de
las actitude · políticas. o obstante, suele subrayarse el hecho de que las
personas distinguen entre "la política" como una actividad pública que no
concierne directamente a la unidades familiares· y' el hogar'', seno de la vida
familiar como e pacio privilegiado de la vida doméstica y privada. 

Recientemente esta dicotomía se ha di cutido desde varios puntos de
vista. Los estudios de la familia desde la perspectiva de la vida cotidiana han
hecho ver que en la vida diaria e muy difícil establecer con claridad una linea
divisoria entre lo público y lo privado. El lugar en que debe ubicarse dicha
linea está por lo demás sujeto a cambios históricos, geográficos y de clase
social. Resulta además ilustrativo que los individuos construyen sobre la base
de normas ideales de la organización del mundo privado familiar, redes
sociale de intercambio y solidaridad aptas tanto para la upervivencia misma
como para el desenvolvimiento ociaJ en el mundo público. Por otra parte, los
estudios de los nuevo movimientos sociales han destacado el hecho de que
en el mundo desarrollado estos eliminan la separación entre las esferas pública
y privada a1 poner de manera explicita, en la arena pública muchos a unto 
que previamente corre pendían estrictamente a la esfera privada. En el caso
de lo paí es subdesarrollados de América Latina los movimiento con amplia
* Agradezco los comentarios realizados por E. Jelin y Sergio Truna.yo a versiones anteriores de este texto. 
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participación femenina. y lo movimientos sociale re ientes se han plan teado
también 'el reconocimiento de lo pers nal y la relectura de la familia como
ámbito socio-político-púb li o '  (Calderón y Jel in 1 987 :28). En urna, la par­
ticipación de las mujeres y el cambio de per pectivas en el análisi s  de la familia
han mostrado la importancia  de 1a mediación de la  e tructura famil iar y la
ideología del parentesco en la vida cotidiana. 

Trataré de ver esto puntos con más de talle en las página siguien te .
En p rimer término haré un rápido esbozo de las diversa defin iciones que
e han hecho de la  famil ia, como institución social .  en u relación con la

vida pública. Busco mostrar que la  idea de la fami lia, como reducto
ideal i zado de la vida privada, ólo puede en tenderse en relación con los
cambio en la  concepción del estado, como reducto idealizado de la vi da
pública. La concepciones de us re pectivas e fe ras de competencia e
definen en una negoc i ac ión perm anente . En segundo lugar, revi aré algu­
no mecanismos organi zativos de  la esfera pri vada que permean inst i tu ­
cio nes de la  v i da  pública. Finalmente , empleando dos eje mplos de
movimientos  sociales urbano y una caracterización resumida de la  distin ­
ción público/privado apl icada a los  nuevo movimientos soc iales" , i n ten­
taré m ostrar otra vía de negociación de ambas esferas .
La familia como institución social

Puede considerarse que el término famil ia hace referencia al meno a tres
grupos complejos de funciones (Fahmy-Eid y Dumont 1 983) .  En primer lugar,
la familia es una insti tución acial. Corno tal, está definida por un conjunto de
principios una ideología norma y reglas diversas. 

Asimismo en tanto que institución de la sociedad. se encuentra inmer a
en una tram a de relaciones con otras instituciones sociales entre las que se
encuentran l a  iglesia, el estado, el mercado,  el sistema escolar y las o tras
in tituciones civile y políticas. 

En segundo lugar, l a  familia constituye un  espacio privilegiado para
el desarro llo de lazos interpersonales y afectivos. Como tal, suele cons ti -
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tuír el nú leo de una red má amplia de relaciones in terpersonales y es la fuente
primaria en la articulación de sus miembros con diversas redes egocéntricas.

En tercer lugar, la familia es un lugar sociabuente privilegiado como
e pacio de reproducción social . En este sen tido incluye actividades de repro­
ducción biológica relacionada con e l  nacimiento y la crianza de los hijos· de
reproducción material, mediante diferentes activ idade de producción , consu­
mo y redistribución · y de reproduccion acial o ideológica por vía de la
transmisión y la reproducción de creencias, normas, valores y fo1mas de
comportamiento (cf Jelin 1988 :29-30). 

Estas funciones de la familia no on uniformes en el tiempo y el espacio.
En este sentido puede decir e que e cruzan con do · eje de condiciones
djferenciale : un eje socio-geográfico que debe tener en cuenta al menos
distincione rural-urbanas , diferencia regionales y distinciones de clase a­
cial; y un eje temporal que acusa cambios históricos en la  estructuración de
la instituc ion famil iar (Fahrny-Eid y Dumont 1 983) .  

Dada la multiplicidad de funciones implicadas en las actividades de l
núcleo familiar, éste puede considerar e como una entidad mediadora que
organiza las vida de sus miembros y media en sus relac iones con el mercado
de trabajo, los servicios públicos y ,  en general el mundo externo .  

La pertenencia a un hogar implica el  compartir toda una serie de expe­
riencia comune que incluyen e tímu lo y obstáculos de índole per anal a í
como alguna forma de participación en e l  uso y la reproducción de un
presupuesto y una infraestructura para la satisfacción de las necesidade 
materiales de la vida diaria (García Muñoz y Oliveira 1 982 :8 ) .  Estos elementos
influyen de manera deci iva en la forma en la que lo miembros de la unidad
enfrentan su relación con la vida cotidiana, por lo que el papel mediador de la
unidad farni lfar resul ta un element o  fundamental. 

Sin embargo, la forma en que se efectúa e ta mediac ión está re lacionada
con la forma particular del ámbito familiar, que a su vez, tiene una estrecha
relación con las instituciones sociales y las ideas que constituyen la e fera
pública de la ociedad global. Estas determinacione múltiples no son unívo­
cas sino recíprocas y complejas, y cambian con el tiempo.
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Donzelot ( 1 979) ha mo tracio cómo el  ámbito familiar e n ti tuye y
cambia en relación con el poder públ ico. El establecimiento de norma para
l a  sociedad en terreno orno la salud o la educación determinan aju te del
grupo familiar. Puede ver e en ello un proceso paulatino pero pennanente de
crecimiento de la funcione e tatale que in iden en la organización y las
prácticas familiares. 

Estudios en la historia de las ideas políticas han mostrado de qué manera
la  política y 1a familia van de la mano en su aspecto fundamemale (Elshtain.
ed. 1 9  2 ) . En lo que re pe ta a la defiajción de las e fera pública y pri ada,
la aparición de la separación misma entre e llas, está ligada a la gran revoluc ión
en la teoría política europea que ignificó el paso de la  concepción de la
ociedad basada en el estatu a la  sociedad basada en el contrato. Ante de

Hobbes la defensa de la autoridad del monarca se identificaba on la  autoridad
patriarcal. En esa definición no exi tía di tinción entre lo público y lo privado :
de hecho no había un mundo privado en el entido de una e fera distin ta o
eparada del mundo político· ni exi tía un mundo público que fuera di tinto

o apartado del privado (Elshtain 1 982 : 1 4) . Hobbes intentó justamente di tin­
guir ambas e feras buscando " a ar a la familia de la política y a la pol ítica
de l a  familia" (El htain 1 982: 1 4) .  E to tuvo importante consecuencias para
la familia en su definición mi  rna a í como en las bases contractuale de su
organización. 

Locke intentó hacer frente a lo dilemas impue to por la idea contrac­
tualistas argumentando que las aut ridades civil y familiar no eran análogas,
ino cualitativamente diferentes la una de la otra" . S i  bien a urnía que los

miembros de la familia eran todos 'libres e iguales' insistía en la familia corno
una ' asociación privada que antecedía a la formación de la  soc iedad civil" y
no era resultado de ella. Era, entonces una asociación diferente con u 
"propios valores y propósi tos ', por lo que el estado no tenía derecho de
intervenir en ella (Elshtain 1 982 :  1 5 ) . 

Rousseau relacionó de nuevo a la familia con la ociedad política,
estableciendo una analogía entre ambas y una línea de influencia del estado
hacia la organización familiar. Hegel volvió sobre el punto, p ruendo un
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mayor 'nfasjs en la re lación de l a  o iedad ci il y el e tado y las cara te1í tica •
ideales de l mode lo  familiar. E to l o  l levó a recono er, por ez primera. la
e pec ificidad histórica de las fonna fami Jjares y a reafirmar e l  papel centra l
de la fami lia orno expre ión de la normas éti as y la moral de una épo a. La
influencia de e to temas obre Engels e innegable. 

Puede encontrarse, en esto pun tos bá ico , el problema de la re lac ión
en tre la famil ia y el estado sobre las l ínea de la discu ión del prob lema de l
orden .  La corriente individualista y utüitari ta ligada al pen arruento l ibera l
pon énfasi en la separación entre am bas es fer , acorde con el a en to pue to
en la eparación del individuo y el e tado. Si la familia e pane de l mundo
privado debe dejar e a la  i niciativa privada y a u regula ión autónoma. La
c rriente positivista, que pone énfasi en la preeminencia de lo social obre la
acción individual subraya el papel de  lo  poderes público en la regulación
de l os asunto individuale en la  medida en que el todo acial tiene preemi­
nencia sobre la mul tiplicidad indiv idual . Finalmente .  el ideali mo alemán
-aún su influencia sobre el material ismo histórico-. reafirma el pape l
articulador de la  ideología y las formas familiares para la comprensión del
orden social . A imismo, las concepciones sociales de la farnilfa y de lo f amiliar 

han e tado estrechamente asociadas con definiciones concretas de la moral y
con preocupaciones éticas.

En este sentido es revelador el e tudio de la resistencia obrera de las
trabajadoras del Yute en donde E. Gordon ( 1 987) mue tra cómo la ideología
ic toriana que acentuaba la división del mundo en do esfer e trictamente
eparadas correspondiente a la división entre hogar y trabajo,  e taba en

abierta contradicción con las condicione reales del trabajo femen ino en
especial e l  de Las mujeres casadas. E ta contradicción, no resuel ta, imponía
condici one particularmente difíciles para las m ujeres, sujetas a candi i nes
más difíciles de trabajo que los hombres . Aún cuando los factore re lacionados
con el trabajo tenían un impacto decisivo sobre la conc iencia de la mujeres
y su experiencia concreta se e tructuraba con las mi mas fuerzas que la  de los
hombres su posición en el trabajo,  en la escala de salario , en su demandas
lab rales y en sus luchas cotidianas e e tablecía en relación con la ideología
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d minante .  Su experiencia como trabajadora dependía de u experienc ia  degénero ub rdinad . A pe ar d la re i tenc ia e le tiva que p dían frecer en
el  mundo públi o del trabajo. la  ideal gía dominante de la re lación entre lo  género que ubordinaba el papel obrero de la  muj r a u fun ioneprivad . impedía el de arro l lo y la  articul a  ión de demanda e pecífica . 

Para e l  caso d América Latina. E. Jelin ha ubrayado la importancia que
t iene la organización de la famil ia . el papel que é ta de empeña n la
organización de la vida cotidiana y la división de queha ere que e t impl ica :

La familia patriarcal es i ista como la unidad natural de la cotidia­
neidad. EL hogar es la unidad bá ica de la reproducción; dentro de 
él la relacione enn·e géneros generaciones son jerárquica • 
involucrando una clara división de tareas . áreas de acti idad. Las 
mujeres están a cargo .de las tareas domésticas, asociadas con La 
esfera privada de la reproducción . el mantenimiento de la familia; 
lo hombres están a cargo de las tareas relacionadas con la e.é>jera 
pública de la ida ocia[ política ( 1 987:4 ). 

Quizás ería po ible trazar una línea de evolución tendiente hacia una
cada vez más c lara separación entre las es eras púb lica y privada, obre las
línea eguidas por la ideología del individualismo; y podría mo trar e, al
mi  m tiempo .  que , ta demarcación e encuentra ontínuamente pue ta en
duda en la prá tica por el estado y las po l íticas públicas, que invaden la e fera
privada con frecuenc ia e intensidad creciente . En el ca o de América Latina 
la eparación i deológica e muy importante. in embargo, en la práctica el
mercado y el Estado apitali ta han penetrado en la vida cotidiana de manera
má importante aún . L. Arizpe ha eñalado tre área básicas de interferenc iaque on cada vez más importantes : 

1 ) El ámbito de la vida privada e ujeto de cambio te nol6gico y
particu larmente bi tecnológic en form y nivele que antes eran inso pe­
chados. La contracepción quebró un fata.ti mo biológi o y afectó el papel de
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la rn�jer ��o r:pr�duct ra biológica. AJ mismo tiempo. puso en el debate y la
mampulacrnn pubhcas asunto que antes pertene ían exc l usi amente a1 ám­
bit privado.

2) El de arrollo capitali ta indu tria! ha afectado el papel de ]a  familia 
d ntro de e l l a, e l  de cada uno de sus integrantes. particu larmen te e l  de l as
mujere . I nsti tu ione impersonales asumen .  en l a  esfera pública mu  has
tunóone qu antes e ran del dom inio pri vado .

) �ina lmente , las r trie i ones impuestas por e l mercado y l a · po l ítica 
onóm1cas de l e · tado capitali ta. afectan la organización de la ida ti d iana,

in adie ndo la esfera privada n a pecto tan fundamentale c mo la ub is­
tenc ia  o la vida conyugal (Arizpe 1 9  7 :  i x-xix ). 

s c laro que exi ten cambio · en la concepción de l papel de la  fam i l ia  e n
1 ·  i n te rsección de  lo público y l o  privado, desde la an tigüedad lásica hasta e l
mund.o contemporáneo. A cada paso, si n embargo es aún más claro que los
camb10s son el resu ltado de una negociación permanente entre J as nece idad s
de ambas e feras. La i nvasión de la e fera privada que ate tiguam s en este
fin d� milenio b ien pu�de resul tar tan drástica como cualqu iera de las etapasprevias, aunque complicada por una di':'ers idad cu l tural mucho más acce ible.
Por otra parte somo testigo también de la permanen ia de me ·anismo 
organizativos proveniente de la e fera privada que permean in ti tu ione públicas.
Familia, vida cotidiana y redes ociales

La sociología de la vida cotid iana pretende cubrir el l azo d i n teracción
en tre _la esferas pública y privada. AJ enfocar el  e · tudio de lo  uj to 
co_nsc1ente q�e son ,  al mi mo tiempo partícipe del mundo públ ico y d I
pnvado permite ob ervar, en la ge tión de u cotidianidad, las determinac io­
nes entre amba (cf Comeau 1 987) .
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Joyal ( 1 987), ha argumentado que resulta prob]emático considerar al
grupo familiar como un medio de vida integrador uniforme de todas la 
dimensione de la vida de us miembros tanto como verlo enteramente ligado
y dependiente del contexto acial global. En ambos casos, se dejan de lado las
múl tiple ambigüedades existentes entre lo diferente aspectos de la itua­
cione familiares y, entre ellas y el contexto social global . Propone, no
obstante abordar 'la situación familiar como una articulación específica de
prácticas sociales orientadas a la gestión de la cotidianidad' (J yal 1 987 : 149) .
Esta cotidianidad está in duda. e trecha.mente ligada a las condiciones
e pacio-temporale de existencia de las ' ·tuacione familiare ". En el mismo
sentido los estudio sobre "la organización de las unidades productivas en el
sector informal" han llevado "necesariamente" a la "consideración explícita
del lazo entre lo procesos de producción reproducción y manutención , dadas
las de terminaciones recíprocas entre ellos' (Jelin 1 988 :28 ) .  

Lo estudio del denominado ' sector informal' de  la economía, también
han mostrado de qué manera, en ia gestión de la cotidianidad resu l ta impres­
cinclible un soporte de relación más extenso . La relación entre estas redes y la
familia ti.ene que ver con la permeabilidad de  lo lími tes de la familia y la
unidad doméstica (Jelín 1 988a:34) , así como con la definición ideológica de
las norma que rigen el comportamiento de us miembros. 

Diverso trabajo sobre la organización de las redes interpersonale de
intercambio en diferentes contextos han mostrado que e tas tienen un entido
práctico y un ignificado normativo . La manipulación de una erie de v_al�res
morales sobreentendidos y de nonnas ideale l igada al paren te co dehmltan.
imbólicamente univer o de relación y le dan un contenido limitando

si tuacione conflictiva y dando coherencia a la organización del poder en la
e fera privada. 

SiJvina Ramo por ejemplo muestra de qué manera . debido a la incer­
tidumbre económica crónica y a los débi les lazos ocio-insti tucionales que
caracterizan a la pobreza las re laciones informales funcionan como un si tema
de seguridad social. En él los individuos se apoyan en la red para organizar
us recursos escazas, asegurándo e un mínimo de estabili dad. Compensan de
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� ta forma la incertidumbre cotidiana con la e tabilidad de la re laci one 
in terpersonales (R�os 1 98 1 ) .  Del mismo modo, al e tab lecer reglas obr 
c61:1º. cuando Y_ª qu ien deb� ayudarse o de quien debe esperar e ayuda y bajo
q_ue crrcuns�cia pr��orc1onan el contenido normativo que es parte u tan­
c1� ?e la r n terpretac1on y la organj za ión significativa de la existencia
cotidiana (Ramos 1 98 1 ). A í o estudio recon truye e l un iverso s imbólico
d_ent_ro del cual las re�ac�o�e de intercambio y la ayuda mu tua adquieren
s1gnific�do para los 1�d1v1duos miembr s de la red. Uno de los punto 
su tru:1c1ales del e tudio muestra de qué manera los lazos de parente co
const:It□ye? el crite�o fund�ental sobre el que se construyen y mantienen
estas rel ac10nes. La 1 1n�ortanc1a del punto reside por una parte, ea que puede
e tab�ec�: e una e pec1e de afiliación al grupo obre ba es fonnale y de
adscnpc10n basadas en la forma en la que se trazan los lazos de parentesco.
Po_r o tr� parte en �J �uncionamiento de las redes, puede reconocerse Ja
existencia ?e u_n se_n�1ento in_ter-s�bjetivo de 'disponfüilidad rec íproca' en
el que la obligación y un cierto derecho de petición on dimensiones
clave (Ramos 1 98 1 ) . 
. Lari . a Lomnitz ha mostrado cómo estas redes interpersonales tienen una
importancia fundamental en las barriadas marginale de J a  cfodad de México
( �977, 1 9�5) .  Má tarde , el la y M. Pérez-Lizaur han insi tido en la fam i l ia
��e�ernc10nal c�mo la uni�ad básica de la sol idaridad de parentesco ( 1 9 7) ,
�s1 t1endo en Ja UDportancia de estas redes inc luso fuera del l lamado ecror
informal. Aun cuando las expresiones de o l idaridad varíen egún diferenci as
de e l� �• arreglos de hogare específico o incluso, etapas en el de arrano d 
los d1 tl�to núcleos familiare aseguran que el patrón de l a  familia de tre�ge�e_rac10nes represente e! razgo_predorninante del istema de parente co en 
Mexico al meno (Lomrutz y Perez-Lizaur 1 987:5- ). Sobre él e tejen las
rede . ex�nsas de las que dependen las actividades coti d ianas de i ntercambio
y sohdar1dad. 

, _Guillermo de J_a _Peña ha pue to énfasis para e l  caso de l sur de Jat i  co 
Mexico, en las cond1c1ooes bajo la cu ale e acude a las normas del parentesco
ante que o en conjuncjón con , las nonna legales y univer al i tas de la
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sociedad global. Subraya que suelen estar en relación con debilidades del 
orden institucional o con actividades desfasadas de la 1101matividad legal, 
donde se requiere un código moral alternativo, dado el carácter anormal de la 
situación. Y señala, citando a Wolf. que en estas condiciones, mientras más 
flexible sea la aplicación del parentesco, más fácilmente "la relación privada 
de confianza puede . . .  traducirse en cooperación en la esfera pública" 
( 1984:206). Posteriormente, el mismo De la Peña ( 1986), ha subrayado la 
importancia para México de las redes de "alianzas multidimensionales" en 
la operación general del sistema polfüco, señalando cómo estas "redes 
jerárquicas de patronazgo" se extienden incluso a las áreas empresariales 
''modernas". 

Larissa Lomnitz ( 1 988), ha ido aún más lejos. Asegura que la "infor­
malidad" es una forma de articulación extendida y penetrante, que se basa 
en redes de reciprocidad, lazos de patronazgo y clientelismo, li.gados por 
medio de normas y lealtades asociadas a la ideología del parentesco. 
Muestra que no se trata sólo de un residuo de la sociedad tradicional, sino 
que constituye un elemento intrínseco de la organización formal en tanto que 
es una respuesta generalizada a sus impe1fecciones e insuficiencias. Nace 
como una estrategia de adaptación a las impe1fecciones del sistema formal 
y casi simultáneamente opera en un círculo vicioso, reforzando su mal 
funcionamiento. 

Roniger (1990), ha hilado sobre Líneas similares al comparar caracterís­
ticas esenciales de la formación de clientelas políticas en Brasil y México. 
Para él, el elemento central en estos arreglos jerárquicos se refiere a una lógica 
específica de intercambio social y reciprocidad en la que resultan cruciales la 
capacidad de manipulación de recursos humanos y mateiiales, así como la pre­
sencia de lazos de confianza. La l9gica de intercambio social, basada en estos 
aiTeglos, constituye un componente fundamental de estructuración del orden 
social básico en importantes áreas del mundo, desde el sur de Europa hasta el 
sudeste asiático, Améiica Latina y el Medio Oriente. Para los casos específicos 
de Brasil y México que discute, las políticas de regulación estatal han sido 
tradicionalmente mediadas por lazos tradicionales de parentesco. Las carac-
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terísticas de estos !�os, débiles en ténninos de unjdades corporadas y de lazos 
de parentesco umlineal y con fuertes tendencias al trazo ambiJineal de .la 
descendencia y al establecimiento de afiliaciones bilaterales o matrilineales, 
han hecho del sistema de parentesco una herramienta particularmente dúctil. 
Sobre la �exibilidad do sus reglas, sin deberes prescritos, se construyen redes 
egocéntncas en las que el reconocimiento del parentesco es, en gran medida 
selectivo situacionalmente. bcasionalmente, la red puede predominar sobr; 
los lazos de Pé!fentesco efectivo, a pesar de estar basada en la ideología del 
parentesco. 

La prnocupacion central de este apartado es el empleo de características 
de las relácioues fundamentales del mundo privado para el establecimiento de 
cánones de comportamiento y mapas de tránsito'en condiciones de adversidad 
Y terrenos inexplorados. Entre ellas, la manipulación de las estructuras funda­
mentales del parentesco han permitido desde la elaboración de mecanismos 
Q� supervivencia hasta �a manipulación compleja de recursos materiales y 
humanos pa,ra construcción de cJientel�s y ba$eS de poder. 

Los "nuevos mov;imiento sociales" y la distinción público/privado 
' 

. Recientemente, el estudio de los "nuevos mo\,imientos sociales" ha
mostrado, como una característica fundamentál, la pérdida de una clara 
separación enti;e 1� esferas pública y privada. Mediante el ex�en de las i'deas 
de Melucci sobre este punto, buscaré apuntar hacia otra forma de eslabona­
miento entre las esferas pública y privada. Melucci ( 1 980), ha detallado cinco 
características definitorias de estos movimientos en el contexto de los países 
desarrollados de Europa: 

1 )  Fin de la separación entre las esferas pública y privada. Con esto se 
pone de mai1ifiesto un l lamado a la resistencia colectiva y se plantean: nuevas 
demandas de libre expresion y disfrute del placer. Estas demandas se levantan 
en oposición a la corriente dominante de racionalidad instmmental que impera 
en los aparatos del orden. Son particularmente visibles en dos áreas: 
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a) Asunto que previamente correspondían a l a  esfera de los inter�am­
bios privados y la gratificaciones persona_le (�orno �as _re�ac1ones
sexuale las relacione interpersonale , la 1denudad b10l�g1ca o l as
relacione entre lo géneros) , se han vuelto temas de conflicto _que e
dirimen cada vez más en la esfera pública y por actore colectJ.vo . 

b) Necesidades y demandas que antes eran pur�ente individual�s Y
privadas (como el nacimiento la muerte, la enfermedad o la veJez) 
e han volcado también a la esfera pública. Por una parte se han vuel to

puntos críticos de debate público, capaces de i_novilizar �portante� actores colectivos. Por otra, se han vuelto obJetos de di puta en la
medida en que diferentes grupos e hallan implicados en una lucha
por u re-apropiación .

2) Superpo ición de conducta social desviada y mov�iento� �aciales.
Pue to que la dominación invade de manera tan �vera la vida _c��diana, las
reglas de la existencia y todas las formas de ida, 1� opos1c1on aparece
necesariamente como una forma de marginalidad y desviación . 

3) El foco de lo movimientos no es el si tema político formal: no_ seorientan hacia la conqui ta del poder político o del apar�to del estad� , mo
má bien hacia el control de un espacio de autonomía e mdepende ncrn c,?º 

respecto al sistema. Su e p�c�c�dad e tá dada por el he�ho de que . la
reapropiación de la identidad md1v1dual y grupal e I gra med1dflte el re haza
de cualquier mediación política'

4) La olidaridad dentro del movimiento e �n objetivo_por sí mismo .  La
lucha e e rructura alrededor del tema de la idenndad colectlv�. E:5to provoca
una vuelta a los criterios de membresía adscriptiva sobre entenas de ra�a .
sexo edad, localidad etcétera, particularmente como respue ta � ,los c�rn?1os
dirigido de de arriba. Aunque los movimientos _tie�en tamb1e� obJetwos
· trumentales e tos on de importancia secundaria frente a la busqueda dems , l 1 . lo la identidad y frente a la naturaleza expresiva de as re ac 10nes qu 
caracterizan.
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5) Fina lmente, lo movuruento e caracterizan por la participadóndirecta y el rechazo de toda representac ión. Se rechaza toda mediación alcon iderar e que podría reproducir lo rnecani mo de manipulación y controlcontra lo que está dirigida la lucha Por lo mi mo lo movimiento tiendena ser e pontáneos ,  anti -autoritarios y anti-jerárquico , acordándose un valorespecial a estas características . Esto im pli ca. por supuesto , el riesgo de lad' continuidad y la fragmentación tan· comune a esto movimiento .
E to punto han sido con istentemente propue · tos para la sociedadesdesarrol lada del mundo occidental. Para el ca o de lo paí e de AméricaLatina e ha insistido también ,  en el carácter no vedo o de algunos movimien­tos sociales, sobre líneas similares. Particularmente se ha destacado lo nove­doso de las fonna políticas, en el sentido de nue" as formas de relaciones yde organización ocial ,  que impl ican "una nueva manera de re lacionar lopolítico y lo ocia! el mundo público y la vida privada en la  cual las prácticasociale cotidianas e incluyen junto a y en directa interacción con , lo.i deológico y lo in titucional político" . En ella e descubren también lascaracterí ticas de heterogeneidad y ambigüedad en las demandas espontane i­dad no in titucionalización prácticas y acción cole tivas (Calderón y Jelin1 987 :24-28) .  
Trataré en lo que sigue, de ver si es posible observar la  relevancia dela med iación fami liar en dos movimientos sociale o, más bien unmovimiento y una conmoción. He escogido do movimientos de organi ­zación popular frente a cri is que irrumpen en la vida cotidiana .  Lo doson de diver a índole pero en ambos la vida cotid iana y el hogar, comocentro de ella e ven afectado de m·anera directa por factores externo eincontrolable . Uno,  es el movimiento de las "oJ las comunes" en Chiledurante los años ochenta, y el otro, es el movimiento espontáneo deorganización de los "voluntarios' durante el terremoto de septiembre de1 985 en la ciudad de México. 
El primero es in teresante porque se trata de un  t ipo de organizaciónpopular creada para hacer frente a nece :idades particulares de los habi tantes
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más pobres del área urbana marginada de Santiago. Aunque originalmente se 
dedicó sólo a la redistribución de alimentos, pronto evolucionó hasta conver­
tirse en una organización local con cierta independencia y con una identidad 
propia. Así, lejos de ser un paliativo coyuntural a la crisis económjca, movido 
por intereses puramente utilitarios, estos organismos han persistido e incre­
menta.do sus funciones, integrándose en unidades mayores con expectativas 
más amplias. De hecho, algunas han llegado a constituírse en actores sociales 
colectivos con un papel fundamental en el proceso de democratización en 
Chile. 

EJ segundo es importante porque mostró una capacidad organizativa 
inmediata. y totalmente espontánea, fuera de los cauces del sistema político 
formal. Frente a la lenta y poco efectiva respuesta gubernamental, esta 
participación ciudadana se vió como una ruptura simbólica fundamental en la 
credibilidad del sistema político. Los participantes se dieron cuenta, además, 
de que eran mucho más capaces de determinar las necesidades y aspiraciones 
de los habitantes de la ciudad, que las autoridades guberc¡amentales. 

Las "olJas comunes" en Chile 

Después del golpe militar de 1973, las condiciones económicas de Chile 
no mejoraron. De hecho, con la política económica de la Junta militar, estas 
empeoraron, haciendo mucho más visibles las condiciones de pobreza en las 
áreas urbanas, particularmente en La capital, Santiago. Las zonas marginales 
de la ciudad se vieron particularmente afectadas por la crisis económica de 
fines de los años setenta y principios de los ochenta. El número de los 
"pobladores", nombre dado a los marginados urbanos, "las familias afectadas 
por la ,pobreza crítica", aumentó considerablemente. Estos pobladores, gol­
peados por el desempleo, la caída de los ingresos y el deterioro de los servicios 
públicos constituían alrededor de 2.3 millones de personas en 1985; casi la 
mitad de la poblac-ión del área metropolitana y que habitaban Jas áreas 
marginadas de la ciudad. Además, entre 1979 y 1 984 fueron forzados a 
concentrarse en áreas urbanas con menor dotación de servjcios públicos 
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mediante la "política de áreas homogéneas", conocida también como las 
•·erradicaciones" (Tironi 1 988:22-24). En estas condiciones, la lucha por la
supervivencia familjar implicó una serie de estrategias para allegarse recursos.
Tironi incluye la eliminación de gastos no alimenticios, la diversificación de
fuentes de ingreso en los miembros del grupo famfüar, la ocupación informal,
el apoyo en a_mjgos y familiares, la búsqueda de ayuda gubernamental, el
desaborro, y "por último, la solución extrema fueron las ollas comunes
( 1988:3 1 )".

Las "ollas comunes" surgieron a principios de los años ochenta, dentro 
de las llamadas Organizaciones Económicas Populares. Las OEP se formaron 
en Chile después del golpe militar de 1973, como una forma de hacer frente 
a las crecientes dificultades socio-económicas de los sectores de menores 
ingresos. Fueron fomentadas básicamente por el Arzobispado de Santiago, 
como una forma de auxilio y de canalización de ayuda proveniente del exterior 
hacia los grupos populares. 

Ante todo, las OEP constituyeron una estrategia para enfrentar los pro­
blemas cotidianos de subsistencia en forma colectiva. Mediante estas organi­
zaciones se buscó hacer frente de manera inmediata a las necesidades básicas 
de alimentación, trabajó, vivienda, salud, o educación de los hijos, cuya 
satisfacción se volvió sumamente difícil dadas las medidas de "moderniza­
ción" económica impuestas por el gobierno militar. La estrategia consistió en 
la organización de pequeños grupos para enfrentar en común, problemas 
cotidianos compartidos. 

Las organizaciones tuvieron una base de proximidad por vecindario, por 
haber trabajado en el mismo lugar, por pertenecer a la misma comunjdad 
religiosa, o por afinidades de organización política entre los integrantes. Los 
recursos con que contaron fueron mínimos y generalmente fueron remudas 
por cooperación entre los mismos participantes. Sin embargo, en muchas 
ocasiones. recibieron apoyo significativo de organizaciones eclesiásticas, ya 
sea mediante donaciones o mediante apoyos organizativos de promoción, 
capacitación o asistencia legal y técn'ica. Su carácter de grupos solidarios 
unidos por más vínculos que el mero interés económjco las llevó a caracte1i-
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zarse por incluir dimensiones sociales, políticas y culturales relacionadas con 
la experiencia y la  vida popular de sus miembros. En el mediano plazo. 
además, esto llevó a las OEP a definir políticas de organización de mayor 
envergadura y en colaboración con otras organizaciones similares (Razeto et
al., 1 986). 

Estas organizaciones de auto-ayuda son importantes por dos grupos de 
factores. Por una parte, rompen con el tipo tradicional de organización de base 
existente en Chile antes del golpe mjlitar de 1973. "mstóricamente. las 
organizaciones de base en Chile estuvieron estructuradas jerárquicamente por 
los partidos políticos y el Estado"; sobre ellas se ejercía un importante control 
a nivel nacional y se orientaban básicamente a plantear demandas que debe1ían 
ser satisfechas por el Estado (Oxhom 1988:223). Por otra parte, representan 
una forma de orgaruzación popular de base, que ha tenido gran empuje en 
condiciones de pobreza extrema y a pesar del carácter represivo del régimen 
político. Aún cuando hoy se plantean cuestiones de índole general, éstas son 
e l  resultado de la organización lograda en la lucha cotidiana por enfrentar 
problemas sociales y económicos cotidianos de los grnpos involucrados 
(Oxhom 1988:223). 

Luis Razeto ha intentado señalar la personalidad específica de estas 
organizaciones subrayando 1 O elementos que las caracterizan: 

1) "Son iniciativas que se desarrollan en los sectores populares•· y
aunque han alcanzado mayor importancia entre los marginados urbanos. no 
son privativas de ellos. 

2) "Son experiencias asociativas", no esfuerzos individuales; e involu­
cran pequeños grupos de personas y familias que se conocen entre ellas. no 
grandes masas impersonales. 

3) Dan lugar a organizaciones. es decir que tienen una esn·uctura. alguna
forma de dirección, mecanismos de toma de decisiones. programas de activi­
dades, manejan recursos y tienen objetivos diversos. 
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4) Fueron creadas para "enfrentar un conjunto de carencias y necesi­
dades concretas" que se manifiestan como "apremiantes" y para la satisfac­
ción de las cuales no se cuenta con recursos propios suficientes. La mayor 
parte de estas carencias son de carácter económico: alimentación. salud, 
vivienda, trabajo, educación, ingresos, ahorro. 

5) Buscan enfrentar estos problemas mediante acciones directas basadas 

en la aportación del propio esfuerzo y la recolección de recursos solidarios.

6) Implican "relaciones y valores solidarios" puesto que implican nexos
de solidaridad, ayuda mutua y cooperación como parte integral del esfuerzo 
de la organización. 

7) "Quieren ser participativas, democráticas, autogestionarias y au­
tónomas", buscando que sus decisiones y actividades sean legítimas dentro 
del grupo y se alcancen por vías de participación democrática y de auto gestión. 

8) Tienden a ser iruciativas "integrales", al combinar actividades rnver­
sas: económicas, sociales, educativas, de desarrollo personal y grupal, de 
solidaridad. e incluso de acción política y pastoral. 

9) Pretenden ser "distintas y alternativas" en términos de los valores
característicos del sistema imperante, con el interés de lograr una "sociedad 
mejor o más justa". 

1 O) Surgen de los sectores populares "para hacer frente a sus necesida­
des" y "habitualmente son apoyadas por actividades de promoción, capaci­
tación. asesoría. donación de recursos materiales, etcétera, que realizan 
instituciones religiosas u orgaruzaciones no-gubernamentales" (Razeto 
1986:49-52; Razeto et al.. 1986: iii-iv). 

De estas características se deriva l a  especificidad de las OEP y el hecho 
de que sus miembros se consideren adherentes de un movimiento especial, lo 
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que con el tiempo. ha tendido al desarrollo entre los participantes de una 
identidad particular. 

Dentro de las OEP, las organizaciones para el consumo básico eran las 
más numer.osas y extendidas en 1985. Sus beneficios pueden medirse en 
ténninos del número de familias participantes, que en 1985 sumaban cerca de 
1 1 0  000 personas, según Razeto et al. ( 1986: 159). Estas organizaciones para 
el consumo básico incluyen los "comedores populares", ]as "ollas comunes", 
los "comités de abastecímiento", los ''comprando juntos", las "bodegas popu­
lares de alimentos", los "huertos. familiares" y los "grupos de auto-ayuda". 
Las dos primeras son las formas más importantes en términos del número de 
participan tes. Estos autores refieren un total de 2 14  ollas comunes en 1985 
con alrededor de 1 8  940 personas, un promedio de 80 personas por organiza­
ción, y unos 30 comedores populares con un total estimado de 3 360 raciones 
servidas (Razeto et al., 1986: 159). 

Los comedores surgieron como "comedores infantiles", en un intento por 
garantizar, mediante el consumo colectivo, un mínimo de alimentación que 
evitara la desnutrición infantil e incluso la supervive,ncia de algunas familias. 
Más tarde se transformaron, en '.'comedores populares". Su�. inicios estuvieron 
vinculados a parroquias o capillas cristianas, que veían ,en ellos "una fonn,a 
de reolientar su acción asistencial". Con ellas se intentaba, además, ''preservar 
una forma elemental de organización popular, y de-efectuar algunas líneas de 
capacitación, recreación y cultura". Los objetivos fundamentales eran: "Dar 
de comer, denunciar que existe hambre. y ser 'escuela de solidaridad' y 
organización popular .. . " La organización de los comedores involucró otras 
tareas necesarias para el funcionamiento de los mismos, además de otras 
actividades de carácter social y cultural que acabaron por hacer de ellos, bases 
paca la formación de otras organizaciones (Razeto et al., 1 986:29-30). 

Las "ollas comunes" fueron un siguiente paso que involucró, además de 
una mayor participación popular. una mayor conciencia de la importancia 
de la cooperación. Las olJas tuvieron gran auge a partir de la segunda mitad de 
1981,  cuando la clisis económica hizo aún más difíciles las condiciones de vida 
de los sectores populares. Según los registros del Arzobispado de Santiago. 
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existían un gran número de ollas en 1985, de las cuales sólo 14 se habían 
formado entre 1973 y 1978, mientras que la mayor pa1te se formaron en 1984 
y 1985 (Razeto et al., 1986: 1 7 1 ). Según estos autores, "Las 'oUas comunes' 
consisten básicamente en la preparación centralizada de una ración alimenti­
cia diaria que se distribuye a todas las familias de un sector poblacional que 
lo requieran y se inscriban''. Tuvieron, además, el interés de plantearse como 
una forma de organización con "trn fuerte significado de denuncia social" 
(Razeto et al., 1986:30). De hecho, por esta razón fueron combatidas por las 
autoridades municipales y por las juntas de vecinos asociadas a las autorida­
des gubernamentales. Por estas razones, en las ollas participaban personas con 
una mayor conciencia crítica y con interés por desan-ollar formas más com­
pletas de organización (Razeto et al,, 1986:43-44). De ahí que buscasen 
realizar tareas de,información sobre problemas inmediatos como la cesantía, 
o las condiciones de salud, conducentes a "una torna de conciencia de la real
situación que se vive en las poblaciones" (Razeto et al. , 1 986:30). Las primeras
"ollas" aparecieron como respuestas, hasta cierto punto desesperadas, en las que
los vecinos. reunidos en un espacio público, colocaban sobre w1a hoguera, una
olla en la que los participantes depositaban lo que podían. El cocido resultante era
distJ.ibuído entre todos los vecinos. Las bases de participación eran entonces por
cercanía de vecindar.fo y redes de parentesco y amistad.

Dado el carácter de pequeños grupos. construí dos sobre bases de cono­
cimiento previo y afinidades diversas, por un lado; y la orientación inmediata 
hacia la satisfacción de necesidades cotidianas y p1imarias, por otro, es claro 
que la participación en las OEP no se daba de manera estrictamente individual. 
El grupo doméstico se veía envuelto en la dinámica de Ja cooperación, en la 
medida en que uno o más de sus miembros lo estaban. Debe además conside­
rarse que no se trata de organizaciones excluyentes; una misma persona podía 
participar en vaLiaS de distinto tipo: en un grupo de cesantes, en una olla L:omún 
y en un comité de vivienda, por ejemplo. Por lo tanto. la red familiar abarcaba 
toda una se1ie de alternativas. El material disponible. sin embargo. no permite 
ver de qué manera se realizaba esta interacción ni qué consecuencias tuvo para 
los grnpos involucrados. 
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En algunos casos, en especial para las ollas comunes y los comedores
populares, se mide la  participación en términos de l número de familias
participantes. En las ollas la participación era claramente a nivel del grupo
doméstico :  la inscripción era ' famil iar", las racione no e con umían en el
l ugar, y la participación femenina era más elevada que en las otras OEP. Lo 
comedores populares donde las raciones tenían un carácter más individuali­
zado , implicaron menos directamente la participación del grupo doméstico.
De hecho, en sus inicios se establecieron para bri ndar asistencia a i n tegrantes
de núcleos domésticos golpeados por la cesantía crónica, la represión política
o la pobreza extrema en casos de familias con mucho hijo . Más tarde se
incluyeron los grupos domésticos con desventajas comparativas, como viudas
o mujeres abandonadas con hijos .  

El ejemplo de estas organizaciones pe1mite apreciar la  fo1ma en la  que
las condiciones extremas de -pobreza y represión l levaron a una parte impor­
tante de la  organización domé tica, a la  vía públ i ca. Esta socialización de una
parte de la vida privada del grupo familiar rompe, transgrede la distinción
público/privado en aras de la supervivencia.

Los "voluntarios" y los "damnificados" del terremoto de septiembre de 
1985 en la  ciudad de México 

En la ciudad de México, el 1 9  de septiembre de 1985 un fuerte sismo
golpeó a una gran parte de la zona céntrica y varias de la colonias más
populosas. La fuerza del terremoto aturdió a la población y sembró el desastre
por doquier ' (Davis 1 988 :  1 09) . El escenario de destrucción ha ido descrito
má o meno en los siguientes términos :  la gran metrópoli desquiciada. sin
electric idad ni agua en muchas partes. sin transportes públicos, con serias
deficiencias en l a  comunicación telefónica, con poca información radiofónica
o de la televisión. con la comunicación cortada con el resto del país y con el
exterior cerrados muchos bancos y comercios, con rumores y falsas alarmas . . .
(Arreola et a/. , 1 986 : 1 1 1 ) .
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Frente a_ la catá trofe . l�s reaccio?es de la población fue ron múltiple • .
Algunos vol v1��011 a sus act1v1dades cottdianas dentro de los lími tes impuestos
por la destrucc1on. Otros buscaron hacer acopio de pro isione elementales y
se en�erraron en_sus cas�. :Afgunos má , buscaron la forma de obtener alguna
vent�Ja econ�m1�a del s1mestro ocultando mercancías y alterando precio  , 
med1ante el pillaJe o el lucro con los necesitados. Lo impresionante del caso
e qu� una considerable proporción de la población se mantuvo atenta a las
necesidades de los damnificados y muchos. "miles y mile , hasta 300 000
egún una estimación se lanzaron rápida y decididamente a auxiliar en la 

múltiples tareas que la catástrofe impone : ellos on 'los volun tarios '". (Arreo la
et al. 1 986: 1 1 1 ). 

La participación de los voluntarios y las actividades de organización
espontánea de los propios damnificados fueron un aspecto particularmente
destacado por la información y e l  análisis de las con ecuencias de] sismo. E ta
movi lizac ión espontánea, que ha sido descrita en térm inos de gesta heroica
fue una verdadera revelación incluso para lo propios involucrados. 

. El desastre precipitó inicialmente un estado de shock y una movi lización
onentada a resolver los problemas más inmediatos. Durante los primeros días,
la gente se preocupó por averiguar el paradero y las condicione de fami l iares
Y amigos · conseguir alimento, cobijo y ropa para su familia y sus vecinos ; y
tomar parte en las tareas de re cate. 

Lo in tere ante novedoso e impactante de esta movi lización fue su
carácter de acción individual pero masiva e pontánea y olida.ria que corrió
al �argen de tod� organización previa. La idea fue que "de repente, los
c�oteres y secre_tanas lo afanadores y camilleros, los mozos y médicos dan
v1da a un orgarnsmo nuevo . a una comunidad que participa sin descanso . . .  "
(Ortiz Quesada 1 986:56) .  

Los voluntarios vienen de toda panes son en su mayoría jóvene que
concurren � po�tán�ame�t� :.ª l os lugares "donde el los mismos estiman que
su pre, en�ia olidarta e util (Arreola et al. , 19 6 :  1 1 1  ): on " los niños que
acarrean piedras' , lo estudiante l ' chavo banda que por miles de cienden
de los  ghettos a colaborar las decenas de mi les de  ado lescentes en p leno
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·estreno de ciudadanía' .  las organizaciones de colonias populares. las enfer­
meras espontáneas. los grupos religiosos católicos y prot�stantes, las se�o�·as
que preparan comida y hierven agua. los médicos que otrec�n �us serv!c10s 
de un lado a otro. los ingenieros que integran brigadas de pentaJe. los heroes 
de los escombros .. ."' (Monsiváis 9/30/85). Son. en suma. "las multitudes que 
en la primera jornada de solidaridad se vieron fo�adas a orga1��zarse p�r -�u
cuenta. la autogestión que suplió a una burocracia pasmada... (Mons1vais 
9/30/85). _ . ,. La "organización" no fue muy grande: "La frágil orgamz��1ón bás1c� que
se constituye es la brigada de voluntarios que integran familiares, vecrnos, 
amigos, compañeros de escuela o de trabajo o gente que apenas en ese 
momento se conoce. Se trata de una organización pequeña, muy aut?noma, 
ágil, que carece de jerarquías y mandos ( ... ) La mayoría de los voluntar10s es� 
desoroa.nizada; son inexpertos. pero tienen una grao voluntad de ayudar ... o 
(Aneola et al., 1986: 1 12). _ _ _ ,  Las consecuencias más importantes de esta movilizac1on pueden verse a 
dos niveles. Por una parte, es innegable la relevan.cia que tuvieron en el apoyo 
solidario a la gran cantidad de personas que sufrieron por_ ?l sis��- Por otra
pai1e, y quizás sobre todo, fue sustantiva la de�ostrac10� publica de un 
mensaje de optimismo sobre las posibilidades de acc1ón colectiva y de apertura 
de espacios civiles novedosos: 

La gran movilización espontánea de la ciudadanía y la apabul�ante 
respuesta popular solidaria, junro con el estupor y ano�adamre,�to
gubernamental, son quizá las nuís impresionantes leccrones socw­
políricas del sismo. (Arreola et al., L986: I 1 2). 

Esto resultó particularmente preocupante para el gobierno. pue� en un 
momento en que la catástrofe lo desbordaba. el control sobre la poblac_1ón que
se organizaba por sí misma parecía peligroso. Múltiples dec]ara�10nes Y 
acciones concretas del ejército y la policía capitalina buscaron desarticular el 
crecimiento de las brigadas de voluntarios. Se cen-ó el acceso a las zonas 
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dañadas. se buscó lograr una organización formal y controlada de un volun­tariado restringido. y se insistió. por los medios masivos de comunicación. enla conveniencia de mostrar la buena voluntad mediante cooperaciones enetectivo o en efectos entregados en los Jugares designados (Monsi váis 9/30/85:AlTeolaeta/ .. 1986: 1 1 2). 
Coa todo. dos efectos de esta participación ciudadana tuvieron repercu­

siones a largo plazo y deben resaltarse. Por u□a parte. la sociedad civil. como 
han caracterizado el tenómeno algunos analistas. irrumpió en la vida de la 
ciudad. La idea de que la población tornaba las calles y el poder, y que sólo 
un mínimo de arrojo era necesario para quedar convertido en organizador y 
autoridad civil, es recuJTente. La actividad de los ciudadanos puso de relieve 
las posibilidades de l a  movilización sin directiva ni mediación alguna. Sim­
bólicamente, el efecto fue importante. aunque la movilización inicial se haya 
disuelto con l a  misma rapidez con la que surgió: 

La activación ciudadana no logró un fruto político explícüo, pero 
sí la constatación de que en lo profundo de la sociedad existen 
enormes reservas de energía, y la aparición de una nueva concien­
cia, de que ante determinada circunstancia, decenas de miles de 
ciudadanos son capaces de movilizarse para hacer algo efectivo, 
sin esperar el llamado ni la dirección de nadie (Arreola er al. ,
1 986:1 19). 

Por otra parte, la experiencia voluntaria resultó vital para la organización 
de los damnificados: 

la conciencia de la nece.s·idad de movilización y organización se 
fue incubando desde los primeros días en que los vecinos se hicieron 
cargo de las tareas de rescate, distribución de agua y comida, 
instalación de campamentos yalbergues, auto gestión para el apun-
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ta/amiento y primeras reparaciones de las viviendas, remoción de 
escombros y peritajes ... (Massolo 1986:196). 

De allí surgieron las demandas básicas, entre las que resaltan la partici­
pación democrática y directa de las organizaciones vecinales. en los programas 
de reconstrucción; la restitución de la vivienda, el derecho al arraigo y e l  
deslinde de responsabilidades por edificios mal construidos o en malas con­
diciones (Massolo 1986: 197). 

Estas demandas están relacionadas con la experiencia privada y familiar 
recuperada a raíz de la experiencia traumática de la destrucción de la vivienda, 
centro de la organización doméstica. La demanda de la participación directa, 
derivaba explícitamente de las tristes experiencias acumuladas a lo largo de 
una relación mediada por instituciones oficiales u oficiosas en el problema de 
la vivienda. La corrupción e ineficiencia de las oficinas gubernamentales era 
conocida y los intermediarios oficiales siempre estuvieron en el camino. La 
problemática era harto conocida para los sectores medios y populares, que a 
más de haber sido los más golpeados por el sismo, habían sido los más 
golpeados por la política económica del régimen. De al lí también el énfasis 
sobre el castigo a malos constructores y corruptos encargados del manteni­
miento de los edificios. 

La restitución de la vivienda y el derecho al arraigo, son los puntos de 
mayor interés para la discusión presente. Desde los primeros momentos, 
después del temblor, la gente se negó a abandonar sus casas, y la demanda de 
reconstrucción de su vivienda en los mismos lugares, estuvo presente desde 
e l  comienzo. Gracias a la temprana articulación de esta demanda "se detuvie­
ron los planes de resolverlo todo fácilmente con maquinaria pesada y dinami­
ta" (Monsiváis 9/30/85). 

Las razones para esto están íntimamente ligadas con la defensa del 
espacio p1ivado. Claramente, muchos no tenían a donde ir. aunque otros se 
asilaron con parientes y amigos en otros rumbos de la ciudad. Resultan 
iluminadoras, sin embargo, algunas declaraciones que preven un futuro incier­
to en condiciones de alejamiento de un entorno conocido que incluye patien-
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tes, amigos y formas de obtención de recursos para la supervivencia. Las en­
cuestas levantadas entre quienes ocupaban albergues y campamentos tras el 
sismo. son reveladoras. Cabe destacar que una elevada proporción de ellas 
vivía en núcleos domésticos grandes. muchas veces constituidos por varios 
núcleos familiares emparentados entre sí; muchos con mujeres al frente del 
hogar. Las viviendas ocupadas, en su mayor parte rentadas a muy bajo costo. 
tenían en promedio alrededor de dos cuaitos. y eran, muchas veces, casa y 
taller o negocio al mismo tiempo (Rabell y Mier y Terán 1986:9-25). 

No era ese, sin embargo, el único punto. El derecho al arraigo era un 
punto particularmente sentido por muchos damnificados y se organizai·on para 
defenderlo. Esta demanda fue encabezada por los habitantes de Tepito, a 
quienes se había amenazado con una plaza comercial en el lugar de sus 
viviendas, pero tuvo eco en casi todas partes (c.f Massolo 1986). La "defensa 
del espacio habitual" y el rescate de los lazos de vecindario se defendieron 
ante la propuesta gubernamental de la demolición acelerada y el traslado de 
los habitantes a otras zonas (Riva Palacio 1986:36). Con la consigna de no 
abandonar el barrio, la gente pennaneció en sus casas, aún a riesgo de que se 
les vinieran encima, o acampó en las calles, cerca de sus casas, como fonna 
de presión y para hacer patente su arraigo. 

El paralelo con las luchas de los pobladores de colonias populares en las que 
la organización del barrio, la conquista de la vivienda y la construcción de la unidad 
doméstica van juntas, es notable (c.f por ejemplo, Blondet 1987). La participación 
popular y, en especial, la de las mujeres. en las luchas por la vivienda está asociada 
a la dinámica de construcción del hogar. El desempeño de las funciones domésticas 
pasa por la lucha social que reclama el derecho a la vivienda 

Los efectos del temblor en el terreno simbóHco tienen gran importancia 
en la medida en que es un ataque frontal a los espacios más íntimos de la vi­
da familiar. La vivienda familiar es. además. el espacio privilegiado de la vida 
privada, por la conquista del cual, el grupo doméstico suele enfrascarse en los 
mayores sacrificios y penurias. Para el caso de los sectores populares, incluso, 
esto se ha estudiado como un elemento aglutinador básico y como una de las

ptincipales demandas que ponen a las mujeres en la lucha política directa. La 
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defensa de los terrenos ocupados. la defensa de la vivienda propia. la conse­
cusión de los servicios básicos · asociados a ella, son. sin duda aspectos 
primordiales de los movimientos populares urbanos latinoame1icanos recien­
tes (Blondet l987). 

Aquí es donde nuestros dos ejemplos confluyen. La catástrofe mexicana 
y la profunda crisis económica chüena interfieren decididamente GOn el mundo 
privado de los habitantes urbanos. En ambos casos, la ruptura y la desorgani­
zación de la domesticidad es patente. En ambos casos, las soluciones, aún las 
temporales, pasan por la organizac.ión colectiva de actividades propias de la 
esfera privada, como la preparación de la comjda, o la organización de 
albergues. En ambos casos también, las respuestas de cooperación y auto-ayu­
da preceden la búsqueda de ayuda extra comunitaria. En ambos casos encon­
tramos que las bases de una organización más sólida no son claras, aunque las 
bases estén dadas, y exista Ia conciencia de su posibilidad entre los involucra­
dos. Finalmente, y en relación con esto último, en los dos casos los movimien­
tos se gestaron con fines prácticos de gestión de actividades inmediatas de 
supervivencia. En ambos ha surgido un movimiento más consolidado con 
propósitos de acción pública más comprehensivos, pero en ninguno de los dos, 
estos abarcan a todo el conjunto de los ciudadanos involucrados en los 
movimientos iniciales. 

Conclusión 

Con base en una revisión bibliográfica de temas de familia y redes 
sociales y medjante el examen de dos movimientos sociales contemporáneos, 
be buscado mostrar la estrecha relación existente entre las esferas pública y 
privada. Es claro que el cambio social afecta a ambas esferas en su interrela­
ción y que las condiciones sociales generales afectan tanto lo que sucede en 
ambas esferas como a sus formas de relación. La unidad doméstica, como 
núcleo primario de reproducción social, estructura sus relaciones con base en 
mecanismos estructurales basados en la ideología del pare�tesco, pero recurre 
también a ai.Teglos pragmáticos y casuísticos. La política, por otra pai.te, como 
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referente básico del mundo público, recurre también a mecanismos basados 
en Ia ideología del parentesco. La relación entre amba<; esferas no es uni-di­
reccional ni unívoca. pero la mediación familiar de la esfera pública desem­
peña un papel central en ella. 
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Identidad 

En el presente escrito abordaremos el tema de la  investigación etnográ­
fica y su relevancia en los estudios de urbanismo e identidad. Si bien puede
parecer obvia la importancia de analizar los distinto grupos ociale y cómo
desarrollan su actividades en un espacio urbano, la investigación etnográfica
no puede concebirse como un conjunto de técnicas que pueden aplicar e
indistintamente ino, por el contrario, demanda una cierta formación teórica
y el reconocimiento de us pecul iaridades metodológ icas. Adicionalmente,
también debemos reconocer la complej idad de las cuestiones involucradas en
lo · estudios de urbanismo e identidad social .  

La amplitud del tema no obliga a desarrollar algunas ideas que propor­
cionen un panorama general y , po teriormente formular una introducción
considerando una visión sociocultural.  El e crito está organizado en tres
apartados donde desarrollamos en el primero una reflexión en tomo a los
estudio de urbanismo y de identidad y en qué sentido es re le ante la
investigación etnográfica. En el segundo apartado describimos los presupues­
to metateórico que dirigen la investigación etnográfica Por último comen­
tamos las peculiaridade obre cómo util izar los métodos etnográfico y
algunas observaciones finale 
l .  Un enfoque sociocultural en los estudios de urbanismo e identidad

Los estudio urbanos han sido desarrollado bajo  la  influencia del análi is
sociológ i.co y económico. En esto estudio de taca cómo e l  desarro l lo  de las
ciudades responde a necesidades de organización de la actividad acial y
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productiva. Asimismo. es manifiesto el énfasis en las cuestiones macro 
estructurales e históricas y, en el mejor de los casos. una consideración a los 
actores sociales en términos de conflictos y lucha de clases. Finalmente. existe 
también una insistencia en los procesos de modernización y la tendencia hacia 
la globalización. 

Sobre esto podemos hacemos las siguientes preguntas: ¿en qué medida 
estos análisis teóricos nos permiten estudiar realidades urbanas no occidenta­
les? ¿cómo podernos analizar aspectos locales de los espacios urbanos? Y 
¿cuál es la  importancia de considerar la forma corno viven los grupos sociales 
y le dan significado a su acción en sus ámbitos urbanos? Las respuestas a es­
tas interrogantes son complejas y, seguramente, tienen un valor provisional. 
Nos interesa hacer algunos señalamientos en torno a estas preguntas y cómo 
podrían responderse de manera tentativa. A continuación, formularemos 
algunas ideas para responder a la primera interrogante y. posteriormente. lo 
hacemos con las otras dos. 

En cuanto a la pertinencia de los análisis teóricos socioeconómicos, es 
claro que permiten estudiar aspectos centrales de la organización y desan-ollo 
urbano que se comparten en sociedades industrializadas. Sin embargo, pensa­
mos que estos análisis pueden oscurecer el estudio de los aspectos culturales 
y los significados sociales puestos en juego en la  vida cotidiana. 

En efecto Levine y White ( 1986) señalan cómo el estudio de las socie­
dades no occidentales ha sido modelado a partir de la metáfora de la escalera 
(todas las sociedades evolucionan de la misma manera y siguen los mismos 
pasos) y la metáfora de la subasta (todas las sociedades comparten las mismas 
metas: el acceso al consumo de productos). En ambas metáforas se tiende a 
homogeneizar el estudio de las sociedades y a descuidar sus rasgos distintivos. 

En e l  caso de los estudios urbanos. no podemos pasar por alto los 
antecedentes históticos sobre los tipos de urbanización. la diversidad de 
funciones que cubren ciertos espacios urbanos y los significados culturales 
que aún perviven en determinadas zonas de la ciudad. La incorporación de los 
aspectos culturales en los estudios urbanos podría, asimismo. facilitar una 
visión global de la manera en que se entrelazan factores políticos. movimientos 

104 

ldencidad 

sociales, religiosos y demográficos en la conformación de un cierto desarrollo 
urbano, en un cie1to momento. 

Por otro lado, es conveniente señaJar que en la teoría social actual se 
reconoce una debacle de las ortodoxias, tanto funcíonalistas como marxistas, 
y la necesidad de estudiar los procesos semióticos del discurso de la vida social 
(Giddens y Turner, 1987). 

El giro semiótico conlleva un interés renovado por los actores sociales, 
la forma en que circulan y son generadas las identidades sociales y el 
entendimiento de la praxis humana en términos de intercambios y comunica­
ción. Los estudios urbanos enfrentan el reto de analizar no sólo sistemas 
homogéneos sino también los conglomerados urbanos heterogéneos, salir a 
los espacios urbanos y conocer cómo son utilizados y vividos por los grupos 
sociales y, finalmente, comprender las relaciones de poder y los diversos 
proyectos sociales que dan forma a una ciudad (un ejemplo de esta problemá­
tica se encuentra en Aguado y Pmtal ( 1991)). 

El acento en lo semiótico es notable también, en los trabajos sobre 
identidad social. Gimenez ( 1992) afirma que la  teoría "funcionalista acerca de 
la identidad, donde se establece una detenninación social sobre el tipo de 
personalidad y roles sociales disponibles para un individuo, ha sido sustituida 
por una teoría relacional de la identidad donde lo social opera como un marco 
para la interacción''. 

La identidad social de los individuos y grupos ya no puede concebirse 
como única. ni fija, la tendencia actual es estudiarla en relación a los distintos 
escenarios o contextos sociales y a los otros grupos. La identidad social de un 
grupo es la resultante de un proceso simbólico donde se seleccionan ciertos 
rasgos que les permiten reconocerse. y diferenciarse de los otros. 

Al varado (1992) considera asimismo, que la identidad tiene como medio 
privilegiado de expresión el discurso. En el discurso podemos estudiar la 
construcción social del sentido de pertenencia (identidad) de un individuo a un 
grupo. 

La concepción relacional y simbólica de la identidad nos conduce a 
enfocar los significados que elaboran los grupos sociales, las formas 
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imbó l icas utilizadas para marcar u pre encia y cómo lo di tinto e cenariosurbano ob taculizan o favorecen e l de arroU de una identidad omuni taiiao urbana. 
Las ideas anteriore no han permitido e bazar alguno temas y proble­ma que pueden e tudiarse a travé de la etnografía y pueden , asimismo ,con tituir una veta provecho. a para 1 estudi s urbano . Una vez desarrollada una vía de entrada del enfoque sociocu l tural a lose tudi s urbanos, ahora profundizaremos en l o  que es la in e · t igac ión etno­gráfica. 

2. Pre upuesto metateóricos de la etnografía
Ante de pasar a di cutir lo pre upue to rnetateórico , reemo conve­

niente hacer unas precisione terminológicas y un marco d i  ciplinario de la
tnografía. 

El término etnografía e utiliza de forma variab le y con diferente:
significado . En la antropología e emplea para referirse a las d iver as acti v i ­
dades involucradas en e l  trabajo de ampo (entrevistas, observaciones .  cen-
o ) .  aJ producto de este trabajo (e l reporte etnográfico) y. también . a la teo­

ría obre cómo hacer de ·cripc ione de una u l t u ra o grupo so ial. En la  :ocio lo
gía e tiende a iden tificarla con la b erva ión participante (una técnica de
inve ligación ) y con un tipo de i n  e Ligación l ibre de ataduras y pre upuesto 
teóricos . En tanto que en emografía educativa, comúnmente . se la oncibe
corn un método cualitativo para de ribir lo proce os ociale en e l  aula
(Rockwell 1 984) .  La diver i dad de ignificados atribu ido a la e tnografía
ha conducido a confu iones conceptua le y a una visión reductora de l a  mis­
ma en cuanto a forma de investigación . La etnografía no es un método de in ves
tiga ión ap l icable a cualquier problema, ni e un trabajo  pu ramente de cri p­
t i vo.

Por nuestra parte , pensam que e ·  con eniente con ebir a la etnografía
como un enfoque o per pectiva para hacer inve tigación o ial. La i dea de l
enfoque conjuga do a pectos : 1 )  un método de trabajo i temático y flexib le

1 06 

Iden tidad 

para re o lectar información y analizarla: y 2) el recurso para acercar e a
distintas teorías sobre la con titución transformación de las culturas huma­
nas. La etnografía en e te entido. e una re on trucción u l tural de los
significados que los u jeto intera ruante auibuyen a u · a ·c ione · , reem.:ia · ,
valore , instituciones y concepcione a erca del mundo (Goetz y LeCompte ,
1 984 ). La elaboración de una recon trucción cul tural in olu · ra la  ·on ve rgen­cia en tre do per'pectiva . La primera e la forma en que lo · sujetos interac­
tuantes dan un sentido a u ac ione y vida cotidiana, ómo interpretan el lo. 
· u propia cu l tura. La segunda es la forma por medio de l a  cual e l  i n ve tigador
in terpreta y describe su forma de vida. Ambas son diferente y pueden l legar
a traslaparse ; no obstante .  nunca coinciden por complet en tanto que la prime­
ra cambia en forma continua y la ·egunda se reaHza a partir de I cuestiona­
mientos y problema del inve tigador. 

Por otro lado tenemo que la mu l tiplicidad de la experienc i a humana
ob l iga a di tingu ir la teoría de la de ripc ión (etnografía de la teoría de la
omparación (etnología) . o obstante la diversidad de de cripciones y teori­

zaciones obre un fenómeno ocio  ultural , la etnología tiene como tarea
proveer una teoría de la cuJtura q ue perm ita establecer comparacione cultu­
rale y un diálogo entre los d iver os grupo humanos. El de arro l lo  de una
inve ·tigación etnográfica involucra, explícita o imp l íci tamente, el recur ·o a
una teoría cu l tural ·ocial . Debido a los propósito y lím i te de l e pacio , no
p derno extenderno mu ·ho en  e · te punto y sólo enunciaremo la prin ipa­
les teorías de la cul tura.

La cul tura como un sistema adaptativo (Harris White ah l ins 

Las culturas son si stemas de  patrones conduc tuale transmitidos ac ial­
mente  que s irven para relac ionai· a la · comun idade · humanas con sus e ·cena­
rio eco lógicos . La descripción de la  fonna de vida de una comun idad se
reconoce en :  l a  organización económica, uso de l as tecnologfa . patrones de
asentam ientos, o rganjzación pol íti ca , ideología, prácticas y e re nc i a  · rel igio-
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·a . La organ ización acial y producti a on lo campan n te · más adaptab le ·
de l a  ·u l tura. lo · demás on con ecu n i a  de ésto . 

La cu l tu ra como un  sistema ideacional Goodenough T ler 

La cultura está consti tuida por sis temas de conocimiento y l as forma 
com o l a  gente e representa l as ca as;  est es representaciones cogno citi a . 

La cu ltura como sistema e tructural (Levi-Strau ) 

La oposición básica entre naturaleza y cultura condu a lo · hombre: · . n 
importa el lugar donde vi an. a conformar istemas imbólicos estructural ue 

rganizan su foanas de intera tuar entre í y on otros grupo , particularrnente 
en cuanto al parentesco los biene materiale y los mitos. Lo sistemas imból ico 
son creaciones acumulativas de la mente humana compartidas por dif r n 
grupo culturale . La mente humana impone un orden estructural formado cu ltu­
ralmente en un mundo físico azaro o y en ontinuo cambio. 

La cultura como sistema si mból ico de significados (Geertz, 
chneider Levine) 

La u l tura e una trama de · ignificado · y · ímbolo donde e tá inmer o 
el h mbre y qu é l m jsmo ha t j i d  . Lo ere h umano e tán comprometido 
on l a acción simból i  a donde recrea.o lo  significado de una · u l tura en  u 

v ida ori d iana. La a ción ori en tada significati vamente e ·  v i sta om un  
di curso ac i al obre diverso aspect · de la cul tura como formas de i nterac­
c ión , creencias ,  valores .  in sti tuci ones y c ncepcione acerca de l mundo .  La 
c u l tu ra de un grupo incluye e t c mponente y el med io donde adquie ren 
un ·entido particular. Los significado on intersubjetiva y · en uena·an 
externados n el comportamiento, en  I u o L ingüí ·t ico , en las i nsti tu 'iones 
y do ume ntos :  lo  ignificad · n c rnpartido por lo  u jet s en · u i ntera -
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ción, no n enridade metafi i a · , n i  tán en la '"cabeza" de 1 per on · · una 
revisión ampl ia  de la teoría cu ltura l  con temporánea s en uentra en K esing . 
l 9 1 y Geertz, 1 973 . 

Las teoría cu l turale an teri re · comparten un  in terés por l l egar a 
mprender y comparar los d i  t i n to · g ru pos humano . Cada u na  de e l l as 

nfatiza un u otro aspecto de la  ida  de los b mbres ,  n hay una que 
p damos con iderar como "la te ría cu l tural ' _  S in  em bargo . 1 antropó­
logos i n te r  sacios en la u l tura com si terna imbó l ico y de ig n ifi ado 
on  uno de lo  grupo má ac ti o y que han ejerc ido u na  fue rte influen · i a  
n la  an tropo logía y en e l  campo de la  i nvestigación conexa .  T da  J a ·

nsideracione qu pre entem a cont inuac ión e tarán nmar ada en  
ta  teoría cu ltural .  

La intención de presen tar algu nos de los presupue to m tateórico 
d l a  etnografía in terpre ta6 a e ·  faci l i tar una ubicación c n ep tual  de la  
wsma .  La denominación de presu pue tos  metateórico sign ifica ,  s imp le ­
mente que n o  sean exp l ícitos dentro de una  teoría y que la  v i ncu l an con 
po icione y tradiciones fi losófi a específicas .  Toda teoría e . inevi tab le ­
mente partí ipe  de una tradición o po ic ión filosófica. Pensarno qu la  
exp l i  i ta ión de l  l ugar de de donde e onforma una  v i  ión de un  sec tor 
de l a  realidad y cómo abordarlo empíricamen te propicia un  diálogo ab i  rt 
entre teoría y discip l ina . 

A continuación pre entamas lo  principale presupue to metateóri os 
de la cul tu ra como i tema imbólico y de ignificados· e convenien te indicar 
que uno o varios de e to pre upue to on compartidos por las orr teorías 
ulturale en tanto partícipe de la disciplina aotropológi a. 

a El hombre como un er caracterizado por la apertura/clau ura 

Los hombre e tán privado de cualidades naturale que dirijan u 
comportamiento en el mundo, a d i ferencia de los animales que p een una 
ba e in tintiva amplia . Esta apertura hace que los humano deban obreponer­
e al conocimiento empírico ,  técni y cultural que adquieren corno miembro 
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de un grupo humano. A su vez, la sociedad promueve una clausura mediante 
el intercambio que puede mantener el individuo con su medio físico y otros 
individuos. La sociedad desarrolla una institucionalización de l a  vida humana 
para dirigir el comportamiento de sus miembros. Todo conocimiento que 
adquiere y usa un individuo es sociocultural. 

b) Enfoque de la relación individuo-sociedad

La relación primaria que establecen los individuos es con un grupo o sociedad 
particular. La sociedad es anterior al individuo y conforma a los sujetos de acuerdo 
a sus vínculos sociales. Sin embargo, las sociedades no son un todo homogéneo 
que se imponga a los individuos. las sociedades están fonnadas por distintos 
grupos e instituciones que son cransformadas por la acción colectiva de los su jetos. 
La heterogeneidad cultural y las diferentes pautas evolutivas de estas sociedades 
son un punto central de la discusión antropológica. 

e) Mediación lingüística en la comprensión de la realidad

Los seres humanos no interactúan con los aspectos físicos de la realidad: 
las acciones humanas y sus productos son objetivados en los significados del 
lenguaje. En el lenguaje común, no sólo transmitimos información acerca 
del mundo, también predicamos atributos y clasificaciones acerca de los 
objetos y formas compartidas para dar un sentido a la interacción con ellos. 
El lenguaje hace posible la pertenencia participativa del sujeto en una cultura. 

Por otra parte, el uso comunicativo del lenguaje constituye una forma de 
práctica social donde son recreados los significados de una cultura y sus 
formas asociadas; particularmente en los símbolos, metáforas y narrativas se 
crean innovaciones semánticas. El lenguaje tiene la función de expresar 
nuevos significados para la existencia humana y la comprensión de la natura­
leza; el lenguaje tiene, pues, una función poética (creación de sentido) y 
ontológica (participación en una forma del ser). 
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d) Existencia de realidades múltiples

La concepción de la cultura como redes de significados conlleva que no
exista una definición única y válida universalmente de la realidad. Existe una 
construcción social de lo que es considerado como realidad y ésta puede ser 
diferente para cada cultura o grupo social. Las culturas se desarrollan en un 
espacio y tiempo específico, la forma en que los sujetos dan un sentido a sus 
interacciones y prácticas sociales presentan un carácter local propio de cada 
cultura. La descripción de las características locales que presentan estos 
significados constituye el foco principal del trabajo etnográfico. 

Los presupuestos anteriores son distintos de aquellos de la tradición 
empírico analítica. En primer ténnino, destaca un interés por comprender otras 
culturas o grupos sociales. La comprensión de otras culturas, so pena de 
incurrir en el etnocentrismo, no puede ser elaborada desde los marcos de 
nuestra cultura. La comprensión de otra cultura o grupo social tiene que 
hacerse desde el punto de vista de los sujetos nativos. El trabajo etnográfico 
puede ser visto como un diálogo sostenido entre dos formas de vida. El 
etnógrafo asume el papel de un intérprete que constantemente tiene que pensar 
en dos lenguas distintas, experiencias generales compartidas y experiencias 
con un sentido único y local en una cultura. Asimismo, el propio diálogo es 
hecho desde puntos de vista diferentes y con un intercalamiento de preguntas 
y respuestas, pero con un interés compartido de continuar la conversación. 
Una buena traducción requiere un conocimiento profundo de cada lengua e, 
inevitablemente, del reconocimiento de la imposibilidad de una traducción 
completamente fiel. 

El investigador etnográfico no puede conocer una cultura asumiéndose 
como un observador neutro e independiente. Este tiene que hacerse partícipe 
de la vida cotidiana de aquéllos a quienes desea estudiar. El investigador, corno 
miembro de una cultura, lleva consigo sus propios significados culturales que 
intetfieren y pueden llegar a bloquear la comprensión de las actividades de un 
grupo. En la medida en que tenga presentes sus juicios y experiencias, ésto le 
permitirá hacer observaciones más detaJladas y mantenerlo bajo control para 
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captar el significad de un ev nto en un grnpo. El inve · t igador constantemente
se plan tea  interrogan tes e inferenc ias que busca afinar o de echar observando
y conversando con los sujetos que estudia. 

La descripción que real i za un inve tigador de un a pecto de una cultu­
ra no es  generali zable y vál i do para otras cu l turas. El conoci miento que se
logra. tiene un carácte r local y permite establecer l as relaciones que e tablece
una  parte de l a v ida cotidiana on la cultura global .  La inve tiga ión está
dirigida a profund izar esos significados locales y describir su  articu lación con
respecto a l a  cu l tura como  un  todo.  

Por último no ex.i te una eparaci.ón entre la ob ervación y la teori zación
o ,  en e te caso entre l a  l abor de observar de cribir e interpretar. La realiza i ón
de una etnografía involucra. nece ariarnent , una constante formulación de
inferencias e interpretaciones. En este entido cada afirmación teórica tiene
que estar susten tada por descripciones detal lada de lo dato en el contexto
donde son generados , y una explicitación de cómo se relacionan con otros
datos. La teorizac ión no e puede despegar de lo ·. dato y e tá sujeta a una
reform u lación continua. El objetivo es llegÚ a una descripción articulada de
los significados que convergen en un enómeno cu l tural. 

La forma de investigación que puede satisfacer estos presupuestos es
sumamente abierta interactiva y flexible. En la etnografía no existe algo que
podamos identificar como 'la metodología" es decir como una serie de regla 
y criterios fijos que nos conduzcan a un conocimiento objetivo y generali zable.
En cambio contamos con una estrategia general de investigación y métodos
d recolección de datos y está sujeta a una reformulación con tinua. El objetivo
e llegar a una descripción articulada de los significado que convergen en un
fenómeno cultu ral. ..... 
3. Estrategias método y técnicas de investigación

El traslado de la etnografía de lo mares del sur o las mesetas del
arrakesh al estudio de los grupos y sociedades occidentales, conduce a la

e tnografía a una diversificación de sus temas, a la aparición de nuevo 
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pro b lemas metodológicos y a u na  teorizac i ón má lab rada ( Hymes. 1 9  O .
No obstante ,  peo amos que la estrategi a general de investigación es  compar­
ti da por lo · trabajos particu lares real i zados en an tropología. ·oc io logía, e d u­
cac ión  y r c ientemente .  psicología. Podemos carac telizar a sta e u-at g ia en
lo. té rm ino. igu ientes ,  egún Goetz y Le ompte 1 984) :

- cercam i n to naturali a. De. pl azars al e e nario q ue de eamos e tu­
di ar. convivir con los ujetos partic ipar de u vida oti d iana: habi tual­
mente .  la obtención de información de p1imera man requ iere período ·
1arg0s de esta11c ia  e n  una comun idad.
- Manejo  de datos fenomen l óg i cos . E tamo í n ter a.do en datos que
doc umenten  la forma de p rc.:epción  de lo ·uje ros y la a · tua  ión en u
mundo cotid iano .
- Uso mult imodal de técnicas de i n ve tigac í ón . Duran te el de arro llo de
una investigación se puede uti l i zar distintas t 'cnicas para obtener la
información relevan te .
- Obt nción d e  descri pc iones ho l ísticas. L a  tarea de l investigador es
onstru i r de crip ione global d un fenómeno qu  e manifie te n

di ti ntos con textos y gen rar la  red de interrelaciones cu l tura le que lo
articu l an .
La  estrategia de  investigac ión an te rior fac i l ita l a  documentac i ón amplia

s bre un fenómeno cu l tural y l a  fundamentac i ón t ó rica consiguiente. S i  bien
no s parte de una teo,ía que i ndique cuál s datos recopi l ar y cómo organizar­
los e in te rpretarlos, ésto no igni fi a que l a  i n vest igación sea puramente
descri ptiva e induct iva. Por e l  contrario .  e l  investigador se pone al tanto de la
l i teratu ra ex i stente · bre u tema de  i nvest iga ión  y s acer  a al m undo de lo  
· uj to con i n terrogan te diversas teóri a .  , prácticas , pr  fesionales ) .  Las
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i nte rr gante que e plantea le permiten enfo ar progre · ivamente aq u 1 1  que
de ea e tudiar pero también . 1 m i  mo dato pueden lle arl a ref rmu lar
o de echar u interrogante inici al.e . El avanc progre ivo de lo dato . uno
de lo procedimientos básico de la eOl grafía. nsi te en adoptar una a 'ti.tud
abierta y reflexiva acerca de cómo vamo reformulando las inte1TOgante de la
investigación y la búsqueda de la infonnación relevante. d irig iendo · lectiva.mente
nue tra atención e indagando amp1 1amente aquello que no interesa. Durante el
de arrollo de una investigación e l  i nve tigad r c míenza a agrupar y analizar sus
dato tratando, iempre, de contar c n toda la infmmación qu crea relevante .
P terionnente puede del imjtar u interrogante y meterse d lleno en  la  con -
1rucción de las categorías para analizar us datos. 

Aquí e conveni nte extenderno · bre algunas con ·ecuencia de conce­
bir l a  cu l tu ra como un istema imbólico de ign i ficados. En primer té rmino,
e l  trabajo etnográfico no ignifica que nos metamos en la mente d l o  suj to 

b ervad utilizando nue tra empatía ,  n i  que real icemos cuadros f togra­
fía completas de lo que bacen los sujetos. Los fan tasm as del subjetivi m y
e l  objetivi mo se desvanecen cuando d irigimos nues tra atención a l os s ignifi­
cad s que comporten lo ujeto . Durante el proceso de ocializac ión en una
u ltura. lo ujetos construyen lo ignificado para refer irse a los obj to · 

fenómeno de u mundo cotidiano. La adqui ición de esto · significados y e l
conocimiento sociocultural as iado on de naturaleza práctica. La signi ticación
u ltural tá incorporada a la acción y es i nterpretable en e a medida por lo dem ' 

miembro de un grnpo entonces J signrricad s on público . La forma en qu  
lo ujet actúan y se expre an obre un obj to o fenóm no u ltural e un d i .  curso
s cial, lo ignificados manejado en e te di cur o o ial e tán dad por e l  u o
cotidiano en una comuni dad. La tarea del etnógrafo es documentar 1 u o de e ·tos
ign if icados e inscti.birlo en su reporte (Geertz, 1973).

A im ismo ,  cuando participamos en la act ividades de lo  sujetas e tam s
haci ndo i n terpretac ion s en forma conti nua. Con tant ment no  pregunta­
mos por aquello que hacen y cuál e el ent ido de su a c ión .  La i n t  rpr ta­
c iones que realizamos t ienen . u 0 1igen en nue tro propio onornruento
cu l tural y la interrogante que de eam · di l ucidar. La i n t  rpr tac ion . que
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hac rno t ienen que basar en  daro y en controlar nue ·tros preju i  io en  el
:en t id  de juicio pre io . ace rca de lo  que observamo y n·ansformándolos
n una precompren ión . La · i . tematización de nue tr· ob ervaci ne e

i n t  rpretacione no permiten hacer una recon trucción de lo  d i verso igni­
fi ado y relacione · que · n articu lado en un fenómeno u objet u l tu ral . 

La i nve tiga ión etnográfica requiere una d cumenta ión ampl ia y detallada
de un o vario. aspectos de una cultura y u relación con la cultura g neral. El
in ·trumento por exceJ ncia para ha erlo · e l  propio inve tigador. El cono imiento

e pe1iencia de un investigador lo con ienen en una b n-amienta umamente
adaptabl para despué de un p ri da cort de tiempo di cernir I sobre aliente
en una si tuación y enfo arlo progresi amente n us aspe to y c nte to de
cu rren ia. La cue tión obre lo método de recolección d dat s a utilizar tiene

una re puesta obvia: aqu ' l l  que n más fáci les de manejar por un u jeto. Los
humano · rec lectamos irúorma ión hablando con la gente.  ob ervando sus acti­
vidades, examinando el medio físico d nde viven. leyendo su doc umentos,
e tcétera . *  

L a  i dea de método e n  m grafía · refiere a un  conjunto de técn icas y
h rr · mien tas para recole tar i nf rmación .  En l a  etnografía comúnrn nte .  e

·tab lece una d iferen ia en tre 1 métodos i n teracti o l o  no i n te ractivo .
Lo mé todos in teract ivo de an an en  un interrogatori a lo  · ujeto y una
l ic i tación de dato obr vida ot id iana. El i nvestigador puede obte n  r

i nformadón má pun tual br lo  que d ea in  e tigar al interactuar con lo  
· ujet . La principale técnic ·  
Ob er ación participante 

Es la técnica prirmuia  u ·acta p r I i n vestigador para obt ner inf 1mación
consiste en · onvivir con 1 ujeto · y parti c ipar en us actividade ti diana .

Ln exposi ción que hacemos .s ohre lo.< métod " y  técoicru etnogníficas está basada en el trabo jo ampl io de Goe tz; y 
Le: Con1p1e ( 1 9  4): otra., re omendadones y aclaracion metodológicas intere ames e pueden encontrar en Loflaod 
( 1 97 1 ). Bogdan y Taylor ( 1 975 y Erickson ( 1 9 6). Guha y Lincoln. 19 }). 
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l i n  e tigador d cum nta l a · a<.:ti i dad del g rupo . u · f rmas d i nt rae i ón 
y la  manera om hab lan a ·erca d su v ida. en  notas de <.:ampo y r gistros. 
Ahí n inc l u id · com ntari e i nterpretac i n basad s n l as p rcep · ione: 
d I i n ve tigador acerca d u papel c ial en la  comunidad córn reac ionan 
l o · ·ujetos ant  é l .

Entre i ta 

El inve · t igador p l an t  a i nten-ogan te .  a lo · ·uj t . re l aci nadl . c n 
dist i n t  s a pect d · u  i da. Las n tr , i tas pued n . e r  tandaiiz;ida. l a  
m j  m · · p r  guntas a un grupo ampl i d ujet . no e · ta.ndar i zada · u n;i gu ía 
d pregunta adaptada a l o  pun to. deta l l  · qu  urjan du rant la entrevi sta . 
Las ntre i ta · pu den :e r rea l i zadru de l a  igu ien te man ra : 

- Trabajo on inf imante . uj to que p : n un e n ·i. rn iento e. pe ia.l .
·tatu o habilidad . wmunicati vas y qu I compart n on el inv ·tigador.

- onocer la  biografía la can-era de un indi vidu
de lo  partic ipante donde e presen camb io
para la c munidad grupo .

cen o . btener  i nf rmación g neral ac rea d un  
de  la  · ida de  un grup 

Los mérodos no intera ti o penniten al in ve. tigad r btener i nfo 1mación 
con p ca o ninguna interacción con ! ujeto . E t )  m 't d . e ·tán uj to a fa ·-
ton fortuit s y l in e tigad r se exp ne a no obtener l a  i.nf m1ación c.¡u d · a. 

Las dos té · n i  as ut i l i zada por este m ' todo n :  

O b  er aci ' n n o  participante 

Consi te n ob ervar ·o la.mente l o  qu  uc d y regi · trar lo  v nt l.S e n  
e l  e scenario .  L a  pre. enc ia  del i nvestigad r involucra una · i e 1ta r acc i6n d 
lo · sujet · ob  e r  ad · . La tre r rma. d I a · i(n no pa11ic ipan te s n : 

1 1 6 

- De crip  ión de l fl ujo de act i \  · dade. en  un  cenario .

l den1 1dad

- Estudi s bre e l  u ·oc ia! d pac 1  y m ov imiento rporale n 
una acti idad e cenario.

d p rot e los c difü;ado · para registrar una  i n tera ·ción. 

Recolección de artefactos 

Lo · · ujeto · hace n y u an co as que pueden aportar dato acerca  de su 
actividad . onoc im ientos e i n tere e . .  

Las t 'cn icas anteri or s han s ido de anoUada · para ba  er frente a la
natu raleza abie1ta e i nt ractiva de la  i nvestigación emográfica. Todas pued n 

r uti l i zadas en un momento u otro de la in e tigación.  u u o depende de l a  
i nterrogant y l a  infonnación n cesaría para di l ucidarlas. E l  pune centra l  
para decidir esto depende del enfoque progresivo de las interrogante y la  
reflexión del í nve tigador para encontrar y documentar aque11o que de ea 
inve tigar. 

Conclu ione 

1 htrgo de este e ·crito. p resentamo una seri de ideas a e rca de la  
r l vanc ia y uso de l a  inve tigac ión tnográfi ca en lo · estud ios urbanos. Ahora 
i ntentarem s proponer algun nclu i ne . 

Primera. l o  in  e tigador s n estudio urbano tienen una eta irnp r­
tan te n l a  configuración ociocul tu ral de lo espacio urbano . Un di tan i a­
miento de lo e tuclios macro estructurales y una exploración de comunidad 

e cenari específic puede abri mueva fas en e l  de arrollo de I e tud io 
u rbano . im ismo, p n am o qu permite atender a las cara t rí ticas di -
t int i vas de l a  problemáti ·a urbana en nuestro paí . 
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Segunda. el recurso de la etnografía obliga a relativizar la visión disci­
plinru·. con preten�iones objetivistas y a buscar una comprensión desde el 
punto de vista de los sujetos participantes. En este sentido. debemos considerar 
la sedimentación de significados que se ha realizado en los espacios urbanos 
y cómo son recirculados y transformados por los distintos grupos sociales: 
esto es. atender a los procesos simbólicos e intersubjetivos en la ciudad. 

Tercera. la estrategia y métodos etnográficos conducen a un acercamien­
tO a los espacios urbanos y losgrupossociale · que les dan vida. La complejidad 
y fluidez de las ciudades impone restricciones: acerca de cómo y en qué 
medida utilizar a la etnografía. En consecuencia, es necesario tener mucho 
cuidado en la selección de los grupos sociales y los c1iterios util izados en la 
demarcación de las unidades de análisis. 

Por último, es conveniente reiterar que la etnografía no está orientada al 
establecimiento de leyes generales sino, por el contrario. a realizar descripcio­
nes profundas de casos individuales. 

La 1iqueza de las descripciones logradas. posteriormente pennitirá la 
comparación entre los casos. La etnografía interpretativa busca documentar 
la expe1iencia humana y establecer un diálogo y profundizar en la autocom­
prensión humana. 
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periodo colonial.1 En contrapartida, el artesanado libre de los siglos XIX y XX 
mereció poca atención e incluso, cuando se dirigió la mirada hacia él. adquirió 
sentido para la histrniografía sólo en su condición de desplazado por el obrero 
industrial, producto de la mecanización fabril. El a11esanado libre fue estudia­
do en la medida en que perdió los atributos que lo singularizaban . Consecuen­
cia de estos hechos. además de factores tales como la dificultad para allegarse 
fuentes documentales, es el reducido interés académico por el mundo del 
trabajo del siglo XIX. 

Durante vaJios lustros. las luchas de artesanos del siglo XIX fueron incluidas 
en las historias del movimiento obrero en los capítulos - breves por cierto-. 
dedicados a los antecedentes. Al acaparar el obrero industrial el interés. la 
preferenc.-ia cronológica se situó en el siglo XX. Otro factor adicional que propició 
este sesgo está relacionado con el desarrollo propio de las ciencias sociales en 
México. Por lo general. las investigaciones sobre el siglo XX están más impreg­
nadas por la interdisciplinariedad, razón por la cual es mayor el número de 
estudiosos que abordan temas relac_ionados con la historia del trabajo. 

Los enfoques dominantes también contiibuyeron a afianzar esta preferencia. 
La histrniografía mexicana acusa un marcado estatismo no siempre analíticamente 
justificado. Si bien es cierto que el Estado fuerte es una realidad en el México 
postrevolucionario, no se desprende de allí que éste sea el sujeto de la historia 
nacional . Este enfoque estatista llevó a dirigir la atención hacia el proceso de 
construcción del vínculo corporativo entre las organizaciones obreras y el poder 
público, en detiimento tanto de la exploración de otras dimensiones del mundo 
del trabajo, como de pe1iodos hi,;t61icos más alejados en el tiempo. 

Las siguientes páginas intentan ofrecer una visión de conjunto aunque 
no exhaustiva. de la historiografía sobre el artesanado urbano del siglo XIX. 
con un énfasis mayor en el de la ciudad de México e insc1ibiéndola dentro del 
plano más amplio de los estudios sobre el movimiento obrero. Primero. se 
en listan las bibliografías sobre este tema y. posteriormente. se agrupan crono­
lógicamente y presentan algunas de las obras más significativas. 

·' Carrern St.arnpa. (195-t); Gon:r...ilez Angulo. ( 1983). 
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l .  Bibliografías

En 1928 Vicente Lombardo Toledano. reconoció que el estudio de la 
clase trabajadora no representaba una preocupación significativa para los 
estudiosos de las disciplinas sociales en las universidades mexicanas. Ni 
histoJiadores. ni economistas se ocupaban de investigar sistemáticamente 
dentro de este campo, considerado parte del derecho públjco.4 Esta constata­
ción lo indujo a incluir en su Bibliografía del trabajo y de fa pre\·isión social 
en México: 

las obras y artículos firmados de que tenemos noricia, que se 
refieren a la cuestión obrera de modo preferente, pues sólo el cono­
cimienro completo del ambiente que precedió y que preside en la 
actualidad a la legislación del trabajo, puede dar idea cabal de las 
características propias de esta rama del derecho en nuesn·o país.5 

Por aquellos años. los textos que abordaban el tema de la clase trabajadora 
mexicana eran unos pocos, razón por la cual el ensayo de Lombardo se centró 
en la recopi lación de documentos oficiales de corporaciones obreras y patro­
nales. y de artículos publicados en periódicos y revistas. Una de sus fuentes 
principales fue la revista de la Confederación Revolucionaiia de Obreros 
Mexicanos (CROM), que aparecía quincenalmente. 

Aunque su Bibliografía i_ncluyó artículos dedicados a Jas condiciones de 
vida de la clase trabajadora (habitación, salario, nive l de vida. etcétera), los 
procesos de producción. los accidentes y enfermedades de trabajo, así como 
a las formas organizativas (sindicatos). Lombardo puso mayor atención en los 
aspectos ju1ídicos. Más de la mitad de su investigación consistió en reunir las 
disposiciones legales vigentes en mate1ia de relaciones laborales. Este sesgo 

• u,mhanlo Toledano. ( 1 ?28). rx. 
' Lombardo Toledano. {1928). XL 
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se explica gracias a la coyuntura abierta por la reglamentación del artículo 
123º constitucional, que puso a la orden del día los debates en tomo al derecho 
laboral. mientando la discusión poütica y sindical hacia aquella dirección.6 

Con todo, el trabajo de Lombardo fue durante varios años el intento más 
serio por hacer una bibliografía exhaustiva sobre la clase trabajadora mexica­
na. Cuando AgustÚ1 Millares Cario y José Ignacio Mantecón publicaron su 
Ensayo de una bibliografía de bibliografías mexicanas1 destacaron la impor­
tancia de la coleu;it)n de Monografías Bibliográficas Mexirnnas. dirigida por 
Genaro Estrada. Como es sabido. la Bibliografía del trabajo y de la previsión
social en México forma parte de esa colección. Jumo con el estudio de 
Lombardo. en el Ensayo se mencionaron dos pequeñas investigaciones sobre 
el tema: losApumes para una bibliografía del Departamento del Trabajo, en
la obra social del presidente Rodríguez, y la Bibliografía sobre salarios y
cosros de la vida.� 

Tuvieron que pasar varias décadas para que se volvieran a realizar 
recopilaciones bibLiográficas sobre la historia y las condiciones de vida de la 
clase trabajadora mexicana. Dentro del ámbit0 universitario. Juan Felipe Leal 
y José Woldenberg publicaron en 1975 una bibliografía comentada sobre el 
a1tesanado y el proleta1iado indust1ial en México con el "propósito de com­
batir las evasiones y fragmentaciones cognocitivas. presentes en las ciencias 
sociales del México actuaJ".9 Este texto incluyó obras teóricas. fuentes esta­
dísticas. prensa obrera, historiografía y legislación laboral. 

Tres años después de la investigación de Leal y Woldenberg. se publicó 
El movimiento obrero mexicano. Bibliografía (obra colectiva de los investi­
gadores del Centro de Estudios Históricos sobre Movimiento Obrero Mexi­
cano CEHSMO). con la intención de revalorar la importancia del movimiento 

• El partitlo comunista mexieano. por su pane. califü:6 de fascista el proyecto de la Ley Fe.Jera! del Trabajo. porque 
�stahkcía d arhiLrnje -,.iatal y ponía corlnpi:<as al derecho de huelga C<)lgando la mismaeti,¡ueta al régimen de Pa.scual 
Oniz Rubio. Véase El Marhe1e. �1�xico, 25. 11.1930. 
' Millares Cario y Mantecón. (1 �➔3). 
• Apunte• ( 19:é<➔): B,blio,:mf{a. (1937). 
'' Leal y \\'oldenherg, ( 1975). 2. 
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o�r�ro. dent�? de la sociedad mexicana. la cual acusaba que había sido
mrmJTI1zada por el grueso de nuestros estudiosos de la historia al evadir el 
tratamiento del tema. escamoteo aquí- documentado como caractenstica sa­
lie�te de e_sta bib�ografía".1º El texto, hasta la fecha quizás la bibliografía
ed1tada mas amplia sobre el tema, reunió 790 títulos acerca de la bfatoria 
general del !11ºv�ento ob_rero: huelgas y conflictos, condiciones del trabaja­
dor. �ducac1ón y ad1�strarruento. legislación del trabajo, trabajadores y Estado,
tr_abaJa�ores � Iglesia, partidos políticos y clase obrera. conmemoraciones y
b1ografias (Ricardo Flores Magón) y bibliografías. 

. �ntre 1979 _Y 1982 aparecieron los trece volúmenes de la Bibliografía de
h1stona económica y social de México, realizada por Diego O. López Rosado.
·'con el propósit� fundam�ntal de ofrecer a los posibles usuarios una amplia
Y documentada rnfonnac16n acerca de las más importantes fuentes biblio­
gráficas en esta materia" .1 1  En varios de los tomos se anotaron las referencias 

bibliog1:áf�cas de las obras dedicadas al estudio del trabajo y los trabajadores 
en los distintos sectores de la economía, abordándose de manera particular las 
relaciones de trabajo y las clases sociales en los volúmenes VJ y XI, respecti­
vamente. Las obras reunidas abarcaron desde el periodo colonial hasta el 
México postrevolucionario. 

Cinco años despúes, el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México publicó la Bibliografía comen­
tada del movimiento obrero mexicano, que reunió cerca de 300 títulos sobre 
temas tales como: historia del movimiento obrero, agrupaciones obreras 
legislación laboral, capacitación. condiciones de vida y de trabajo, trabajado� 
res y poder público, salarios y bibliografías.1 2

En la  mayoría de estas compilaciones bibliografícas los estudios sobre el 
aitesanado urbano tienen un papel marginal, lo que pennite constatar nueva­
mente su escasa presencia dentro de la  historiografía mexicana del trabajo, a 

'º Movimiento. (l 978), 7-8. 
11 Lopez Rosado, (1979- 1982), 1. 13.
11 Illades. ( 1987). 

129 

• 

" 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de Estudios Urbanos No. 2 

diferencia de las muchas páginas dedicadas a la clase obrera. Salvo el ensayo 
de Leal y Woldenberg, que intenta.ron establecer una distinción conceptual 
entre artesanos y obreros,13 en los otros estudios bibliográficos no se dio la 
relevancia que merece el problema. poniéndose generalmente en el mismo 
saco a unos y otros. Así, en un primer análisis podríamos concluir que, detrás 
de la poca atención dedicada al artesanado, se encuentran varios problemas 
teóricos no resueltos, muchac; veces ni siquiera planteados. 

2. Actores y precursores

AJ calor de l a  Revolución, algunos protagonistas de las luchas de los 
trabajadores, escribieron sus impresiones y juicios de valor sobre las acciones 
obreras recién sucedidas.14 Si bien estos textos son importantes por su carácter 
testimonial, muchos comentarios vertidos contienen, implícita o explícita­
mente, Ja valoración que los propios protagonistas hicieron de su actividad 
pública. 

Rosendo Salazar, uno de los fundadores de la Casa del Obrero Mundial, 
por ejemplo, dedicó abundantes líneas a justificar el acuerdo de la COM con 
el ejército constitucionalista que permitió la creación de los "batallones rojos". 
Para él, la legislación laboral (el artículo 123 constitucional y la Ley Federal 
del Trabajo) sintetizaban las aspiraciones más sentidas de los trabajadores 
mexicanos y la revolución institucionalizada fue la  heredera legítima de la lu­
cha armada iniciada en 19 10.1 5  Según su perspectiva, el desa1Tollo de la legis­
lación del trabajo constituyó la finalidad última del movimiento obrero y la 
burocracia sindical, su elemento motriz. 

Contemporáneo de Roseado Salazar, José C. Valadés incursionó en el 
tema durante la década de los veinte. Por aquel los años. crítico e independiente 
del poder público, V aladés participó activamente en los movimientos sociales. 

" Leal y Woldenberg, ( 197 5). 5-6. 
14 Sal azar, (1915) y (1929); Salaz.ar y Escobedo. (1923); Huitr6n (1984). 
L> Salazar, (19 L5), 83-85. Su obra post.erior �iguió en e.ste tenor. 
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En 19�3 organi�ó jun�o con Raimundo Acevedo la Escuela de Agitación y. 
poste�rn�ente, mtervmo en la formación de la Juventud Comunista y en la 
const1tuc1ón d� la Confederación General de Trabajadores (CGT) llegando a 
ser �u secretano general. Cabe recordar que por aquellos años, la linea del 
Partido Comunista Mexicano con respecto a las organizaciones obreras era la 
búsq�eda de la unidad. de acuerdo con la táctica del ''frente único proletario". 
defiruda por la m Internacional en 192 1 .  Ocho años después ésta cambió 
radicalmente. cuando se 

decidió que /,a bw·guesía y la pequeña burguesía revolucionarias 
en bloque y definitivamente habían claudicado; que los líderes 
sindicales se habían dejado sobornar todos, sin. excepción, a no ser 
los mi��ros del partido, y aún así, algunos a pesar de ell.ó; que
el movumento campesino había capitulado, etcétera. 16 

Este viraje tuvo que ver con los acuerdos tomados en el VI Congreso de 
la Internacional Comunista, celebrado en septiembre de 1928, donde se 
abandonó la táctica del "frente único" y se verificó la ruptura al interior de las 
fuerzas obreras, declarándose la guerra a la socialdemocracia, tildada de 
"socia�-fascista".1 � Según un historiador del PCM estas ideas se introdujeron 
al pait1do en la Pnrnera Conferencia Comunista Latinoamericana, celebrada 
en Buenos Aires en junio de 1929. AJlí, se hizo explícita l a  preocupación "por 
el llamado peligro de derecha".18

Yaladés fundó, colaboró y dirigió publicaciones periódicas tales como 
la Humanidad, El NiF,o Libre y Juventud Mundial además de colaborar en 
Mosaico Y La Protesta, esta última, publicación anarquista editada en Buenos 
Aires. En su archivo personal abunda la correspondencia con Max Nettlau. 

,. Revueltas, (1983), 86. 
17 Mande!. (1976). 9. 
18 Manínez Verdugo. (1985). 93. 
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biógrafo y divu lgador de la b ra de Bakunin . y con I anarqu i  ta español D i go
Abad de ant i l lán. 1 9 

A Valadés le intere l · relación del movimiento obrer e n e l  Estad .2 

Con el bjeti vo de rastrear este víncu l o .  'e remontó en u inve · tigacione · a
la admin istración de Seba tián Lerd de Tejada a lo nexos qu te
estableció on los dirig nte d 1 Gran Cfr ul de Obrero d Méxi o .2 1 u. 
preocupacione bistoriográfi a e tuvieron influidas no só lo por la  progre · i a
subordina ión de lo trabaja.dore organ izad al poder púb l i co. in tambi ' n
por su miL i tancia  políti a. que preconizaba la i ndependencia indica! . 

Políticamente má moderado que Valadés, Vicente Lombard Toleda.n 
fundador de la Confederación de Trabajadores de éxic ( TM) , s ri bió
sobre la hist ria del movim ient obrero m xicano desde J ángLJ los pedagó­
gico y doctrinario. En sus E e ritos sobre el 11 1 0 1  imiento obrero re op i lac ión
de artículo publicado entre 1 952 y 1 96 en e l  semanario iempre) . di id ió
su hi toria en tres etapa. : la crea ión de l a CRO , la fo rma ión d l a  CTM
(caracterizada por la  tendencia hacia la unidad y el movimient obrero a parti r
de la admini tración de Miguel Alemán ,  marcado por la  divi ión.22 

En esta primera generación de e tudioso de la cla e trabajadora, el tema
de l  arte a.nado urbano quedó casi al margen de  la reflexión. os  orígen del
movimiento obrero en el siglo XIX también . La excepción fue Valadé . qu 
se ocupó de ambos asuntos y perfiló su análisis n direcc ión a las ideologías
y la relación de las organ izaciones de trabaj adores con el Estado .  Aunq ue
plagado de anacroni mo muchos de ello fruto de la oyuntura en la ual
produjn parte de u obra, dedjcada a lo orígenes de la organización obrera 
del ocialismo en México. su e tudio on importante tanto por lo  docu­
mentos que logró reunir, e mo por el énfasi temprano n el origen de l

19 Los datos bi gráficos e..'!lán LOmados de la presentación d� su hijo. Diego Valadés, al texto Sobre los orfgenes del 
movimieuto obrero mexicano. éase. Va!adés . ( 1979 ). 
'º Valadé . ( 1 979) y ( 1 984). 
" Valadés . ( 1 979). 6 1 .  
n Lombardo Toledan . ( 1 97 ) . 
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mutua.t i  m arte anal .  El tema fue ret mado por la siguiente genera ión de
hi t Iiadores del trabaj y. basta la fecha, sus texto continúan siendo refe­
r ncia obl igada obre e ta materia.
3. La hi toriografía académica

En 1 934 Marjorie Ruth Clark publicó, grac ias a la beca que le propor-
nó la ial Re ear h uncil La or anización obrera en México. e l

trabajo má complet bre el tema hasta e e moment . a pesar que los  lectore 
de habla h i  pana lo cono ieron tardíamente .  ya que la primera edición en
castellano data de 1 979 .23 La investigadora e tadouniden e combatió la i dea
según la cual el movim iento obrero mexicano se injció con la  l ucha armada
de 1 9 10 derno trando la exi tencia d é te desde año atrás. Además, destacó
la intervención de l E tado en el árnbit obrero. 

Aunque ambas l ineas de investigación ya habían sido abiertas por Vala­
dé , la e tadounidense desconocía u obra, pues ésta fue recopi lada mucho
tiempo de pués.24 Di ha ituacióo la l levó a afirmar erróneamente que "en el
siglo xcx cuando en Europa y lo E ta.dos Unidos e estaban formul ando y
poruendo en práctica todo tipo de teoría anarquistas socialistas y comuni ta ,
lo trabaja.dore mexi ano se mantuvieron en total ignorancia de estas nue as
ideas .2- Lo artículo que Valadé publi ó n 1 927 . en La Protesra,  demo -
traban j u  to lo ontrario.26 

A la par que la estadounidense Luis Chávez Orozco produjo u obra. Sus
estuwos sobre la declinación de] artesanado y la formación de la clase obrera
tran piran una fuerte influencia del rnarxi mo de la m Internacional. Armado
con estas tesis consideró a la sociedad novohi pana como una ociedad feudal ,
en la cual se enfrentaban l a  clase explotadora (capitalistas y no capitali  tas)

D l ark. ( 1 979). 
" Valadés, ( 1 979) y ( 1984). 
"" Cl ark. ( 1 979). 1 1 . 
20 Valadé.s. ( 1 979). 
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con la clase explotada (proletarios y no proletarios).27 Por o tra pa11e y según
él ,  se verificó a lo largo del iglo XIX, la revolución industrial en Méx ico y el
artesanado decayó como clase social. En con ecuenda, l a  h i  toria de México
e ajustaba plenamente a los "cinco estadías" teorizados por Stalin .  

Los e tudios sobre los trabajadores urbanos del siglo XIX volvieron a
tener un nuevo impulso al iniciarse la  década de los cincuenta. En 1 952
Rosendo Rojas Caria publicó su Tratado de coopera ti\ ismo mexicano. donde
real izó un seguimiento histórico documentado en fuente hemerográficas 
sobre las ideas y organizaciones cooperativas (industriales de consumo y de
servicios) y, particularmente, de las estructuras organizativas de los trabaja­
dores (sociedades de ayuda mutua, sindicatos, confederaciones y cooperati­
vas) formadas durante los siglos XIX y XX. 29 

Dos años después Manuel Carrera Stampa publicó el aún hoy insuperado
trabajo acerca de los gremios de artesanos del periodo colonial . 3° Su investi ­
gación historiográfica estuvo ac�mpañada por un erudito estud io j urídico
sobre los trabajadores urbanos del mundo hispánico . En las pocas páginas
dedicadas al siglo XIX mostró la  persistencia de la o rganización gremial más
allá  del decreto gadi tano de 1 8 1 3  (publicado en la ueva España al año
siguiente )  que permitió la libertad de trabajo  e industria el cual fue interpre­
tado posteriormente por algunos investigadores como la norma que sanciona­
ba la abolición de los gremios.31 

Al finalizar la década apareció el cuarto volumen de la  monumental
Historia moderna de México, dedicado a la historia social del porfiriato y
escrito por Moisés González Navarro.32 Temas tale como la población, las
po1íticas gubernamentales en materia de colonización del territorio nacional, la

27 Chavez Orozco, ( 1 938) .  Un análisis cólico de la e.stratificacióa social propuesta por él puede verse en ·emo ( 1 9 8 1  ),
1 8 1 - 1 84 . 
2' Cha vez Orozco, ( 1 966) y (1 977).
19 Rojas Coria, (1 984). 
'º Carrera Stampa, ( 1 954). 
3 1 Véase, por ejemplo. Tanck, ( 1 979).
32 Goll2ález avarro, (1957).
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inm igrac10n extranjera. el trabajo y la propiedad agrícola e i ndustrial . la
moralidad pública las institucione filantrópicas y de control social, la instrucción
pública, el ocio y los hábitos colectivos, fueron tratados al lí. La novedad de vario 
de los temas y la exhau tividad de la investigación constituyen dos de lo 
indicadores que permiten calibrar la importancia de este libro. En la segunda parte
del volumen ti tulada 'Prop iedad y trabajo". abordó e l  trabajo industrial e
incur ionó en el estudio del entorno social y cultural de este mundo, además
de la política de la Iglesia católica en relación con los trabajadores. 

Uno de los rasgos fundamentales de la obra de este segundo grupo de
h isto1iadores fue la  revaloración del artesanado como objeto de estudio .
enfatizándose las experiencias mutualistas y cooperativas, particu l armente en
el tex to de Rojas Caria. De taca también la riqueza de la investigación
empírica en sus trabajos. Sin embargo todo ellos compartieron la premisa
economicista según la cual los artesanos eran actore y sus agrupaciones
formas institucionales que desaparecerían con e l  desarrollo industrial, aldos
de un pasado (¿feudal?) y a fin de cuenta , figuras transitorias condenadas por
la modernidad.
4. La coyuntura del 68 '

Poco má de diez año de pués de la  publicación del libro de Moisés
González Navarro apareció El socialismo en México siglo XIX, escrito por
Gastón García Cantú. El texto dio razón del ingreso de las ideas socialistas y
lo intentos por llevarlas a la práctica en nuestro país . La influencia de la  I
Internacional en México y los orígenes del asociacionismo de los trabajadores 
también ocuparon la atención del autor . Por otra parte el libro reprodujo
algunos documento re levantes y presentó unas apretadas síntesis biográficas
de diversos luchadores sociales.33 En 1970 Severo Iglesias publicó Sindica­
lismo y socialismo en México.34 Los temas elegidos en ambos trabajos son
"" García Cantú. (l 969). 
"" Iglesias, ( 1 970).  
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indi aú o de las preocupaciones intelectual e  a ·ociada con l a  rebe 1- ión 
e tudiantil de 1 968 .  

El movimien to de l 68 . renovador de la  cul tura mex icana en  m ucho 
sentido fue satanizado por quien fuera quizá e l  teórico m ·' importante d 1 
movimiento obrero mexicano y, como ya se dijo.  uno de su hi toriadores más 
destacados: Vicente Lombardo Toledano. En una conferencia dictada a los 
cuadros del Partido Popular oc ialista (PPS), poco antes de morir. Lom bardo 
comenzó por enumerar las preocupacione de la ju  entud nacida en la  po -
guerra: el peligro de conlli to bélico e l de empleo y la  refonna edu ati va. 
Después advirtió a la juventud del tercer rnund que: ' guiarse por las deman­
das que los jóvenes levantan en los países capitalista al tam nte indu trial i za­
dos y hacerlas propias de los paíse pre industriale . e un error táctico 
condenado al fracaso" .3 A entado esto, Lom bardo definió las preten iones
genérica de lo jóvene : 

La ju entud mira hacia el porvenir; pero no puede escapar a la reali­
dad social a la que pertenece, en la que tiene que luchar y la que de­
be transformar para cambiar el sistema de ida por otro más avan­
zado. Huir de la realidad es apa11ar. e de la vida, y d jar el sitio de 
combate a los enemigos del progreso, ya se trate de huir hacia atrás o 
de huir hacia adelante, porque en In dos casos se trata de una fuga 
sin fin.es concretos y, en el mejor de /.os casos, representa sacrificios 
innecesarios o actos heróicos admirables; pero inútiles. 36

Para él la política era una cienc ia  y por tanto n re u l taba po i ble 
violentar los ritmos del acontecer social , ni tampoco precip i tar e l  cam bio .  La 
argumenta ... ;.6n de Lombardo justificaba la política gubernamental hacia el 

'3 Vicente Lombardo Toledano, "La juventud en  el mundo y en México··, El Dfa, " léxico. 2 I .XL 1 968. na crít ica
de las posiciones politicas de Lombardo puede verse en Revue ltas, ( 1 9  ). 24. 
36 Vicente bombardo Toledano. ··La juvenrud en el mundo y en México··. El Dla. �léxico. 2 l .  X l . 1 968. 
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movimiento estudian ti l .  El PPS ,  u partido. cerró filas con el pre idente Díaz 
Ordaz al que nombró e l  gran s litari d 1 Palacio aciana! . . .  7 fi nal d . ·u 
conferencia afirmó que detrás d l m vim iento e taban "lo nemigos d 
Méxic 1 cuales no pretendían ino 'una revue l ta para pr vacar una guerra 
c ivil [ . . .  ] ambición cu lta pero eviden te. al m ismo tiempo. de l ·  fuerza 
reacc ionaria y del imperiali mo.  n gobierno de dere ha sigue iend el ideal 
de lo  que e oponen al progreso independiente de nue t:ra patria' . _. 

A pe ar de 1a en ur de Lombardo, el movimi neo tudiantil abrió u n  
espa io de reflexión a la  nue a generación d e  e tudi o de la  histori a d e  1 
trabajadores mexicano . A í, en 1a década siguiente .  de de l a  cát dra s 
abundó sobre e te tópico y alguno pr fe re ' e inve ti.gadores universitari 
e avocaron a su estudio ,  abandonand pau latinamente las fn tesis generale 

en favor del análisis de periodos y temas e pecíficos. 
En 1 975 .  el Instituto de Investigaciones So iales de l a  AM publi 6 El 

proletariado industrial en México ( ]  50- 1 930) de Jorge Ba uno y, un año 
despué , apareció  un artícu lo de Jo é Woldenberg sobre la Soc i dad de 
SocorT Mutuo de Impresores  de la i udad de éxico. Al poco ti m p  
Leticia Barragán, Rina Ort iz y Amanda R o  ales ( inve tigadoras del Centr de 
Estudi Hi tóric obr M virnien to Obrero exican ) ofrecieron un pa­
norama general del m utualismo del sig l  XJX. 9 

Dentro de la V Reunión d Hi toriadore Mexj  an y orteamerica.nos 
(Pátzcuaro , 1 977 )  s presen taron do trabajo obre e l  arte anado de l a  c iudad 
de México en la primera mitad del sig lo  IX .  Dororhy Tanck düig ió u 
atención hacia e l  mar ju ríd_ico y po l ítico que pe rm i tió la l ibertad de trabaj 
e indu tria en la ue a España, y Fredrick J .  haw e ocupó de estudiar J a  
condicione de  vida de l  arte anado d l a  apital de  l a  república después de  la  
independencia.40 

;, Revueltas ( 1 978). 47 .  
:« Vi  ente Lombardo Toled;u10, "¿Ha envejecido e l mani mo?". El Dra. M�xi . 22.Xl . 1 96 . 
39 Basuno, ( 1 975); Woldeoberg. ( 1 976}; Barragán, Or úz y Rosales ( 1977). 
_,. Tanck. ( 1 979);  haw, ( 1 979). 

1 37 

s N  

e V S s .) s s s 
s o o e N :3 Al e \  

s e o s s e e 
s, dS e o··. os s o 

s s o as s 
s s u e $ o 

s s s s . ' 
s V s s e s a e es 

e s s. s e e V s os s os 
o s s s e e 

s e s s s o o � s os 
s s s s o s s 

s s s s 

s s s e UN e 
8 s 

s s e 
V ,. os s e M e o. 

s s o 
\' os s os s e u M o 

\' o ,. 
e s s e os 

s e s s 
X s 

co o 
s N V s s s 

o s 
s s e e 

' s 

\ u 8 
83 

s 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

A nuario de E tudios rbanos No.  2 

En 1 97 8  apareció la primera edjción en inglés de E/ anarquismo y la clase
obrera en México (1 860-1 930), del historiador aliforniano John Masan
Hart . .i 1 El texto abordó el po o expl orado tema del anarquismo y, en varios
aspectos .  comp lementó el trabajo  de García Cantú .  El libro subraya l s as­
pectos ideológicos de la lucha de attesanos y obreros. y sus formas organiza­
ti vas .  dejando de lado la exploración de sus condiciones de vida y trabajo .  El
Primero y Segundo Coloquio Regional de Historia Obrera. verificados en
1 977 y 1 979 re pectivamente ,  sirvieron de foro para la presentación de
diversos trabajo  sobre artesanos y obreros en el iglo XIX. Martha Christlieb
exploró el nacimiento de la concien ia  sindical en e l  siglo XIX y, un grupo de
estudiantes y profesores de la  Facultad de Cienc ias Pol íticas y S ciales de la
UNAM, esbozai·on una periodización tentativa de la h i storia de l movimiento
obrero nacional . Arturo Obregón habló acerca de la prensa de lo trabajadores
y Javier R. Gai·duño estudió la relación de los trabajadores con e l  Estado
durante la república restau rada.42 Dos años después. en México en el siglo
XIX ( 182 1 - 1 91 0): historia económica y de la estructura social, el historiador
costanicense Ciro Cardoso y Francisco González Hem10s i l lo  vincularon el
análisis del desarrollo económico con la formación de la clase obrera y la
declinación del artesanado .43

Los rasgos dominantes de la hi toriografía del trabajo  de este periodo
fueron, de un lado, la insistencia en el estudio de las ideologías corno lo
mue tran los texto de García Cantú y Hart y del otro un intento más puntual
por situar a lo trabajadores urbanos dentro del contexto económic y social
(en los estudios de Basurto , Shaw Cardoso y González Hermosillo) .  Aunque
ambas líneas de investigación ya habían sido exploradas en el pasado cobra­
ron ahora una  mayor sistematización.  Podría incluso decirse que a la par del
estudio del movimiento obrero, se dieron algunos pa os en dirección al
conocim iento de la historia de la  formación de la c1ase trabajadora. Si bien es

• t  Hart, ( l 980). 
" Chr istUeb ( 1 977); Bae ua, Guadarrama, Trejo y Woldenberg 1 989); Obre ón ( 1 979): Gartluiio ( 1 979), 
"' Cardoso ( 1 980) ; González Hermosi l lo ( 1 980) . 
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i e rto que los enfoques economici stas persistieron aún también cobró rele­
vancia e l  estudio del artesanado li bre. abordándose de de una per pectiva
analítica más ampl ia. La revis ión de nuevas fuentes -los padrones indu ' t lia­
Les por ejemplo- también contribuyó a esta ape,tura.
5. Ultimas décadas

De quince añ s a la fecha la historiografía mexicana del trabajo ha vi ido
m, desatTolio evidente .  Los 1 7  volúmenes de la colección La clase obrera en
la historia de México, coordinada por Pablo González Ca anova, repre­
sentaron la íntesi má ambiciosa dentro de este campo y ofrecieron un
verdadero diagnóstico de l estado de la cuestión . El estud io del artesanado l i b re
o.cupq__ un espacio en los dos primeros volúmenes. El primero de e l l os inc luyó
un aitículo de Alejandra Moreno To can sobre los trabajadores y el proyecto
industriilizador durante los  años 1 8 1 0- 1 867 . En e te artículo se analizó la
estratificación soc ial de la ciudad de México los  n ive les ocupacionale de
la población trabajadora y las características de las unidades productiva 
Posteriormente. se intentó di l ucidar l os nexos del mercado laboral con el
control social y la relación de los trabajadores con el Estado.44 Por otra patte .
en el segundo volumen Juan Felipe Leal y José Wol denberg estudiaron la
acción política de artesanos y obreros ·y el vínculo de los trabajadores con e l
poder público.45 

Los estudios sobre el artesanado urbano, en particu lar el de l a  ciudad de
México entraron en una fa e expansiva en la década de los ochenta. En el
Instituto Nacional de Antropología e Historia se desarrolló una línea de
inve tigación, no tan to en dirección de las organizaciones de trabajadores co­
mo hizo la hlstoriografía del trabajo  de las décadas prev i as ,  sino tomando
como foco de análisis el fenómeno urbano. Los textos de Jorge González
Angulo y Adriana López Monjardín son los ejemplos más representativos de
.., Momio Toscano, ( l 9ll l ) . 
., Leal y Woldenberg. ( 1 980). 
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te nue o enfoque .-16 iguiend e ta ruta, María Ga ón e ·cribió obre las
' nd i  ione laboral de 1 trabajad re de la  ci udad capi tal .--11 

En otros ámbito acadérn i c ntinuó 1 estudio de l as agrupa ione d 
trabajadore y de sus vfocu lo con el p der públic . Reynald ardo e ocupó
de e tos �emas duran: �a república restaurada y Da id a lker hiz I propi 
en  e l  penad del p rfi.nato. Por su parte. Febpe Castro redact un libro obre1 ocaso de l a  artesania gremial y J s ,  Villa eñor analizó do rga.nizaciones
lab raJe de l  ig lo x rx :  l a  Junta de Fomento de Arte ano y e l  Gran Círc u lo
de Obrero de Méxi . La prensa obrera captó el interé de Guillermina
Bri.ngas y David Mascareño.4 P c ante de que e l  entr de E tudio 
H istórico · sobre o imiento Obrer Mexicano cerrara u puertas. pub l icó
las obreras tabacaleras en la ciudad de México (1 764- 1 925). de rturo
Obre 0ón. l bi toriador, fonnado en la E cuela a ional de Antr pología 
Historia . iguió de cerca la tran forma ión del proceso d trabajo  en l a
i ndu tria tabacalera, a í orno la propue ta  arte anale d l a  perarias ante
la mecaniza ·ión indu trial .49 

Al finalizar la década de 1 henta. apare ieron en España y México
endo trabajo sobre la educaci n para trabajadores en e l s iglo xrx. 5º Como

s mue tra en ambos . l a  es ue la para arte anos expropió a ésto I saber n
fav r del_ p der público o d lo partí ulare ·- ante · codifi ad y re guardado
en grerruo y tallere .5 1  El texto de arfa E tela Egu iarte a.kar. Hacer
ciudadanos. Educación para el n·abajo manufacturero en el ·iglo XIX en
México. compi ló d iscurso y proyecto obre e l tema educativo y enli tó lo 
proye tos dirigidos a fomentar la capac itación para el trabajo artesanal. Quizá
e l  pr yecto más re le ante fue el que ri talizó en  la  funda ión de la  Escuela

•• Goni..ál<!z Angulo { 19  3) ;  López Monjardín ( 1 97 ) ( 1 9  5). éase también Aguirre ( 1 98 .
•7 Gayón.  ( 1 988).
• Sordo ( 1 983}; Walker ( 1 9  1 ); Cas1ro ,ut iérrez ( 19 6); Villaseñor ( 1 9T), 19 2) y ( 1987) ;  Bringa.s y Mascareño
( 1 979) )' ( 1 988). 
•• Obregón. ( 1 9 2) .
'º Piqueras. ( 198 } ;  Eguíarte Sakac ( 1 9 9). 
' '  Piqueras. ( 19 ). 206. 
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[ndu trial de Arte y Ofi io . unque e decretó u fundación en l 4 . l a
E cuela n omenzó a func ionar hasta l 57 durante l g biemo de Ignaci 
Comonfort. La institución pret ndi.6 ustituir e l  pape l edu ati qu anteiior­
mente c 1Te pon día a lo ir rem i y a ign ' a la educaci  'a  la funci ' n  de abatir
el de mpleo. 

Por otra parte . el conjunto de nsayos escri tos por Juli B rach entre
1 9  2 y 1 984. reunido en De los gremios al sindicalismo. Genealogía co,po­
rativa ( 1 990 . bu c6 e l  men to de nti.nu idad dentro del pro ·e e l u ti v 
de la organ iza ione de trabaj adore ( particu l annente n lo referen te a l a. 
f rmas y prácticas corporati a . orno lo lu c iera décadas atrá Ro endo Ro­
ja Caria  en  u Tratado de cooperativismo mexicano . B racho afirmó que
· m uchas de las caracterí tica d l o  gremios continuarán e i st iendo a lo l argo
del ig lo xrx: no ó lo  ncontramo.s una · ubsi tencia de las co n1mbre qu 
uc dían en lo · tal leres [ . . .  ] i no  n la vida y I entido d la. rga.nizac i  ne 

artesanales' . 2 

Denu·o de esta l inea de ont inuidad desta a l a  perv i n i a  d ra oo 
. e gr rmale en las sociedade de ayuda mutua y en la  organiza ·i nes · ind í  ales.

Para Bracho, la hi toda del movimiento brero rnexjcan e ·  una · uert d 
repet ic ión del corporativi mo .  qu reaparece bajo d i  ti nta forma . gún · u
anál i i , las prácticas demo ráticas, el reconocimiento de la plural i dad ideo­
lóeica y la  anula ión de lo derecho de l as minorías e tu ieron au ent tanto
en la oc iedades de ocorro. mutuo de la egunda mi tad del ig l  XIX orno
ha ta la  fecha lo está en lo indicato . La · primeras tenían obje ti o d i  ti nto 
d los que impl icaban la · idea de d i  cordia" -la política y la relig ión.  por
ejemp lo- por lo que ,  en la prá tica, la pluralidad de opini ne de lo ·
agrem.iados no e reconocía y lo indicato , por lo meno de de la  promu l ­
ga  ión de  la Ley Federal de l  Trabajo, coartan l a  libertad al trabajad r y l im itansus derechos indiyjduaJe y co l ecti vo . 

�: Bra�ho. ( 1 990), 1 3 - l -t 
' Bracho. 1 990). 1 77. 
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Otra faceta de esta misma línea de continuidad e la que vincu l a  las
cofradías con las sociedades de acorras mutuos. Estas últimas secularizaban
los principios morales de la  religión cató l ica al buscar la fraternidad un iversal
por medio del propósito explíc ito de desterrar de la sociedad tanto la miseria
económica y moral , como el egoí smo,  y sust ituírlo por la sol idari dad como
principio regulatorio de l a  conv ivencia. Para Bracho las sociedades de soco­
rros mutuos tenían como elemento de cohesión de sus miembros la igualdad
de estos ante l a  m uerte , y no e l  ejercicio de un oficio (requisito indispensable
para formar parte de muchas de ellas y que aparece en sus reglamentos) .54 Idea
más que di cutible ,  pue desde otro enfoque, e puede argumentar que ser
trabajador es el elemento esencial que cohe ionaba a estas agrupaciones y ,  por
tanto . la unión de los miembros de la ociedad no obedecía a un principio
metafísico sino a la pertenencia a una clase .  

El estudio del artesanado libre también ocupó la atención de Victoria
Nove lo quien, en 1 974, argumentó en favor de la tesis de la extinción del
artesanado asumiendo el viejo  planteamien to de Luis Cbávez Orozco. En un
artículo publicado en 1 99 1 ,  que forma parte de un l i bro e laborado por el
Seminario de Movimiento Obrero y Revolución Mexicana de l INAH aseveró
que todavía no se ha escrito la h istoria del trabajo en México y abundó sobre
l a  tes is de Chávez Orozco acerca �el artesanado. También , caracteri zó al Oran
Cfrculo de Obreros de México como una organización propiamente obrera.55

Más al l á  de ·ompai.tir o no su punto de vi ta. el e fuerzo por abordar
conceptualmente la formación de la el. ase obre ra, discutiendo ]a natu raleza de l
artesanado urbano del siglo XIX. resultó pertinente y oportuno. 

Paralelamente, lo e tudio dedicado a l as organizacione de trabajado­
res y sus l uchas han seguido real izándose . Juan Fel ipe Leal presentó una nueva
íotesis de la historia de l as agrupaciones de los trabajadores mexicanos y yo

mismo escribí vaii os artículos y una tesis acerca de la condic i ones de vida,
. organización cultura y formas de resistencia del aitesanado urbai10. abordan-

s., Bracho. ( 1 990), 1 05 . 1 1 4. 
·" Nove lo ( 1 974) . ( ) 99 1 ). 
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do de manera particular a los sastres los tipógrafos y lo sombrereros de la
ciudad de México .56

Rodney Dean Anderson, quien comenzó por estudiar e l  prole taiiado
industrial .  en lo último año , abordó el e tudio del arte anado libre en
Guadalajara durante el s ig lo  XIX. La naturaleza de la  producción ai.·tesanal .  la
demografía. y la estratificación ociaJ y racial han e tado en el cen tro de us
pesquisas.57 Un enfoque parecido presenta las  investigaciones de Sonia Pérez
Toledo . El trabajo artesanal femenino y el tránsito de la  artesanía gremial al
artesanado libre en la c iudad de Méxjco de la primera m itad del siglo IX,
ocupó su atención. Retomando e l anáhsis de l os padrones industri ales y de
población -revisión por demás exhaustiva- enfiló u interés en dirección
de los temas demográficos y urbanos.5 

Las investigaciones de las dos últimas décadas m uestran el ensancha­
miento del campo problemático de la · historiografía dedicada al m undo del
trabajo urbano. S i  la h istoriografía previa buscó explicaciones desde la pers­
pectiva política. los estudio de los último años e tán rotando el eje hacia l a
historia social. La inc lusión de temas como la cu l tura, l a  dem ografía l a  edu­
cación y el análisis espacial urbano es indicativa del se go tomado por los
enfoques recientes .  A la par de ellos, e han explorado nuevas fuen te docu­
mentales : padrone de población, regi tro industriale . expediente s  fi cales,
etcétera. Asimismo ,  los materiales hernerográficos u ti l i zados frecuentemente
por los estudiosos de generaciones anteriores, fueron revisados con otros ojos
y se formul a.ron nuevas preguntas. 

No obstailte estos avance la investigación sobre el ai.·te anado urbano
del siglo XIX está a1n1 lejos de se r satisfactoria, por var1as razones. En primer
lugai· . .  e ha con entrado en unas cuantas ci udades y ,  aunque hay temas
comunes no siempre han sido tratados de manera homogénea, l o  cual dificulta

� •  Le a l  ( 1 99 l ) ; l l iades ( 1 990). ( 1 99 1 ) .  ( 1 993 ) .  ( 1 994) y ( e n  prensa) .  
57 Ander on ( 1 976), ( 1 988) y ( 1 992). 
ss Pérez Toledo ( 1 993a) y ( 1 993b). Aunque lateralmete. estos temas fueron estudiados para la  ciudad. de Puebla por
Grosso ( 1 985) 
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cualquier ejercicio comparativo .  Por otra parte se han dejado de lado algunos 
temas y problemas :  e l  mercado l aboral .  l a  tecnología y e] proceso de trabajo 
la  cultura artesanal ,  onstituyen tan sólo tres ejemplos a la mano .  

También e necesario desairn l l ar una  caract rización del arte · anado 
urbano que permita captar u comp lejidad acial y sus diversas fonna de 
inserción dentro de la economía c i tadina. Además. hace falta incluir ]a cu l tura 
artesanal dentro de l m arc má amplio de la cultura popular, preci and lo  
e lementos de cohesión de la multitud u rbana. ln.c l u  o en el telTeno po l ítico 
(espac io  que ha a aparado mayoritariamente la atención . todavía fal ta por 
esclarecer el v ínculo entre 1 s artesanos (organizados o no) con la fracciones 
que se disputaron el poder púb lico y. en esta misma dirección , cabría intentar 
desen trañar las razones que impidieron  la creación de partido obreros a lo  
l argo de la cen turia pasada. Por último .  habría que analizar cu idadosamente
l a evolución de las figuras insti tucionales donde se agruparon esto trabaja­
dores. e specialmente l a  transición de l as formas corporati vas a las organ jza­
c iones de afil iación voluntaria; lo cual upone reunir y rev i sar la legislac ión
que nonnó lo soc i al en  el iglo XIX. Después de conclu ir e tas tareas de
i nvestigac ión podríamos asegurar que la hi toria de esta clase social ya no es
una asignatura pendiente.

H i  toria 
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Historia 

J. A propósito

Áfirma el historiador noneamericano Osear Handlin que la ciudad 
moderna e "esencialmente ' distinta a sus predecesoras. En lenguaje metafó­
rico, la diferencia radicaría en que la ciudad moderna dejó de ser un 'organi -
mo . para convertirse en un órgano, es decir, en una parte complejamente 
integrada a una estructura más amplia. En sentido estricto, la aparición de la 
ciudad moderna tuvo lugar- igue Handlin- en la media centuria que iguió 
a la década de 1870 (Handlin, 1966, 2-4). 

Gunther Barth, por su parte, al estudiar el origen y desarrollo de la cultura 
urbana en los Estados Unidos, apunta que fue entre 1830 y 1910 cuando se 
delinearon y consolidaron los rasgos fundamentales de la ciudad norteame1i­
cana moderna. Esta no fue un producto directo ni de las modalidades de la 
política urbana norteamericana (the politica/ machine . ni de la industrializa­
ción propiamente tal. sino de la aparición de una seiie de espacios ociocul­
turale netamente urbanos, que iban de los edificios de departamento y la 
pren a metropolitana al parque de beis bol y al teatro de vodevil (Baith. 1980). 

Las diferencia de enfoque d Handlin y Barth son evidentes. Para 
Handlin. las determinantes hi tóricas que po ibilitaron la forma ión y el 
crecimiento de las ciudades modernas (y se refiere obre todo a Europa 
occidental). tienden a vincularse con reaüdades sociales. económka y polí­
ticas de características muy amplias. Destacan entre dichas determinantes el 
de arrollo del estado nacional centraljzado. y las mutaciones en la economía 
tradicional, de tendencias -di e- auto uficiente . y u conver ión en una 
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economía ra ional de bases capi talistas (Handlin .  1 966. 3) .  La per pec tiva de 
B arth. orno es notable, está focalizada en la vida ' interior' de la ciudad : y n 
realidad, l a  única ciudad que B artb t iene en mente e la no 1teamericana. 

Las argumentac i ne re eñadas insinúan de por í una e vid n t  dificultad 
en l a  defi nición conceptual y temporal de la  l l amada ciudad moderna. Es 
sintomático en este sen tido que hi toriadores o rno O. Handl i n  E. Hobs­
bawm ,  por ejemplo i nsistan en ub icar los parámetros cronol ógicos de e e 
fenómen a partir de 1 870 (Handl i n .  1 966 ,  2 ss: Hobsbawm , 1 97 8 .  i :  59 y i i :  
299 ) :  Barth. en cambio, se mueve en  rangos más  amplios cuand ubica el 
inicio d 1 proce o hacia 1 830. 

Pero el problema tiende a ha erse más complejo  desde l momento en 
que se revisa la lite ratu ra que trabaja sobre pro e o pluriseculares . Cuando 
Jan de Vrie , .  en · u e ·tudio sobre l a  urbanización europea en tre e l  siglo XVI  y 
xvm, habla de una ciudad ':postmedieval' y de una c i udad "pre indu · tri.al 
c rno nociones diferenciadas . e tam i n  duda más allá d una mera propue -
ta de vo abu laiio (De Vries. 1 987 . 1 5 -24) . o e trata de un  eje rcici o de 
taxonomía, · i no de la construcción d catego1ías analít icas cuyas con ·ecuen­
c i as pueden ser fértiles en  e l  estudio del fenómeno urbano mod rno.  

En e te artículo procuro di cutir algunos problemas historiográficos adscr.i tos 
al fenómeno denominado gené1icamente ciudad moderna Debo advertir que no 
intento una definición positiva del fenómeno, ni pretendo en absoluto un en ayo 
conclusivo sobre el terna. En cambio, busco identificar y discutir tre nive les de 
análisis, que a mi juicio configuran un campo problemático en la histmiografía 
urbana re iente . En general . he privilegiado la literatura que e refiere al caso
europeo y nmteamericano, con el objetivo explícito de mostrar las cara ·terí ticas
del u·abajo académico reciente ·obre la hi storia urbana 

11. Población y economía : las tendencias de la vida material

A. Ferrin Weber .  n su c lá ico estudio sobre la urban i zac ión europea y
norteameiicana del s iglo XIX pub1 icado originalmente n 1 899 . argumentó 
q ue el ere imiento poblacional de l as c iudades no podía s r exp l i cado úni  a-

H is tu ria 

mente a paitir de un ierto equi l i brio de las vari able d mográficas endógenas 
(natalidad y rno 1talidad, por ejemplo) . La expl icación de l creci miento pobla-
ional de l as c iudade · -dice Feni n Weber- radica en las d n minadas 

"candi iones e onómicas , que influyen sobre la d i stribución global de la  
poblac ión en un espac io dado. Y estas "condicione · económ icas no  tuvieron . 
en e enc ia .  un carác te r urbano (Weber. 1 965 . 1 55 s) .  

Para Fenin Weber. e l  c r  c im iento u rbano del  s ig l o XlX está de te rm i ­
nado n o  tanto por l as ec ue l as d e  l a  revoluc ión  i ndu  tr ia l . c o m o  por l as 
transfo rrn ac ione peradas al n i vel de la econ omía agrico l a .  y que pre e ­
den o corren  para le lamente a l a  revolución  i nd ustri al .  Feni n Weber no du­
da en calificar el u so  de  ferti lizantes, de  métodos c ien tífi cos de c u l t ivo .  de  
maqu i n aria y de nuevos mé tod s de transporte como i ngred i en te d una  
verdade ra revo lución agríco la .  Para e l  autor. e l  proceso gen ral de  urba­
nización  del . ig l  XIX, tant en  Eur pa o rn o  en América . se vio po i b i l i ­
tado p o r  un  aumen to d l a  productiv idad en  la  agricultura (W ber. 1 965 .  
1 64) .  Estos postu lad os s iguen v igentes  en  l a  h isto riografía. Un  trabajo  
recien te sobre l a  h i stori a u rbana de  Franc ia  argumen ta a parti r de una  
h ipótesis si m i l ar ( Lepeti t . 1 992 . 20-22 ) .  

E l  punto de  vi sta de  Feuin Weber adquiere su s  verdadera.· dimen ·i tmes 
si consideramos qu , en su análisis , l a  relación entre la  muerte y l o  
nac im ientos en l a  c i udades del sig l o  X IX .  m uestra casi s iempre una prepon­
derancia de l as primeras sobre lo segundos: esta realidad no pe 1m i tiria un  
cr  c i m iento neto de  la  pob la  ión ,  a no ser que una  tercera variable i_nje. e a 
romper el estancamiento demográfico : l as migracione campo-c iudad o pue­
blo -c iudad (Weber. 1 96 5 ,  1 60 ) . La apreciaciones de Fenin  Weber proba­
blemente estén muy influ idas por 1a experiencia estadoun jdense, aunque u 
e tud io n e refiera . olamente a lo. E tad n id . De l casi 1 2  m i l lone 
de resi dente. nuevo en las c iudade norteameri ana en 1 9 1  O ( respecto al 
cen:o ante 1ior . 1 7 1  % provenía de l extranjero ( obr todo d uropa) de 
pu b lo y gra nja, locale . ólo poco má del 2 1  % de lo. res idente nu o ·
( re ·pecto al e n. o an terio r) eran pr dueto d un i ncre m nto 'natural de la  
pob lac ión u rbana Gl abb y B r  wn.  19  3 .  1 35 - 1 36 ) .  
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E. A. W1igley compaite con Fenin Weber la ce1teza de que las migra­
ciones son un elemento fundamental del crecimiento poblacionaJ urbano. Pero 
Wrigley invierte el razonamiento de Ferrin Weber. y por lo tanto modifica la
pe1iodización de algunos fenómenos relacionados con el crecimiento urbano. 
al menos para el caso de Londres e Inglaterra. Efectivamente. para Wligley 
fue el crecimiento demográfico de Londres (que pasó de 400 mil habitantes 
en 1650 a a 675 mjJ en 1750 y a 800 mil en 1800) el hecho definitivo en la 
transformación de las estructuras agrarias y de los circuitos comerciales 
ingleses, sucesos que a su vez posibilitaron e1 mejor desarroUo de la  industria­
lización. Para el autor, pues, no fue la revolución productiva en la agricultura 
la que posibilitó el crecimiento de Londres, sino que fue el crecimiento de 
Londres el que impuso un aumento de productividad en e] campo. Si bien el 
autor advierte sobre el exceso de considerar la importancia del mercado 
londinense como la expliq1ción única y directa del despegue económico 
inglés, sí sostiene enfáticamente que, por ejemplo, la demanda generada en 
Londres fue un elemento determinante en el aumento de la productividad 
agraria en Inglaterra, que entre 1650 y 1750 habría aumentado en un 10% per

e apita (W rigley, 1967. 44-70). 
Pero Londres tuvo que ver no sólo con el aumento de productividad en 

la agricultura, sino tarnbien con un efecto multiplicador y reordenador de otras 
actividades económicas y. de hecho, con la fonnación de un mercado. En lo 
que se refiere al carbón, por ejemplo, la gran demanda londinense impuso 
cambios tecnológicos en la producción del m ismo. así como en los métodos 
de transportación. La zona carbonífera de Newcastle, que proveía a Londres. 
experimentó un gran desarrollo de su flota comercial ---elemento clave. por 
su efecto multiplicador, en el ensanchamiento del mercado interno-, y a la 
larga fue uno de los focos de desaiTollo del fe1Tocarril para usos iJ1dust1iales 
y de transpo1tación (Wrigley, 1967, 58-59). 1 

1 El autor asegura que la mitad del tonelaje de la marina mercante inglesa. hacia 1750, e.staha relacionada con el
transporte de carbón. 
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No obstante. algunos aspectos de-la  visión demográfica sobre la ciudad 
preindusniaJ de Fen-iI1 Weber y W1igley han sido recientemente cuestionados, 
en uno de los trabajos más relevantes sobre el fenómeno urbano europeo. 
Efectivamente. Jan de Vries ha puesto en duda que las ciudades preindustriales 
o de la temprana industrialización no puedan experimentar un crecimiento
neto debido a variables endógenas. Más aún, De Vries argumenta que los
postulados del "decrecuniento" endógeno no se sustentan en un trabajo
empúico de la profundidad necesaria. En todo caso. la problemática sobre la
evolución demográfica de las ciudades debería tomar en cuenta. las diferencias
de natalidad. mortalidad y nupcialidad entre los grupos radicados tiempo ha
en las ciudades, y los migrantes de cuño reciente. Si bien el autor reconoce
que no se ha dicho la última palabra al respecto, su argumentación y la
evidencia empírica presentada dejan claramente abierta la cuestión (De Vries.
1987, 232 ss).

Un problema que hay que ponderar es el papel desempeñado por un fenó­
meno erróneamente at:Jibuido a etapas muy tempranas de la revolución industrial: 
el desarrollo de una economía de base fabril en las ciudades de vieja tradición 
preindustrial. Esta puede ser una condición concurrente, pero no esencial, en la 
confonnación de la ciudad moderna. Ya O. Handlin había señalado, a mediados 
de la década de 1960, que no era penqisible establecer una relación directa y 
unívoca entre el desarrollo de una base productiva fabril en las ciudades, y el 
proceso general de urbanización del siglo XIX (Handlin, 1966, 4). 

Jan de Vrieshareelaboradoestaproblemática. Su propuesta de distinguir, 
en un análisis de largo aliento que arranca en el siglo XVT, entre urbanización 
demográfica, urbanización estructural y urbanización cultural, de hecho pre­
supone que el fenómeno de la  urbanización no puede explicarse como asocia­
do simple y llanamente a la  economía de la industrialización. De Vries. más 
aún, está definiendo un modelo multicausal de la urbanización europea, a par­
tir del siglo XVI. Si la urbanización, en último caso, no puede ser reducida al 
fenómeno de la industrialización, entonces urbanización e industrialización 
no son sinónimos ni debe buscarse una coincidencia temporal entre ambas 
categorías (De V1ies, 1987, 25-28). 
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Otros e tudio han rno trado que l a  indust1iali zación debe ser concebida 
como un  proceso complejo. dilatado en e l  tiempo. y que pr bab lememe i:ni ió  
(o coincidi � con l a  ar ticulac ión de formas productivas manufacture ra I a­
l i zada en e l campo, los pueblo y las c iudade . Estas forma típi am nte. la 
indu ' tri a domé tica) , que podían er mp lementa.rias o no a las acti i dade 
agríco l a · , definie ron regione de integrac ión productiva y comer i al , dond , 
no b tante, subsi tía la d i  pe r ión de las unidade de pr ducción (Kriedte . 
1 986. 1 1 - 26: Hohenberg y Lee ' 1 9  5 1 79- 1 99).

La aparición de fábric ·  en e l  eno de c iudade de viej uñ . fue . en 
genera l .  un momento tardío del fenómeno industrializador. probab le qu  
todavía l primer te rci del siglo  X IX e tuvie e dominado en Europa -aunque 
con excepciones- por un modelo que te nd ía a la articu la ión d un idades 
producti a no ne esariarnente as�ntada en la iudad. ería la egunda m i tad 
de l ig l XIX la que te tificar:ía el pap I relevante de l as ' economí· · de 
aglomeración" en las cuales la den idad demográfica y económica ( n tend ida 
esta ú l tima en en ti.do amp lio) de las c iudade ya e tablec idas y con ol i da.da . 
es decir de las ciudades de tradición pre i ndustrial , permite un desarro l lo a o tra 
e ala de la economía d base fabri l A parti r de 1 850 (y  l a  fecha es altamente 
arbitraria) la 'economías de aglomeración" repre entan ventajas operativas 
para las fábricas. e□ términos de mercad · . mano de bra. financ iamiento. 
transporte, t eno logías e información.  En otras palabras, algunas c iudade · de 
un significativo peso demográfico o económico financiero, artesanal . com r­
c i al ) fueron "descub iertas" por l a  fábrica qu izá a partir d 1 850- J 880 (Londres 
e ría, m veremos una notable excepción) ;  este ' descubrimiento oin idió 

con la denominada egunda re o lución indu trial . e to e . la de la indu tria 
química y la  del acero (Hohenberg y Lees, 1 9  5 ,  1 79-2 1 4). 

U na  cierta lec tura de . Hob ba m permite do umentar la hipótesi · d 
que la aportación de la ciudad de tradic ión preindustrial a la economía moderna 
fue .  bre todo. un modelo di ver ificado de actividade ' ec nórmcas. Hobs­
bawm ha avenrurado un  perfil de lo que él m ismo denomina "la gran ciudad 
eurnpea de mediado del iglo XIX. Esta no era tanto un entro indu oial 
( unqu podía contar on un buen número de fábricas). como un entro de 
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·omerc io .  de transp rte, de admini trac ión y de la multi p l icidad de s rv 1c10
que trae onsigo una gran concen tra · ión de habi tan te ·' . En cam b i  . Hob ,_
bawm ub ica el topo de la  indu uiali zación en espaci o meno d n o
(demográfi. a. so ial y económicamente hablando que el de la gran c iudad de
tradición preindustrial. De ahí que e l  p rfi J de las iudade urg idas d i recta­
mente de una economía de base fabri l tenga un carácter d istintivo. Como
apunta e l  propio Hob bawm la típica i udad industria l [a mediado d 1 · i E! l o
XIX] era una ciudad de tamaño med iano. gue había surgido de un recim ie� to
de puebl ai lados que e onvertían en  ciudade pequ ñ y lueg [ . . . l n 
otras mayores' (Hobsbawm , 1 977. I :  6 1 -62) . 

ierta evidencia empírica manejada por Ferrin Webe r apunta en e l  mism 
entido. l censo alemán de ocupaciones de l 882  m uestra que la pob la  ión 

ocupada en la industria tiene una inci d ncia  por ·entual mayor en  los pob lado · 
y ciudades de en tre 5 y 100 mil hab itante . que en las ciudade mayare · de 
100 mil ( eber 1 965 3 1 5). Má am pl iamente el autor so t iene que las 
acti vidades comerciales y de ervicio fueron en .real idad la que determinaban 
la e tructura ocupaci nal de las ciudade del iglo XIX. Y Wrig ley, a u vez, 
ubraya este punto de ista para la ci udad de Londres en el s iglo XVIIl (Weber, 

1 965, 3 1 5 :  Wrigley, 1 967, 62) .2 

E l  trabajo  clási de G. Stedrnan Jane brinda uno de los te tirn n i o  
h i  tOii ográficos más imp  rtantes 'Obr e l  p rfi1  d e  u na  gran ciudad dec imo­
nón i  a. El autor refuerza la  v isión de una ciudad económi ·amente di er · i fi­
cada tanto de · de e l punto de v i sta d lo establecim ientos como d la  
cara terísticas de la fuerza de trabajo y de I giro produ · t ivo . Al e ti mar .ta  
importancia del trabajo no fabril en la  e n mía de Landre · ,  Jane descubre 
que en 1 85 1  alrededor de l 6% de lo e tab le  imiento producti os em p leaban 
1 0  o menos trabajadore ; y l s dato de 1 86 1  y 1 89 I m ue tran una en Illle y 
a vece · reci en te dispersión de las categOiía ocupa iona les de la ciudad ; 

' Para Ferrin Weber hay pocas duda.5 de que fue el comercio y no la industria. e l cran constructor de fa ciudad 
moderna. Y Wrieg ly sostiene, i nequívocamente:  "London • �  prime economic fou adarion. howe,·er. had long he.:n 
her trade ralher her indu.s1ry··. 
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a ti idades como la texti l . la ' metalmecánica" o la 'c nstrucción naval 
tiene una inciden ia poco espectacular en el mercado de trabaj , pues n 
ningún a superan e l  rango del 5% obre e l  total de ocupado por sexo. Este 
rango sól e uperado -en ambos añ.os cen ale - por ategoría como 
'con  tru ión y tran po1te y e tibaje' en ambo os (evidentemente. 
actividades no fabriles), y confe ción de ropa' y ervicio personale ' ,  en 
el ca o de mujeres ( Jane . 1 976, 27 y 358-359). 

A í pues. de de el punto de vi ta de as í cualquier ind icador, Landre no 
era. en  l a  egunda m itad del siglo X lX propiamente una ciudad fabri l. ás 
aún .  en una per pecti a secular tedman Janes mue tra que la revol u · ión 
industrial acabó por enfati zar mu h de lo rasgos "preindustriale " de la 
c iudad. Por ejemplo, que lo grande e ·tab lecimiento indusuiales en Landre 
siguieron iendo aqueU que gozaban de un virtual m n polio: lo  ar en ale . 
las fábricas de ve tuario militar, las planta cerveceras. Por ejemplo que la 
c iudad experimentaba una expulsión neta de indu tria de caracte rí ricas fa­
bri les hacia zona donde el acceso a combu tible y materia prima fuese más 
sencillo (Janes, 1976, 1 9-32). La magnitud de la preeminencia de la · tivi­
dades no fabrile en la economía �ondi.nen e lo  muestra el hecho de que en l a  
década de 1 90 no más de la sexta parte de la fuerza de  trabajo adulto trabajaba 
en ramo cuya unidad productiva era la fábrica (Janes 1 976, 29) . 

Exi te un conjunto de testimoni hi storiográficos que apuntan en el  
mismo sentido . n estudio ha mostrado para e l  caso norteamericano que las 
once principales ciudades manufactureras de mediado del siglo XX. eran sobre 
todo, c n la excepción de Los Angele importantes nodos comerciales en 
1 860 es decir antes de la Guerra Civ i l  (Glabb y Brown, 1 9  3, 1 1 6) .  Al 
parecer, tampoco en el origen del sistema urbano norteamericano se detecta 
una relación unívoca entre industria de ba e fabril y urbanización. En real idad, 
el de arrollo vertigino o del nore te norteamericano a partir de 1 820 mues­
tra e l peso definitivo de la actividad comercial como creadora y articuladora 
de mer ado locale y regionales. y el peso notable  de la  manufactura a dom ic i ­
lio y de lo tallere arte anales en las ciudade . Y aun cuando hablásemo de 
fábri as en  sentido e tric to, éstas --corno en ueva Inglaterra- respondían 

160 

Histoáa 

sobre todo a la imagen defactories in thefields (Goldfield y Brownell 1 990, 
87-95) .

En t d caso , el ino de la gran ciudad decimonónica parece haber sido
la diversidad económica y la heterogeneidad acial. Por supuesto que en 
alguno casos y en ciertos momento de u desarrollo, la dialéctica entre la 
fábrica, de un lado, y los espacios productivos no fabrile (por ejemplo los 
talleres arte anale ) de] otro pudo haber constituido uno de los eje de la 
tran formación y del conflicto en el mundo urbano. Pero es altamente impro­
bable que el paisaje de la transformación económica de la gran ciudad, ante 
de 1 50- 1 870 (e incluso en algunos caso ante de fin de siglo) estuviese 
dominado por la fábrica con una base técnica dada, por un propietario 
típi amente burgué y por unos obreros que no tenían nada que perder alvo 
u cadenas, por decirlo de alguna manera. Vistas las cosas desde · una pers­

pectiva Uamémo le estratégica, re u l ta más fértil asumir desde el punto de
vista analítico que lo que el conflicto derivado de la transformaciones de la
estructura material de la ciudades estaba poniendo sobre el tapete de discu­
sión, no era la viabilidad misma del capitalismo sino las formas e pecíficas
de inver ión y de acumulación en un ámbito urbano.

Este último enfoque supone el surgimiento de otra cue tión y que vale 
la pena plantear: el de la probable resistencia que el entramado ocial, 
económico y urbaní rico de la grande ciudade de tradición preindustrial 
pu ier n al despliegue de las relac ione ocioeconóm · as cuyo foco estaba 

en la fábrica. G. Stedman Jone ha documentado las razones por las que las 
fábricas abandonaron' Landre en la egunda parte del siglo XIX: encareci­
miento deJ uelo · problemas de abasto de energía y materias primas· búsqueda 
de fuerza de trabajo y de mercado con unas ciertas característic (Janes 
1976). 

U na consecuencia metodológica de primer orden se desprende de lo 
anterior. Fernand Braudel ha ubrayado la necesidad de que, al estudiar el 
pasado, no ólo reparemo en aquellas líneas de de arrollo que constituirán 
tarde o temprano el futuro . Es indispen able tener presente también lo  
ob táculo (geográficos técnológicos soc iales y político-institucionale ) que 
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la realidad establecida opone al desarrollo (Braudel, 1974, 5 1). Es en ese 
contexto que se puede entender la expresión lapidaria de Hobsbawm de que 
"las antiguas ciudades más famosas no solían atraer los nuevos modos de 
producción" (Hobsbawm, 1977, I: 6 1 ). 

Desde la perspectiva de los obstáculos, las prioridades de análisis tienden 
a diversificarse. Así, al abordar el problema de la ciudad como totalidad, no 
debiéramos enfatizar - si parafraseamos a Braudel- únicamente aquellos 
rasgos que prefiguran el futuro, sino también aquellos otros que lo bloquean 
o lo sesgan y que por lo tanto le otorgan, a la larga, un perfil singular. El futuro
deja de ser así el lugar de la realización teleológica, para convertirse en el
producto de sus propias condiciones de posibilidad. .

El propio Braudel llamó a los obstáculos de otra muy sugerente manera: 
inercias (Braudel, 1974, 7 1 ). Esta segunda noción es particularmente afort u ­
nada, en la medida en que neutraliza l a  idea, equívoca, sobre la pasividad de 
los obstáculos al desarrollo de nuevas formas sociales o económicas. Quisiera 
enfatizar que la propuesta de Braudel puede ser particularmente válida cuando 
nuestro foco de interés se localiza en las viejas ciudades de gran densidad 
social y cultural, esto es, en ciudades que al momento en que se desatan los 
procesos de cambio económico característicos del siglo XVIII y XJX, eran ya 
centros urbanos de relevante importancia demográfica. económica y política. 
Las ciudades viejas, las ciudades de tradición preindustrial, cambian, pero aJ 
hacerlo definen y potencian una singularidad histórica.3 

En la configuración conceptual y temática de la ciudad moderna, aparece 
tarde que temprano una faceta más de estudio. Ésta es la dimensión físico-es­
pacial, que ilustra, digamos plásticamente, la advertencia braudeliana sobre la 
importancia de los obstáculos o "inercias". A partir poco más o menos de la 
década de 1 850, una ola destructiva/constructiva recorrió las grandes ciudades 
europeas y americanas, y en muchos sentidos las transformó de manera 
sustancial. Este último es uno de los grandes temas de la historia mbana, desde 

' Otro estudio que subraya el valor analítico que en un momento dado pueden tener los ·'obstáculo�" al desarrollo. 
se encuentra en el trabajo de Ratcliffe (1985) sobre la ciudad de París en la Restauración. 
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el momento en que deja planteados los problemas del diseño del espacio 
urbano como una actividad racional, los modelos institucionales diversos en 
la toma de decisiones sobre el objeto urbano y la articulación de los intereses 
económicos, políticos e ideológicos respecto a la ciudad deseable (Benévolo, 
1979: Berman, 1988; Canetti, 198 1 ;  Choay, sf). 

Es posible extremar este hilo interpretativo para replantear temáticas 
relevantes en la investigación del tema urbano. Las grandes obras públicas 
-propongo- dirigidas a modernizar el trazo urbano, la infraestru�tura de
comunicaciones (tranvías, ferrocarriles, muelles, canales) y las redes hidraú­
licas (agua potable, drenaje), tuvieron un impacto definitivo al nivel de la eco­
nomía y la forma urbana, e incluso al nivel de las formas de articulación del
poder local y nacional. Las obras se constituyeron tanto en foco de inversión
de capitales -las obras en sí mismas como la operación de los servicios
públicos que ellas posibilitaban- como en movilizadoras y encuadradoras,
sobre bases novedosas, de la fuerza de trabajo. Y esto, sin dejar de mencionar
los efectos multiplicadores y reordenadores que la obra pública tuvo sobre
otras actividades económicas: en la provisión de materias primas y maquina­
n.a, en la optimización de los circuitos financieros, en el estímulo de la migración
y en la expansión de la demanda. La ola de proyectos urbanísticos, de ingenie­
ría civil y de ingeniería sanitaria que tocó gran parte de las ciudades europeas
y americanas a partir de 1850, pero sobre todo de 1870, es una parte medular.
desde luego no la única, del proceso de emergencia de la ciudad moderna.
incluso si esta es enfocada únicamente en términos de la historia económica.

Los ejemplos abundan: las "Grandes Obras" del barón de Haussmann en 
París (a partir de 1 853) y las obras de drenaje y saneamiento de la ciudad de 
México ( 1 879 en adelante); la reforma urbana de Pereira Passos en Río de 
Janeiro ( 1903- 1906) y las obras de infraestructura portuaria de Buenos Aires 
-el proyecto Madero- ( 1886- 1 898); ]os desarrollos urbanísticos relaciona­
dos con el denominado "ideal suburbano" de las ciudades norteamericanas (a
partir. más o menos, de 1880) y los trabajos de modernización de los servicios
públicos en las zonas "viejas" de los centros urbanos de los Estados Unidos
-Boston. Chicago- (en la década de 1 870); laRingstrasse vienesa (de 1860
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en adelante), en fin, todos y cada uno de estos acontecumento parecen 
plantear la necesidad de asumir las probables consecuencias de e te fenómeno 
generalizado de remode lación y refuncional i zación de l pacio urbano .  4 

IIl. La sociedad, lo actores y el campo de la política 11rbana 

i bien no e un recur o u ual, la utilización de un ierto di ur o teóri ­
co de la  iencia so ial puede contribuir a la  definición de una problemática 
historiográfica (Ro si 1 994a y 1 994b) . En término de e te trabajo  i n tere­
a centralmente recuperar la noción de anomia en E. Durkheim, porque ésta 

del inea -a mi juicio- ciertos temas de la hi toria u rbana, vi nculados a l a  
conforma, ión del campo d e  l a  políti a e n  l a  iudad moderna. 5 

Durkbeim planteó en la última década del iglo xrx alguno prob lemas 
estrechamente vinculad con la evolución de lo denominados grupo 
socioprofesionales". A u juicio, la ofen iva emprendida de de el E tado 
con tra las corporacione a partir del iglo XVIII, i b ien no ne e ariament fue 
en su momento una medida injustificada í redundó en una especie de ceguera 
frente al papel -muy valio o en o asione - que e te tipo de organiza ión 
socioprofesional había jugado re pecto al biene tar general de la o iedad y ,  
má aún respecto a la  propia funcional idad de la sociedad (Durkbe im , f, 
1 1 - 1 2) .  

Para Durkheim, el prej uic io que  asoc ia automáticamente a l a  corporación 
con la existencia del antiguo régimen político debe er de terrado .  Exi ten 

• Para las refOOlUIS de Haussmman en París ver Pinkney ( 1972); para la influencia de la experiencia parisina en Río
de Janeiro en e l  peciodo de la a.dminis1rnción de Pereira Pa.ssos ver Needel l ( 1 984, 383 s.s) . Para algunos aspectos de
las obras hidraúlicas en el Valle de éxico, Conolly ( 199 !). n análisjs exhaustivo de las implicaciones de las obras
en el puerto de Buenos Aires está en Scobie ( 1 974, 72 ss). na descripción del "'ideal suburbano" norteamericano se 
encuentra en S ie  ( 1 987, 83 ss). n análisis ah tracto de las implicaciones econ • micas de la remodelación urbana de
finales del s iglo XIX en los Estado.s nidos se encnentra en eisner ( 1 9 86. 2 1  l ss). Finalmente. un estudio solxc la
creación de la Ringstrasse vienesa en el texto clásico de  Schnrske ( 1981 ,  45 s.s). 
�Cuando hablo de campo me refiero a un campo problemático. es decir. un campo lógico donde los eventos obser vados 
son posibles. La enonne imponaacia metodológica de la noción de campo hasido discutida en Janik y Toulmin ( 1 9  J .
1 7 5  y ss).
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muy fuertes razone para tratar de reformar la corporación y no tiene sen tido 
"declararla para siempre inútil y de truirla ; la orporación tendría que ser 
otra vez, 'una institución pública (Durkbeim, f 1 2  y 1 7 ) .  Ahora bien ¿en 
qué funda Durkbeim u reclamo para revitalizar a las corporaciones (se refiere 
a los cuerpo so iopr fe ionales), más aún si hace u planteamiento en las 
postrimerías del iglo pasado? Sus moti vos son de alguna manera estratégicos : 

Una sociedad que está compuesta por infinitos individuos desorga­
nizados, que un Estado hipertrofiado se esfuerza por abarcar y 
retener, constituye una verdadera monstruosidad [ . . .  ] el Estado está 
demasiado lejos de los individuos, y tiene con ellos relaciones de­
masiado exteriores e intermitentes como para que sea posible 
penetrar mu profundamente en la concien�ias individuales y 
socializarlas internamente [ . . .  ] La ausencia de toda institución 
cmporativa crea en un pueblo [ . . .  ] un vacío cu a importancia es 
difícil exagerar. 

Durkheim concluye : " i la reforma corporativa no dispensa las otras 
[reformas sociales] es la condición primera de su eficacia ' (Durkheim, f.
28-29) .

Interesa menos a lo fines del presente trabajo la vertiente propo itiva de l 
pen amiento de Durkheim que ese obse ivo diagnó tico que permea el 
prólogo a la segunda edición de su obra De la división del trabajo social. Para 
Durkheim hay una realidad ineludible : el de dibujamiento de los modelos de 
interlocución . ¿Cuál es el origen de e te fenómeno? Desde su punto de vista 
el de arrol lo histórico ha provocado un desfase entre las dimensiones del 
mercado, de un lado, y las capacidades y alcances de las organizacione 
socioprofesionales, del o tro : "Ya que el mercado, de municipal que era se 
volvió nacional e internacional la corporación debió tomar la misma exten­
sión ' . Debió, pero no fue así. Aquel tipo de organiza ión que tenía como base 
• agrupacione territoriales' sobre todo a nivel municipal vió desde el siglo
XVIII menguadas sus po ibilidades de re puesta ante la nueva realidad eco-
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nómica, esa realidad donde el mercado y la ubicación de las nuevas unidades 
productivas estaban rompiendo con las ataduras impuestas por jurisdicciones 
extraeconómicas (Durkheim, sf, 24). 

Si mercaderes y artesanos podían responder organizadamente a los 
imperativos que se desprendían de la existencia de un mercado fundamental­
mente local, el mismo ensanchamiento del mercado y las posibilidades de que 
la industria pudiera establecerse en aquel punto del territorio más adecuado 
desde una perspectiva estrictamente económica, vulneró. sin duda, los equili­
brios de una estructura social fundada sobre la interacción de una serie de 
cuerpos socioeconómicos especializados, en un ámbito relativamente cerrado 
(Durkbeim, sf, 23). 

La crisis de la corporación es, para Durkheim, la crisis de una forma de 
organización socioprofesional incapaz de "encuadrar y regular una forma de ac­
tividad colectiva [ es decir, la actividad económica del capitalismo finisecular] 
que era tan completamente extraña a la vida comunal" (Durkheim, sf, 23). Una 
primera conclusión parece obvia: la corporación se vió literalmente desbor­
dada por el desarrollo económico. Lo que no resulta inmediatamente claro son 
las consecuencias sociales y políticas de este desfase. 

En tanto que la tendencia dominante en el desarrollo económico se dirigió 
sin duda a conformar procesos a escala nacional e internacional, los saldos de 
la inoperancia o la desaparición de las formas de sociabilidad corporativa no 
son claros ni fácilmente rastreables. El hecho de que Durkheim insista en 
plantear la crisis de la organización socioprofesional de base municipal, 
subraya la crisis misma de las formas de organización corporativa en las 
ciudades. Pero además, el autor evidencia como un fenómeno notable del fin 
de siglo La ausencia de instancias mediadoras entre la masa de individuos y la 
organización más general del Estado. 

La historiografía del tema urbano ha reparado en el fenómeno de la 
desarticulación de ciertas instancias del mundo urbano. Ahí está la enorme 
importancia que G. Stedman Jones ha otorgado al casual labor en su carac­
terización de la estructura ocupacional y del mercado de trabajo en el Londres 
del siglo XIX: los trabajadores semicalificados o sin calificación eran en 186 1  
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poco más del 22% de la fuerza de trabajo. y para 1891  se acercaron al 25%. 
Estos porcentajes son especialmente relevantes. dado que el autor no considera 
que el flujo migratorio desde el campo o desde ciudades menores constituya 
el principal contingente del casual labor. La mayor parte de los integrantes 
de esta categoría habían sido expulsados del mundo de los talleres y de otras 
actividades productivas (los astilleros) en constante adecuación (Jones. 1976, 
65-66). Estamos hablando -infiero-de aquellos trabajadores con las meno­
res posibilidades de organización y de interlocución, no sólo porque constitu­
yen un ejército de semiocupados, sino porque han roto sus vínculos gremiales
y han abandonado sus rasgos de identidad socioprofesional. En ese sentido,
encuentran una incapacidad estructural de hacerse visibles ante la autoridad,
ante otros grupos organizados, incluso ante sí mismos. Por decirlo así, se
1rataría de una categoría de trabajadores con fuertes tendencias "anómicas".

En esta misma perspectiva. es probable que en el caso de San Petersburgo 
o Moscú en los años previos a la primera guerra mundial y a las revoluciones
de 19 17, estemos hablando de un caso éxtremo de desarticulación de modelos
de interlocución o, tal vez de la inexistencia de mecanismos de mediación, en
el sentido que le otorga Durkheim. Existen al menos dos ejes que configuran
esta situación. En primer lugar, una población excepcionalmente alta de
trabajadores industriales, que hacia 19 12  alcanzaba eo ambos casos más del
10% de la población total de las ciudades (Phillips, 1 975-1976, 1 1 -12). Una buena
parte de esos trabajadores industriales eran jóvenes, que habían sido objeto de
un importante trabajo de propaganda política. Dicha excepcionalidad se
refiere pues no sólo al porcentaje mismo de obreros, sino a las implicaciones
diversas (culturales y políticas) de un modelo de urbanización e industrializa­
ción acelerado, y claramente distinto a los casos europeos occidentales.

En los prolegómenos de la guerra, la polarización era evidente entre los 
intereses de la autocracia zarista, el núcleo liberal ilustrado y el importante 
contingente de trabajadores urbanos radicalizados. No se generaron mecanis­
mos de mediación y representación que. diluyeran las pulsiones de ruptura 
respecto al modelo político en su conjunto. Asf por ejemplo, los grupos 
masónicos no pudieron articular y otorgar organicidad al proyecto constitu-
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cional del liberali mo ru o ;  en consecuencia, los diferendos entre el ala liberal 
burguesa y la autocracia no dejaron de encaminarse hacia rupturas insalvables 
(Hamison 1965 1 6) .  

De forma similar a los masones en el mundo del liberali mo ilustrado 
ru o lo mencheviques en el mundo de los trabajadore empezaron a perder 
influencia, sobre todo a partir de las grandes huelgas de 19 14. El desborda­
m iento político de los trabajadores debilitó justo antes de la guerra, la 
alternativa de los mencheviques, y con e llo la posibi l idad de eregir un modelo 
de organización de los trabajadores en la tradición socialdemócrata occiden tal . 
Más aún ,  es probable que las tendencias de ruptura entre los trabajadores 
urbanos estuviese alcanzando tal intensidad, que Lenin y lo bolcheviques 
identificaban como uno de los mayores peligros en la coyuntura, un desbor­
damiento desde la  izquierda del movimiento huelguístico, en los meses 
anteriores al estallamiento de la guerra (Hamison, 1 964, 639). 

La noción de buntarsvo -que en palabras de L. Hamison se refiere al 
"estilo elemental de revuelta" de los trabajadores ( 1 965 1 6) ,  es decir a una 
modalidad casi e pontánea de comportamiento pol ítico  antiautoritario- re­
sume aquella situación donde las consecuencias del conflicto político se ven 
potenciadas por la ausencia de ámbitos específicos y eficientes para dirimu· el 
conflicto de clase ,  ideológico, etcéte ra. La noción de buntarsvo remite -in­
fiero- a una vocación más proclive al aju te de cuentas plebeyo (al e tilo de 
los sans-cu lotes parisinos del 92 o de los anarquistas barceloneses del verano 
de 1 936) ,  que a una vocación por definir un lugar e tratégico en el campo 
político vigente o en proceso de reformulación. 

Ciertamente , las revoluciones rusa no pueden explicarse atisfactoria­
mente con argumentos tan acotados .  Pero dado que las revoluciones políticas 
son fenómenos extraordinarios y no comunes, resulta en todo caso pertinente 
colocar en el centro de la  reflexión la  hipótesis de que e l  campo político de las 
ciudades más que "desorganüarse" en sentido estricto , entró en un complejo 
proceso de reorganización que acabó por definir nuevos procedimientos de 
interactuación de los actores es decir, nuevos fenómeno de interlocución 
político.s (Glabb y Brown, 1983 1 34- 1 35) .  
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Esta veta de análisis puede evidenciarse en la evolución de ciertos temas de 
la hfatoria urbana Un ejemplo ilustrativo son los e tudios sobre el papel desem­
peñado por la prensa en algunas ciudades decimonónicas. La implantación y 
desarrollo de una prensa de características netamente urbanas en San Petersburgo 
o Chicago remite no únicamente a los fenómen de la tecnología de impresión y
comunicaciones, que permitieron a la vez aumentar e l  ti raje reducir los co tos 
y ampliar la cobertura noticiosa en el último tercio del siglo XIX. Remite , asimis­
mo, a la redefinición e incluso a la constitución de actores vinculados en un sistema 
de relaciones e pecíficamente urbano (McReynolds, 1 992: ord, 1 985). 

Y en este sentido , e l  discurso de lo que Guntber Bartb ha llamado la 
prensa metropolitana constituiría tan solo uno de los nichos culturales que 
darían cuerpo y forma a la experiencia de la ciudad moderna. Bartb de hecho 
propone que una caracterización de la  ciudad moderna a partir de criterios 
demográficos o económicos resu lta insuficiente ,  por lo que dicha caracte riza­
ción debe instrumentar e a partir del inventario de espacios netamente urbano · 
que, como la prensa, el teatro de vodevil. la tienda departamental o e l  parque 
de beisbol definen una experiencia ad crita inconfundiblemente a l a  ciudad . 
La ciudad sería, en esta óptica, un conjunto singular de espacios culturales y 
de socialización (Bartb, 1 980) . 

Este enfoque tiene consecuencias de método .  Bemard Lepetit en su 
examen de la historiografía urbana france a, ha señalado cómo, teórica y 
empíricamente, la historia urbana buba de emanciparse de ser una "escoria 
es decir un producto secundario de la  historia social, sobre todo si se pensó 
ésta en términos de estructura ' (Lepetit, 1 992, 1 7 ) . En la exposición de 
Lepeti t, y que está en el mismo entido de Barth , la ciudad es un objeto 
específico que no reproduce de manera simplemente condensada el conjunto 
de relaciones y niveles estructurale que definirían 'lo ocial". La ciudad es 
"otra co a", en términos teóricos y analíticos. 

"Otra cosa" : la ciudad, como objeto hi to1iográfico también puede 
definirse -propongo- como un campo donde las soluciones de continuidad 
entre "lo social" y lo político adquieren una eficacia notable. Los estudios 
disponibles sobre las fonnas características de la  política en las ciudades 
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norteamericanas entre la Guerra Civil y el New Deal (the political machines) 
muestran ese proceso en una de sus modalidades. Las ciudades con pe1ftles 
demográfica y culturalmente diversificados (migrantes con puntos de origen 
muy variado) experimentan el desrurnllo de modelos políticos acusadamente 
cLientelares, pero eficaces a la hora de plantear los ejercicios de interlocución 
y de asignación de los recursos materiales (empleo y vivienda. por ejemplo). 
Eficacia que obedece, más aún. a que esa forma de clientelismo suma, a su 
capacidad de generar actores no enteramente formalizados, dos elementos 
clave: la vocación de ciertos grupos de interés locales por mantener una 
relativa autonomía respecto a los centros de decisión nacionales o regionales, 
y un manejo discrecional de las políticas incipientes de bienestar social 
(Boulay y DiGaetano, 1985. 34 ss). 

El fenómeno del jefe político (the bossism). adscrito casi enteramente a 
1apolirical machine generó su con

.
traparte, es decir, la política del refonnisrno 

urbano, que ocupó buena parte del conflicto político en las ciudades (sobre 
todo del este y e l  medio oeste) antes y después de la primera guen-a mundial. 
Pero el reformismo de clase media ilustrada, con sus propuestas de despolitizar 
y transformar las estructuras de gobierno local, testimonia, aun sea en sentido 
diverso, las capacidades de las ciudades para generar nuevos actores (Glabb 
y Brown, 1983, 206 ss; Boulay y DiGaetano. 1985, 34 ss). 

Así pues, de la caracterización de la ciudad moderna que se propone aqui 
no debe inferirse una determinación inmediata de lo político a partir del perfil 
socioeconómico o de otras constantes "ecológicas". Variables como los 
elementos constitutivos de la cultura política de una ciudad, es decir, los 
patrones de comportamiento específico según los cuales los actores encararon 
la administración del conflicto, acaban por definir el campo de las respuestas 
posibles (Flanagan, 1 986, 1 1  O; Greenstein, 1989, 1 - 19). En otras palabras, no 
tiene sentido establecer un sistema de jerarquías analíticas en la historia de la 
ciudad moderna. en el cual quede definido, a priori. un elemento determinante. 
Es en el propio campo problemático de la ciudad moderna donde se puede 
elaborar el inventario de los actores y su pe1fil de comportamiento; en esta 
perspectiva, Ja distinción entre lo social y lo político se relativiza. 
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Indudablemente que ciertas vaiiables ecológicas y estructurales inciden 
en la constitución y desempeño de los actores urbanos; pero existen otros 
elementos que tenninan por otorgar una singularidad al campo político en 
cuestión, y ésto acaba siendo lo relevante para el anáJisis histo1iográfico. Un 
estudio sobre el socialismo belga de fin de siglo ilustra este enfoque. Si bien 
Bélgica experimentó una poderosa industrialización en el siglo XIX. este 
fenómeno no condujo a la generación de grandes centros de población, de tal 
suerte que Bélgica era, incluso hasta la segunda mitad del siglo XX. una 
sociedad caracterizada por una población dispersa en ciudades del rango de 
los 10 mil habitantes. 

Más aún, a diferencia de Inglaterra (el prototipo de la industrializa­
ción fuerte en el siglo XIX) la sociedad belga evidenció una debilidad 
organizativa del mundo del trabajo (sindicatos, uniones, etcétera). La 
conjunción de estos elementos, aunado a una tradición de gobierno local 
con grados de autonomía notables, a diferendos religiosos y sociocultura­
les seculares (flamencos y francófonos, por ejemplo), y a la persistencia 
de negocios y empresas de pequeña escala, definen un movimiento socia­
lista (partidario y sindical) de reducidas dimensiones y capacidades. Ha­
bría como una línea divisoria entro los trabajadores organizados en las 
ciudades, y el gran número de trabajadores de los pueblos y ciudades 
pequeñas (los cuales, con frecuencia, poseían casa propia y huertos). La 
apelación socialista para la organización del trabajo, fundada en demandas 
como el costo de la vida, el problema habitacional, el derecho al esparci­
miento y la demanda de servicios públicos, no podían tener la misma 
eficacia en ese mundo donde proliferaban las pequeñas poblaciones y
donde las grandes ciudades mostrai·on estancamiento demográfico desde 
fines de siglo (Strikwerda, 1 989, 82-96). 

La historiografía urbana parece reconocer la autonomía y relevancia del 
campo de la política, en términos de una superación de los determinismos 
ecológicos o socioeconómicos. Y es este campo e l  que está siendo reelaborado 
conceptual y empíricamente, cuando, por ejemplo, David Harnmack perfila 
un modelo interpretativo para la política del fin de siglo en Nueva York, que 

171 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de Estudios Urbanos No. 2 

prescinde de una "última instancia" socioeconómica. estratificadora. etcétera 
(Hammack. 1982, 303 ss). 

Esta perspectiva tiende a flexibilizar y diversificar ]as posibilidades 
interpretativas de la política en las ciudades. Es el caso del trabajo de William 
Issel, que descubre los eficaces contrapesos políticos y culturales -en eJ 
propio gobierno de la ciudad, en los sindicatos, en la prensa- que un actor 
notable -.la Cámara de Comercio de San Francisco-encuentra en su intento 
por apropiarse y en cierta forma privatizar de Las decisiones fundamentales 
respecto al desarroUo de la urbe (Issel, 1989. 52-77). 

De cualquier forma, lejos están de haber sido resueltos los problemas 
aparejados a este enfoque. Para no ir muy lejos, la tensión metodológica que 
se desprende de la dialéctica entre la generalización y el estudio de caso en el 
anáUsis de la historia política de las ciudades presenta todavía muchas vetas 
a explorar. Como Maureen A Flanagan ha mostrado (1986, 109-130). puede 
haber una dificultad de método e interpretativa a la  hora de vincular un proceso 
político singular con movimientos políticos de características regionales o 
nacionales. En dónde tuvo éxito y en dónde no el reformismo urbano nortea­
mericano de la Progressive Era, por ejemplo, es tanto como inquirir sobre lo 
específico del impacto de la Revolución en la historia política de las ciudades 
francesas o mexicanas. Y esto, que se dice fácil, representa de cualquier for­
ma un reto historiográfico que debe asumirse. 

IV. Un enfoque singular: el problema del estatuto jurídico y la
especificidad de la experiencia política urbana

Es más o menos sabido que la historia de las instituciones atravesó. en 
las últimas dos o tres décadas. por una suerte de crisis de legitimidad. No 
obstante, recién ha habido un redescubrimiento de la  pertinenecia del enfoque 
institucional en el tratamiento de buena parte de los fenómenos políticos. 
económicos y sociales. Un buen ejemplo de esta novedad, en el seno de la 
historiografía de tema urbano, son los trabajos de Pietro Rosssi. que revisan 
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y emiquecen la herencia weberiana en el estudio de los modelos institucionales 
de las ciudades (Rossi, 1 994c). 

El estudio de la institucionalidad urbana presenta algunas vertientes de 
interés. Una de ellas es el enfoque que privilegia el análisis de los escenarios 
de conflicto en el seno de la propia institucionalidad. Los ayuntamient_os y las 
dependencias ejecutivas del poder nacional en las ciudades (regencias. pre­
fecturas, intendencias). pueden funcionar a la manera de un indicador del 
conflicto político y social urbano: pero. y esto es trascendente, no sólo como 
espejo del diferendo que se genera en otra parte, sino como actores propia­
mente dichos y. más aúo, como el ámbito político por excelencia. La institu­
cionalidad urbana, más que una figura-inerte del paisaje de la ciudad, es una 
fuente de emisión y socialización de códigos de comportamiento político para 
los actores locales. Esa i.nstitucionalidad tiende a jugar el papel de ordenador 
del campo de la política, así como de los discursos pertinentes. y de los tiempos 
y tonos de la demanda socia]. 

Otra posibilidad -seguramente excepcional-consiste en que la dimen­
sión institucional de la ciudad exprese, en primera instancia, tanto las fórmulas 
de compromiso como las prefiguraciones de las rupturas entre las fuerzas de 
poder local. Esta perspectiva ha sido sustanciada por Lynn A. Hunt, en su 
estudio de sendas ciudades francesas (Reims y Troyes) en los dos primeros 
años de la Revolución. Mientras Reims mosn·ó la existencia de consensos y 
mecanismos de interlocución entre los grupos de interés de la ciudad (fabli­
cantes de textiles y artesanos. comerciantes y nobleza local) al nivel del 
gobierno de la ciudad, Troyes fracasó en un intento similar. Las consecuencias 
eran previsibles; una vez echada a andar la máquina de la revolución, Reims 
permaneció relativamente en calma, mientras Troyes fue escenario del reto al 
Antiguo Régimen: incluso sectores burgueses saltaron sobre las barricadas y 
participaron en la revuelta popular urbana. Las ciudades eran muy similares 
desde un punto de vista socioeconómico; pero las distinguía una distinta 
representatividad de los órganos de gobierno local (Hunt, 1978). 

Pero la historia de las ciudades en el siglo XIX plantea una seiie de 
valiables que hacen del análisis de la institucionalidad urbana un asunto más 
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arduo. En pr imer l ugar l al re que l a  experien ia de  l a  r vol ucione  
dem crática in t r  dujeron en  l a  cu l t u ra pol íti a europeo  occ identa l y 
americana deben tenerse pre ente . pero bre todo p rque u a unci ón a l 
n ivel de lo  go biernos locale urbano fue m ·' prob lemáti a de lo que 
parece . Así por ejem plo .  l a  mayoría de la c iudade alemana e tuv ieron 
regidas ha ta I 9 1  por el m delo de un  u rpo electoral di vid ido en tre 
clases de elec tore ; cada cla ·e elegía un terc io de los  m iembro de l 
ayuntamiento .  La d i  i ión en la es e definía por  e l  m onto de lo impues­
to pagado . Ésto supuso en la  práctica u na  obr rrepresentación de lo 
grupo económicamente más fuertes , pue la  minoría acaudalada e legía e l  
mismo número de  representante que la clase media  y lo  ar te ano y 
trabajadore (Ladd 1 990, 22-23) .  

o deja de e r  in tomátic la exten ión temporal del voto en clases en
las ciudade alemana . obre todo i con ideramos que durante bu na parte de 
l a  egunda parte del iglo XIX el parlamento nacional (Reichstag) fue de ig­
nado por voto universal masculino. Es como si en  las ciudade alemanas e 
hubie e ten i do mayor cuidado en mantener mecanismo de control político­
e lectoral al nivel 1 cal que al n ive l nacional . El e tudio de la eta p lfti -e lec­
toral de la historia arbana del iglo XIX debe arr jar todavía e lemento de 
interé , en la medida en que up ne la in orp ra ión al  anál is is de los valore 
del l i beralismo y el conservadmi -mo polític -a t do Jo  larg del siglo- y 
de movimientos p lítico- ulturale fini eculares orno el ocial i  mo.  el i ndi-
ali mo y I atoli i mo cial . 

Pero exi te una egunda problemáti a en la c iudad decimonónica. al n i  ve ] 
de l a  in ti tu ionalidad urbana. partir de un detenn inad moment d igamo 
ntre l 50 y 1 870) . e l  incr mento pob la  i nal. las cambiante funcione 
ca nómicas y lo patrones pro gr ivarnente diferenciado en e l u o del espac io 

urbano e adicionan una tran formación del papel tradicional d sempeñad 
por lo órganos típi s de gobie rno urban . Dicha transformac ión e tu o 
de terminada por la nece idad de a urnir. p r parte de la aut ridad de la ciudad . 
l a  planeación .  el financiamiento y e l  manej (operativ o normativo) de los 
ervicio público . 
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La in trod ucci ' n . a una e ala de conocida anteriormente . de lo er icio h idraúlicos (agua potable, drenaje) y de los ervicio de sanidad . así corno larefor�ulación _de la estruc�ra de las rede. de transporte, comuni  ación yenergia . ( tran ias, f� rroca_rnle . mue1Je , te lefonía y e lectricidad . •upu 0ne_ce, �namente 1a �1g�ac1�n de una serie de tareas al tamen te espe ia l izada e medtt� para 1� _m ·uruc1ones de gob ierno u rbano, típicamente. para lo •ayu?�1entos. S 1  b1e� no puede afumar e ta l cual que la renden ia  impe rantese dmg1era a la �u lac1ón plena de la f nna tradicionales de g biemo urbanoen las grandes crndade de la egunda mitad de l siglo XIX , í parece razonabl pl�ntear do líneas argumenta1e encontrada , y no ob tante in  1itas en larm  1_11� lógica: la  po�ibi l idad d que el margen de maniobra de lo  rgano trad 1c10nale de gobierno urbano desde el punto de vista de la autonomíaP lítico-i�st i tucional _ d_isminuya.  en una perspecti va de mediano y larg plazo · o b ien el surglffilento de un fenómen de revisión y readecuac ión de ltatuto po l íti o del gobierno urbano. 
. Parí . hacia 1 850 puede erun aso ejemplar. Las grande obra empren-d ida para la  remodelac ión de la c i udad en tre 1 853 y l 70, y di_rig idas por elbarón_ d� Hau . mann .  de · tacan no sólo por os canse uencias propiament urbarustJ. as, sm� por e l  modelo de articu l ación p I íti a que l a  em pre a upu • .Haussmann prefecto de Parí era un fun ionario d irectamente dependient de apo león fl! · L� transformación de Parí e h i z  desde Ja cú pide de legundo lrn�eno (�ink�ey, 1 972). Se podría argumentar, no in razón . q u  e lcaso de Fans h a  s1do 1empre atípico e n  cuanto a l as  caracterí ticas de lovínculo que la _ci udad e tableció con el E tado y la nac ión  en u conjunto . en balde ,  l a  cmdad era catalogada. en t iempo · de la  monarquía de lo  Barbones orno la joya privada de l rey de  rancia , en abierta referencia a lcontr�l que  �l soberano ejercía obre la  u rbe . Las pecu l iaridades del casofrance con tJtuyen un ca o extremo. que deb ser entendido n e l  marco d la aracterí ticas que el absolut i  mo adqu i ri ó  en Fran ja desd J ig lo xvu(Vovelle, 1 979 54; Rude. 1 97 1 b. 49) . 

o ob  tan te, la h i pótesis según la cual hay una tendencia a una ere iente
partici pación de los gobiernos na ionales en l a determinación de las priorida-
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des y en el control político-ad.mini trarivo de las ciudade más importantes, 
en la egunda mitad del ig lo XIX. parece cumpli rse en otro ontexto 
hi ·tórieos. Inelu en los E tado nidos, que upone un e quema mucho más 
descen tral izado de admini tración regi nal y local -vigente todavía en 1 
décadas inmediatamente po teriores a la Guerra Civil- tuvo lugar un proce­
so de · ubordinación al meno en algunas ciudades de lo órganos p lítico-ad­
mi.n i  trati vos urbanos a otras in tancias de gobierno más generales (Me hane, 
1 979 289) .  

A im isrno, se ob erva l a  in  tauración de un isterna de ontrape o 
-como en  Chicago o 1 grandes urbe alemana - que evit en l a  prepon­
derancia de las grande iudade . en té rminos de las decisione e lectorales o 
fis ales (Ladd, 1 990. 20-27 ; Flanagan. 1 9  6 1 1 4) . Según a anza l a  segunda 
mi tad del iglo XIX, e hace p rceptib le una suerte de de propor ión entre la 
importancia e traté iea de las grande ciudades y u papel e p cifieo en la e -
tructura política nacional. Las grande ciudades no parecen controlar e polí­
ticamente a sí misma , aun a pe ar de u riqueza material y u d n idad o i al. 
Tal es la ' ubrepresentación ' de las grandes ciudades en la política e ·tata! a 
que ha hecho referencia Osear Handlin ( 1 966 4) . 

De manera paralela al fenómeno anterior, tuvo lugar l a  on o lidae ión 
de un d i  curso ideológico condenatorio de l o  alore cu lturale atr ibuido 
a la  gran ciudad . Y entre e o val re e encontraba el de la  capaci dad 
re lativa de autogobierno. iudade como Landre , Parí o ueva York 
-y on un mero ejemplo- fuer n perc ibidas y cri ticadas orno de true­
tora de l o  valores tradkionale ' de la sociedad y. en la medida de lo 
p ible . acotadas po l íticamente . E ta acti tud, perceptible en la  segunda 
parte del siglo XIX y igente t da vía después de la primera guerra mundial, 
conforma una de l as vertien te de la  radicali zación del discur  o político 
conservador en Europa ,  que típicamente culminarían en el nazismo (Lee 
1 979 :  Yearley, 1973) .  

Otra vertiente de  anál isis c n i te en e l  seguimiento de  l os  proceso de 
tran formación del e tatuto jurídico de 1 ·  iudades. que en lo hecb fue una 
readecuación de lo ámbito de competencia -desde e l  punto de vi ta del 
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e pacio y del objeto- del gobierno urbano. El trabajo de David C. Hammack 
obre ueva York ( 1 982) o de Maureen A. Flanagan sobre el fracaso de la 

reforma en Chicago ( 1 986) arrojan luces obre la imp rtan ia que adquiere 
la política alrededor del estatuto jurídico de la ciudad esto e , bre la forma 
propiamente dicha en que está organizada la institucionalidad urbana y el 
código de funcionamiento de lo actores. 

Una perspectiva más debe exp lorarse , en término de la  importancia 
de lo modelos institucionales de gobierno y en  té rmino del pe o espe­
cífico de las ciudades en contex tos m ás amplios. Evidentemente e define 
tro nivel de complej i dad cuando i ncorporam os al aná l isis e l  papel de em­

peñado por c iertas ciudade en e l  equi l ibrio de fuerzas en una dimen i ' n  
nacional .  

Como se mencionó l a  ciudad d e  París estuvo sometida al meno d e  de 
el siglo XVTT a una e truetura de poder vertical y directamente uborclinada al 
monarca. Es probable que este hecho explique, al menos en parte , l a  incidencia 
que la estabilidad o inestabilidad política de la ciudad tenía en la estabilidad 
o inestabilidad de las monarquías borbona, orleani ta y napoleónica. Y como
lo evidencian las revoluciones de 1 7 89, de 1 830, de 1 848 y de 1 7 1 ,  si bien 
París no era Francia mucho del de tino de la nación se jugaba en Parí (J aures 
19 2 1 39) .  

Londres constrasta on la ituación anterior. George Rude ha mostrado 
la asimetría y los rasgos descentralizado del gobierno de Landre lo que sin 
duda repercutió en una administración local más representativa de lo intereses 
urbanos en juego de de el siglo xvm, y en ese sentido, en una menor 
condensación del conflicto político. Mientras el área de reciente urbanización 
de Surrey era directamente gobernada por los jueces de paz la corporación de 
la City manejaba el corazón de Landre lo mercado , 80 milla a lo largo del 
río y ciertas zonas conurbadas ; Westm i nster, en cambio era admini trado por 
una corporación de hurgue e y por la corte de justicia de Middlesex. Y así 
por ejemplo mientras la City era un bastión "burgués" -por decirlo de alguna 
manera- Westminster era una trinchera aristocrática (Rude 1 97 1 a  1 19) . 
Pero e altamente relevante que la evidente desarticulac ión del modelo insti-
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tucional londinense estuviese presente a lo largo del siglo XIX, y al menos 
hasta la primera guerra mundial (W aller, 1983). 

El juego político al nivel de las instituciones de gobierno urbano y al 
nivel, también, de sus relaciones con el gobierno nacional, no atañen con 
frecuencia únicamente a un problema de representatividad de intereses "loca­
les" urbanos. Como ha mostrado James R. Scobie para la ciudad de Buenos 
Aires, una serie de decisiones relativas a la generación de proyectos de 
infraestructura económica, ponen en juego algo más que el futuro de la ciudad, 
y obligan a replantear las relaciones entre las instituciones urbanas y el 
gobierno nacional. 

A partir de 1870 se empezó a discutir en los círculos oficiales y periodís­
ticos argentinos la conveniencia de realizar las obras de ampliación y moder­
nización del puerto de Buenos Aires, según dos proyectos que diferían tanto 
en el tipo de financiamiento como en la ubicación física de las instalaciones. 

El proyecto Huergo, apoyado -dice Scobie- por grupos de interés 
de la provincia de Buenos Aires y de la propia ciudad, y concebido para 
financiarse con recursos nacionales, planteó la ejecución de las obras en 
la parte sur de la ciudad, en los parajes La Boca y Barracas. El proyecto 
Madero, al contrario, sustentado por el gobierno federal y una coalición 
de intereses vinculados a grupos financieros extranjeros, pugnaron porque 
las instalaciones portuarias se establecieran al este de la Plaza de Mayo 
-como sucedería a fin de cuentas-, y que se trabajara con financiamiento
británico (Scobie, 1974, 70 ss).

Como en el caso de París con la reforma de Haussmann, la articulación 
de fuerzas políticas e institucionales aparece como una dimensión de análsis 
necesaria para entender no sólo las consecuencias, sino la mecánica interna y 
los ritmos de las decisiones vinculadas al gobierno de la ciudad. A partir de 
1 880, con la federalización de la capital argentina (el municipio de Buenos 
Aires se convirtió en Distrito Federal), y con el nombramiento de Torcuato de 
Alvear como intendente de la ciudad, el gobierno nacional reforzó su presencia 
política en las decisiones claves concernientes al desarrollo del puerto. Si bien 
Scobie advierte que las instituciones provinciales fueron respetadas -no así 
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las municipales- ,  no puede pasarse por alto que ]a aprobación definitiva del 
proyecto Madero por el Senado (en 1 886), fue antecedida por la federalización 
de la capital y la creación de la intendencia (Scobie, 1974, 104 ss).6 

V. Conclusiones

En este artículo se han enumerado y discutido sumariamente algunos 
problemas relacionados con el surgimiento y desarrollo de la denominada 
ciudad moderna. Como se advirtió en su oportunidad, la noción de ciudad 
moderna no se abordó por la vía de una definición positiva, sino por la 
identificación de un conjunto de problemas presentes en la historiografía 
especializada. 

Básicamente, se revisaron los ténninos de la discusión académica sobre 
el perfil demográfico y las características económicas de la ciudad, sobre todo 
en el siglo XIX. Asimismo, se trató de identificar los elementos constitutivos 
del campo de la política urbana, y se subrayó, corno una característica de 1a 
política en las ciudades, la solución de continuidad entre los actores sociales 
y políticos. Finalmente, se expuso la necesidad de profundizar en el estudio 
de los modelos institucionales de gobierno, pues este enfoque constituye uno 
de los procedimientos más fértiles para entender el campo de la  política en su 
conjunto. 

De cualquier forma, se ha hecho ornisión de una perspectiva notablemen­
te importante en el entendiemiento de la ciudad moderna: la ciudad como 
entidad civilizatoria y como un eslabón clave en la historia cultural de la 
modernidad. Quizá el texto clásico de Carl Schorske ( 198 1 )  sigue siendo 
la mejor invitación para realizar un esfuerzo a un tiempo integrador y sintéti­
co en la reconstrucción de la ciudad como objeto de la cultura, matriz de 
múltiples discursos y ámbito de libertades. 

6 No obstante, el aulor no infiere. de ninguna manera. una relación causaefeclO entre la federaüzación de la ciudad 
y la aprobación del proyecto Madero. 
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Des arro l Jo 

Acerca de lo chico de la calle en la provincia de Resistencia 

Pensado en una perspectiva de más de 30 años , la ciudad de Re i ten­
ci a1 ha tenido incorporad como parte de su paisaje u rbano -al igual que 
las e u l turas-, a una corte variable de h icos pidiendo en  bares y café , y/o 
trabajando de lustrine canillitas,2 vendedores y otras ocupaciones margina­
le 

Lo visi tantes y viandantes ocasionale inevi tablemente comentaban la 
inexistencia de ese fenómeno en sus lugares de origen , particularmente la masa 
de los observadores  oriundos capitalino 

Por otra parte, e te grupo variaba, tanto por épocas del año, como de un 
año para otro iguiendo ritmo aparentemente impredec ibles. 

Objeto de accione policiales periódicas o de algún artículo crítico de la 
pren a local y atendido a medias por organi mo del gobierno de la provincia 
el fenómeno hace eclosión en la década del ' 80 a partir de dos factore que 
on b ·  e de 1as hipóte i que desplegaremos a lo largo del trabajo : un 

agravamiento de las condiciones de produc ión y reproducción del modo de 
vida de l as fracciones campesinas y proletarias urbanas y nuevo proce , 
de observabilidad de los fenómeno sociales. 

1 Resistencia es una ciudad capital de una provincia denominada Oiaco. ubicada en eJ nordeste argenl íno fronteriza 
con la República del Paraguay. La ciudad e.stá localizada cerca al Río Paraná -no en sus co.nas- y próxima a la 
desembocadura del Río Paraguay. Cuca1.a con aproximadamente 400 mi.1 habi1.ao1e.s. En sus abierLas caUes aparecen 
múltiples esculturas que le  dan un aire part.icular. 1 Lustrin : chicos que lustran zapat.os. Canillitas: vendedores de periódicos. 
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Crisis históricas y nuevas condiciones de acumulación 

La provincia del Chaco apenas ha cumplido un centenario de su incor­
poración al mundo de la historia. es decir, a las determinaciones del sistema 
cap1talista de producción. 

Muy pronto, a partir de la explotación de los bosques de quebracho 
colorado para la producción de tanino para las curtiembres, producción de 
aperos y monturas y al cultivo de algodón para suplir las crisis puntuales de 
la industria textil europea y norteamericana, alcanza un ininterrumpido pro­
ceso de urbanización. Alterado, primero, por la crisis del tanino en la década 
del '40, que a partir de mediados de la década del ' 50 entrara en una crisis de 
la cual no da señales de salir, par lo menos en lo que queda del siglo. 

La ciudad de Resistencia, crece en las primeras décadas al ritmo de la 
expansión de la producción y de la bonanza económica. 

Capital de la provincia, asiento de industrias de transformación. sumaba 
a la dinámica agroindustrial una localización privilegiada que hacía posible 
articular la producción de las áreas centrales (Buenos Aires, Rosario. Córdo­
ba), con el nordeste argentino y los países limítrofes (Paraguay y Brasil), en 
la distribución a través del comercio mayorista. 

A finales de la década del '50, continúa su crecimiento y expansión, 
ahora, al ritmo de las crisis, que bajo ciertas condiciones pueden ser más 
dinámicas para algunos asentamientos que la misma expansión económica. 

Las crisis del tanino provocarían una primera expansión de la ciudad, 
donde la masa de trabajadores inmigrantes de pueblos y ciudades del interior 
pudieron ser absorbidos, en parte, por la producción industrial, y otra parte, 
por los servicios que generaba una demanda de fuerza de trabajo, tanto bajo 
la forma de empleo, como de cuenta propista y asala1iados en talleres. 
construcción, etcétera. 

Las crisis agrarias que se inician con la caída de la demanda y precios 
del algodón a fines de la década del '50 revierten la situación expansiva y. a 
la par que el Chaco. se convierte en exportador neto de mano de obra. 
Resistencia crece con base en una población cuya fuerza p·roductiva no puede 
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absorber y a la que se suma la desocupación generada por las industrias de 
transformación. 

Desde ese momento. la expansión de la ciudad de Resistencia puede 
analizarse cotejando los picos de las crisis en la producción agraria y los 
diversos asentamientos de migrantes rurales, que integran un inmenso número 
de subocupados, desocupados, trabajadores ocasionales, inclusive, bolsones 
consolidados de pobreza urbana.3 

Las condiciones mundiales de acumulación, en su nuevo orden, no 
parecen crear espacios para las economías regionales en crisis. Las influencias 
sobre nuestros territorios se inscriben en otros marcos (del consumo de bienes 
y servicios), en los que ocupan un lugar, de singular interés, los vinculados 
con los procesos de conocimiento. 

¿ Y los chicos de la calle qué . . .  ? 

En este marco de pobreza largamente construída, hacemos el intento de 
comprender la presencia de los hijos de los migrantes rurales y los desemplea­
dos urbanos en las calles de Resistencia, a la espera de obtener algún tipo de 
ingresos, o en algunos casos, una parte de su sustento. 

Podemos asimilar su masividad en ciertos periodos con años de intensa 
crisis agraria, proletarización de pequeños productores y reasentamiento en la 
ciudad; así como a lo largo del año, vincularlo con las demandas de mano de 
obra en la cosecha del algodón, donde familias enteras emigran dos, tres o 
cuatro meses a dicha zafra estacional. 

� El ¡;obierno de la provincia - en octubre de J 99�. llevó adelante una estrategia alimentaria que consistió en 
llevar a 75 barrios de Resistencia raciones de comidas preparadas y panes en igual número repartidas en lugares al 
efecto. Las comidas se preparaban en las instalaciones del ejército y eran distribuidas a través de centros comunitarios 
y coordinadas por funcionarios del gobierno. En una entrevista a u o funcionario involucrado. se señala la djstribución 
de alrededor de & 000 raciones que en cierto momento alcanzaron 20 000 o 25 000. Scñalab.1 que esta modalidad 
tenía ya un año y medio. a pesar de que en algunos barrios se practicaba desde hacía casi cuatro. Cfr. ROZE. Jorge 
.Próspero. (19&9), Crisis y Enfrentamientos sociales en el Chaco. 1960-1990, entre¡;ado a publicación a la editorial 
de la Universidad Nacional de Misiones. 
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Si  retomarnos el hecho inicial, debemo caracterj zar el e cenario : Resis­
tencia, ci udad que aparecía a los ojos de l os extraños exh i biendo mise ria y 
marginalidad . con la presencia casi permanente . de chicos pidiendo o ven­
diendo en sus bares veredas y paseos . 

El escenario :  la ciudad de Resistencia 

Es importante señalar la juventud de Resistencia para lo que son la vida 
de las ciudades. Trazada con un e quema de modernidad donde el damero 
comprendía anchas calle para la circulación cómoda de vehículos que irrum­
pían en las primeras décadas del siglo y anchas veredas para la  ci rculación 
cómoda de peatones. 

Sede de una administración inflamada por la  crisis ,  importante centro 
comerc ial asiento de media universidad que atiende la región ,4 con un clima 
cálido que permite vivir fuera casi todo el año, donde bares, veredas y paseos 
convocan lugareño y vi itante en forma inin terrumpida. 

Las anchas veredas son ocupadas por las mesa de los bare vendedores 
ambulantes, colas, paradero de colectivo y expansión de los comerc ios qu.e 
salen en búsqueda de su clien tela. 

No tiene la ciudad un centro comercial concentrado . En un área de 
al rededor de 40 manzanas, e entremezclan edificios de la admjnistración 
banco comercios ,  etcétera. Más bien , es posible detectar diversos trayectos 
que funcionan a diferentes horas del día (comerciales, bancarios, de distrac­
ción etcétera) animando determinadas áreas. No eristen áreas de acceso 
prohibido bajo  alguna forma de discriminación social ,  étnica o espacialmente 
segregada, pues nunca se consolidó una fracción social que tuviera la capaci­
dad de construir sólidas diferencias con la  masa de pequeño-bw-gueses de 
cuello blanco, pequeños comerciantes u obreros calificados. 

·
1 La ni versidad Naciona l de l  ordeste, que divide sus facul tades e institutos con la  vecina provincia de Corrientes. 
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En ese marco social y ecológico, los nuevo barrios de "las oril la "5 

-como se le l lama-, avanzan sobre e1 centro" en el intento de nivelar 
individualmente las diferencias de unos y otros a través de los pequeño 
servici s. el comercio o la imposición moral de la ayuda. 

En una imagen bélica de la situación , los niños consti tuyen la infanteria 
ligera de e e ejército que ocupa todos lo días el "otro" teni.torio. 

La con trucción de los chicos de la calle 

Los a ires del 'nuevo orden" . en la etapa actual de acumulación del 
capitalismo i bien no trajeron a la región ningun cambio u tancial en e l  
orden de la producción y reproducción de  l a  existencia de  los  chaqueño no 
por el lo  dejaron de hacer sentir su  presencia. 

No es en el campo de la economía o los avances de la fuerzas producti­
vas, sino de las preocupaciones y problemas de la otra parte del mundo que 
·e nos aparecen bajo el ropaje de saberes y reflexiones.

Las tendencias a la segmentación de las reivindicaciones sectoriale 
-triturando los idea.le del modernismo de pensar lo grandes problemas y
trabajar para las grande oluciones-, donde étnias, mujeres homosexuales 
y víctimas de todos los encierros y di criminaciones toman la palabra, levantan 
banderas e in  trumentan reivindicaciones a la  par que construyen teorías Y 
saberes, hacen del niño un nuevo observable ,  sujeto de conoc im iento blanco 
de políticas y acciones repa.ratorias. 

Imagen siniestra de la miseria urbana de ociedades de opulencias y 
marginalidades extremas la presencia masiva de chicos tran gresores ' -en 
una escala que o ci la entre los que buscan sustento, espacio o vida h ta la 
mercantilización del niño en la prostitución el pillaje  o el consumo de 
drogas- aparecen como el segmento propiciatorio para la aplicación de ac­
ciones campaña y políticas para paliar esa consecuenc ia visible . 

� Vil las miserias,  ca.seríoo. asem amientos precario . 
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Se inaugura un nuevo saber con la creación de un objeto de invest igación 
y acción : el chlco de la calle. 

Se trata, en la universalidad del conocimiento , de encontrar, taxonomizar 
contar observar medir conductas orígenes, acciones, en cada uno de ]os 
lugares donde algún grupo pueda hacerse cargo del problema. 

Aparecen ,  en la incomodidad de l concepto, otras categorías tanto o más 
subjetivas en la identificación, y confusas como menores en situaciones de 
riesgo", donde pueden inclui rse un grupo que juega habirualmente en una calle 
o en un baldío ,  una chica cuidando us hermanito , un vendedor ambulante ,
una empleada doméstica etcétera. 

La mayoría de los que c recimos en la Resistencia de la década del ' 50, 
é ramos "chico en situaciones de riesgo", y fuera de las avenidas céntricas 
"chicos de la calle". 

No se niega la existencia del problema, ni la positividad de su 
o bservabilidad

La construcción del "cmco de la calle" en el proceso de construcción de 
su obse.rvabi lidad, en la que participaron todos las e tamentos in titucionales 
-desde las aciones Unidas hasta Municipios y toda una gama de O Gs-,
independiente de los resultados que puedan contabilizarse en la puesta en 
marcha de acciones de reparación (alimento , atención de . alud ,  alojamiento 
apoyo, ayuda a la familia, etcétera) tiene un plus de valor casi inobservable 
y poco contabilizado. 

Se trata del inicio de la humanización la individualización la exi tencia 
como sujeto de derecho de un grupo nunca considerado como "personas" por 
ende objeto de discriminación marginalidad, castigo abusos explotación, 
lesiones o muerte. 

Decimos el inicio, porque es un proceso ,  no sin resistencias que recién 
comienza. Los menores siguen s iendo golpeados en su famil ias discrimina­
dos en la atención detenidos con total arbi trariedad por todas las policías, 
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prosti tuídos . explotado , sometidos. Pero e a situaciones estan perdiendo la 
impunidad que en la compl icidad del s ilencio ,  las protegía. 

Se trata ahora de avanzar con paso finne y encarar soluciones particu­
lares para los problemas particulares que componen ese universo, en la pri­
mera etapa la del Chico de la calle indiferenciada. 

¿Cuántos chicos tenemos en nuestras calles? 
¿Dónde? ¿Qué hacen? ¿Por qué? 
¿Cómo? ¿Cúal es su origen? ¿Sus fami lias? 
¿Cuáles sus referentes? ¿Cuáles sus códigos? 

Hay estudios, resultados, acciones. Este análisis es una etapa 

La problemática de Cmco de la calle fue encarada en l a  provincia a travé 
del programa El joven junto al joven llevado a cabo por l a  Dirección de 
Minoridad y Familia y parcialmente financiado por UNICEF. 

Se desarrollaron activi dades tales como: Estudios, Talleres, Seminarios, 
Asistencia, Programas de trabajo Coordinación con organi mas ocupados de] 
tema, etcétera. 

El comienzo de este trabajo fue motivado a partir de una encuesta 
realizada a profundidad para efectos de tener una mejor aproximación al 
problema. 

En el marco del mencionado Programa,6 se ha llevado a cabo una en­
cuesta a ' Ch icos en la calle y sus fami l i ares ' ,  a efecto de real izar una 
aproximación cuanti tati va al problema de los denominados . 'chicos de �a ca­
lle" , con e l  objeto último de i nstrumentar acciones tendiente a paliar la 

6 El  programa se  inicia en el aüo 1990 en e l  marco del con.venia entre UNJCEF y l a  Dicecc!ón_de Minoridad y Fami�a
dependjenle de la Sub.�ecre1aría de Acción Social, MJnisterio de Salud Pública de la ProvmCJa del Chaco. Un ':'1mb10
-a medidados de 1 993- en la Subsecretaría de Acción Social, l levó a la intervención del programa, con nmgu�a 

lítica alternativa. En el fondo, se trata de una tendencia a privatizar el problem.1, donde la beneficenc,a, 
:"articularmente la iglesia se baga cargo de los chicos poco problemáticos, y la policía de los menos discipl inables.
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problemática de la presencia de niños en las caUes de la ciudad en situaciones 
que se consideran de riesgo. 

No es necesario señalar la importancia que tiene un proceso de análisis 
que permita detenninar conjuntos de casos, para efecto de intrumentar accio­
nes eficientes en Jos diversos segmentos que componen ese uní verso, así como 
determinar prioridades a partir de algún tipo de indicadores objetivos. 

La encuesta fue planteada por técnicos de la Dirección. del Programa y 
adscriptos al mismo, y llevada a cabo por dos canales diferentes: 

Uno, los denominados "operadores". en general jóvenes estudjantes 
contratados para motorizar el programa entre los chicos, que actúan en la calle 
-el centro y los barrios- ,  cuya interacción con los chicos. los lleva por un
lado, a un buen conocimiento del problema y por el otro, a una excelente
comunicación _con los encuestados.

Dos, el personal de los Centros del Menor7 --con la ayuda de padres­
que han desanollado sus encuestas en general en los lugares de localización 
de sus centros. 

En ese sentido, se puede inducir diferentes grados de confiabilidad, no 
obstante, ha habido un importante control de las encuestas por parte de los 
técnicos del programa. 

La encuesta consta de dos partes. U na al chico, que se realizaba en general 
en el lugar de contacto, y la otra a la familia, que era realizada por personal de 
los centros geográficamente localizados en la zona de residencia.8 

Las encuestas se realizaron en los meses de julio y agosto de 1992. Los 
Centros entregaban sus encuestas en forma semanal y les era encomendada .la 

7 Los ''Centtos del Menor y su familia'' son entidades dependientes de la Dirección de Minoridad que desarrollan �u 
acción en distintos barrios de la ciudad de Resistencia y localidades del interior de la provincia. �o cubren la totalidad 
geográfica ni  de la provincia ni de la ciudad de Resistencia. por lo que se suman a su acción centtos privados, por 
ejemplo de origen confesional. 
1 No se planteó una estricta división del ttabajoentre operadores y Cen!ros del Menor. Tanto lo., Centros encuestaban 
los chicos de su área de influencia. como los operndores a las fanúlias, de acuerdo con la.s posibilidades de cobenura 
geográfica de los centros. 
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segunda parte o. de las familias de aquellas que eran levantadas en el centro 
o fuera de su área geográfica. Se procesaron un total de 3 1 2  encuestas.

Respecto de su fiabilidad. podemos decir que las estimaciones acerca de 
los "Chicos de la Calle" en Resistencia. son tan variables como los contenidos 
que le dan, a ese universo, quienes intentan dar respuesta o el nivel de 
preocupación que adopten frente al problema. 

Las estimaciones más ajustadas son aquellas de los directamente implicados 
en el tema: los operndores del programa, quienes han detectado alrededor de 100 
chkos en la zona céntrica de Resistencia.9 &te universo está compuesto de todos 
aquellos cuya presencia es más o menos pennanente en el tiempo, y se puede 
pensar una suerte de "instalación" en diferentes lugares de actividad. 

Es muy difícil estimar en los barrios, la dificuJtad radica en poder 
diferenciar un chico con permanencia en la calle, de l.11 grupo que acostumbra 
jugar en determinadas localizaciones. 

La fiabilidad de la encuesta podemos fundarla en el conocimiento de los 
Centros Barriales, algunos de los cuales manifestaron haber agotado el uni­
verso de su lugar. Por ejemplo. Mariano Moreno, Villa Los Lirios o Villa 
Prosperidad.1º

De nuevo señalamos que la def�nición de "chicos en situaciones de 
riesgo" alcanza un alto grado de subjetividad, aun cuando se intente connotar 
según parámetros objetivos. 

Hechas todas estas advertencias, podemos pensar en un universo de 
alrededor de 1000 chicos en total de Resistencia que comparten algunas 
características vinculadas con una permanencia continuada, cotidiana. en la 
calle, y en la mayoría de los casos, ejercen algún tipo de ocupación. 

Pensada así, una encuesta de alrededor de 300 chicos nos ofrece un 
cuadro fuertemente representativo del conjunto. 

• Una nueva encuesla realizada entre el 20 de diciembre de 1993 y el 20 de enero de 1994. nos permitió detectar 150 
chicos caracterizables como .. chicos de la calle". Lo.< da10s de este nuevo Ir abajo están �iendo procesados. 
'º L.1-s denominada.• ''Villas". al igual ,,ue "8111Tios". son unidades espaciales urbanas con muy escasa del.imitación 
y sin ningun upo de suslelllo iru;lJtucional. Divisiones un tanto arbi1rarias. producto de la ,J,ntidad de los vecinos, 
,,peran como elementos de referencia de grandes área., de localización. 
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Gráfica o. 1 
Chico de la calle . Di tribución por edad y exo 

L -'--...-.,::..;c_._--+=-+--+---+----¡----¡---t---+---+----+---+---+-""--+--' 
5 7 9 1 0  1 1  1 2  13 H'' 15 1 5  17 18 

. . . . . . . . . .  MUJERES --- VARONES --

Fuente: Listado de encuestas clasificadas por nombre del menor Ministerio de Salud y Acción social . Elaboración 
propia. 
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Qué edades tienen los chlcos de la calle de Re istencia 

Pequeños n iños, adolescen tes ¿qué edades tienen aquellos que trabajan 
piden, permanecen o deambulan por  las calles de esta ciudad? 

Leída la encuesta encontramos:  

l .  Un ólo ca o ha ta lo 5 años .
2 .  Hasta los 9 años aparecen muy poco chicos (26;  8 ,32%)
3 .  Hay un gran número entre 10  y 1 3  años  y que disminuye hacia los 1 5

años; a part ir d e  esta edad hay una brusca disminución hasta los de 1 8  
años. 
(entre 1 0  y 15 hay 250 casos el 80 1 2%)  

4. El  mayor número de  chicos aparece a los  13  años ( 1 de  cada 5 )

Cuadro I 
Chicos de la calle: Distribución {!Gr edades i'. sexo 

Edad Cantidades 
(año -) Varones Niñas Total Porcentaje 

5 1 1 0,32 
6 2 1 3 0,96 
7 2 3 5 1 ,60 
8 3 3 6 1 ,92 
9 9 2 1 1 3,52 

1 0  29 4 3 3  10,57 
1 1 23 1 0  3 3  10,57 
1 2  44 4 48 1 5,38 
1 3  54 1 1  65 20 83 
1 4  3 3  9 42 1 3,46 
1 5  24 5 29 9,29 
16  1 5  3 1 8 5,76 

1 79 9 2 1 1 3,52 
1 87 7 7 2 24

Totales 255 8 1 ,73% 57 1 8,26% 3 1 2  
Edades Promedio 12,74 12, 1 5  1 2,63 
Fuente: Listado de encuestas clasificadas por nombre del menor. Mi ni sterio de salud y acción social. Elaboracióo 
propia. 
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¿ Qué nos sugirió esta distribución? 
El hecho que de menos de 5 años aparezca sólo un chico y hasta los 9 el 

porcentaje sea muy bajo, nos habla de dos aspectos: uno, el problema del 
chico en la calle no implica la existencia de un grupo cuyo hábitat sea la 
calle. No existe una fracción de niños cuyo espacio vital sea la calle. Debemos 
suponer que hasta los 5 años y casi los 1 O años, permanecen en la casa. El 
segundo, que mayoritariamente desarrollan actividades fuera de sus casas a 
partir del momento que tienen cierta capacidad de gestión, cierta autonomfa. ll 

Que a partir de los 1 6  el número disminuye también considerablemente, 
nos sugiere la incorporación de estos menores a un mercado de trabajo más o 
menos estable. 

Niños y niñas. Una primer sorpresa y una explicación que nos acota 

Los datos de población nos dicen que varones y mujeres nacen en 
números equivalentes, habiendo, en casi toda la provincia mayor número de 
mujeres que hombres. 

¿Pasa lo mismo con nuestros "chicos de la calle"? 
No. más del 80 por ciento son varones; es decir que por cada chica 

encuestada hay cuatro varones (varones 8 1 ,73% -255-; mujeres 1 8,26% 
-57- )

Sin adelantamos a las conclusiones, podemos hjpotetizar que la mayor 
presencia del sexo masculino en la calle, obedece a una histórica división del 
trabajo en la familia por el cual los trabajos domésticos y el cuidado de los 
hermanitos menores está a cargo de las chicas. 

Ello sugiere, por un lado, la presencia de las crucas en la casa y por el otro, 
el empleo excluyenternente femenino de empleadas domésticas o niñeras. 

Si observamos inclusive las curvas de distribución por edad podemos ver 
que el número de chicas se mantiene relativamente constante para todas las 

11 " 
••  .la conciencia de autonomía aparece hácia los 1 1  años en la mayoría de los cerrenos". Piagec, J .(1987) El criterio

moral en el niño. Barcelona. Martinez Roca. 
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edades, en tanto que el de los varones asciende bruscamente a partir de los 9 
años. 

Es precisamente el momento en que los chicos se incorporan masivamen-
te al trabajo. (el 46, 1 5% entre los 8 y los 10  años). 12

Así. en tanto las mujeres se ocupan del trabajo doméstico en su casa o 
afuera, los varones salen a la calle. 

Si comparamos qué hacían los hennanos de estos chicos encontramos que: 

l .  Los que decían no hacer "nada" alcanzaba:
57 ,58% en los varones, y el 77,93% en las mujeres

2. De ellas, decían ser "Empleadas Domésticas" el 4 ]  %.

3. "Arna de Casa" el 1 7%.

No es difícil asumir que cuando se contesta "nada" hay dos alternativas: 
la desocupación-particularmente en los hombres-, y las tareas domésticas 
(el llamado "trabajo invisible" en las mujeres). 

La desigualdad en las cantidades de menores en la calle en virtud del 
género, con-esponde con las desigualdades en el ámbito del trabajo. 

La relación de estos menores con sus familias y lugares de residencia 

Una creencia bastante difundjda se refiere al abandono de estos chicos 
de sus hogares, la vida promiscua en las calles y que están todo el día 
vagabundeando. 

Se les preglfntó acerca del tiempo de permanencia en la calle: con qué 
pe1iodicidad regresan al hogar y se indagó cómo estaba compuesto su grupo 
de convivencia. Nuevamente, los resultados nos hablan de la inversión del 
mundo, en la cabeza de la gente que cree que sabe: 

12 E.<cosurge de analizar la pregunta: Edad en qur comenzó a trabajar.
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1 . Están en forma excluyente en la mañana o tarde el 53,2 1 %.
2. Están mañana y tarde el 38, 78%
3. De noche permanecen en Jas calles solo 24 chicos.
4. Viven con sus familiares el 9 J ,67%; y con sus parientes 6.63%: es

decir, el 98.3% está contenido por familiares.
5. Sólo 5 chicos dijeron que viven con amigos.
6. El 94,87% regresa al hogar todos los días.
7. El resto afinna regresar "a veces" con lo que mantiene contacto más

o menos regular con sus familias.
• 

¿Qué nos dice esta información toda junta? Que los "chicos de la calle", 
no permanecen tanto tiempo en la calle como se dice, no son abandonados, ni 
expulsados, ni viven al margen de sus familias, y que los casos que se creían 
típicos. constituyen verdaderas excepciones. 

¿ Y la escuela? 

Preguntando a los menores acerca de la escuela, contestaron que asisten 
el 79,8 1  % del total, es decir, casi todos los chicos entre 6 y 14 años (78.81 % ) 
No obstante, seguimos creyendo en lo que se dice respecto de su escasa 
educación (formal), ya que a lo mejor estaban contestando que estaban 
inscritos, recurrimos entonces a ver cuantos tenninan el ciclo primario: 50 
menores entre los que dicen haber terminado la escuela y los que cursan 
secundario (16,3%). 

Los comparamos con el total de mayores de 14 años ( 1 1 1  chicos) y 
tendremos el 45%. Este dato no es diferente a los valores de desgranamiento 
escolar, y en todos los casos, aparece superior a sus familiares donde sólo el 
3 1 % de los padres y padrastros terminó la primaria, el 1 8,71  % de las madres 
y el 23,32 de los farniJiares.13

Ahora bien, cuando no están en la escuela ¿dónde estan los chicos de la 
calle? Cuando se refieren a sus lugares de trabajo contestaron: 

13 Esto aparece como respuesta a un conjunto de preguntas sobre el tema. 
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a) Lo desenvuelven "en los barrios" un 45.83%.
b) Lo efectúan "en casa de familia" el 3.85%.
c) Un 8,0 1 % deambula fijado a puestos en la feria14
d) El resto en diferentes lugares del centro.

Con lo que podemos concluir que casi el 50% de Jos chicos (49,68%) no 
se aleja de su lugar de residencia. 15 

¿Qué nos dicen las encuestas hasta aquí? 
Que de 3 12  chicos encuestados en la  ciudad de Resistencia, una gran 

mayoría del sexo masculino. dominan temen te entre 1 O y 1 5 años. con 
niveles normales de escolaridad, que viven con sus familias. permanecen 
en la  calle la mayoría del tiempo que no están en Ja escuela, la mitad en el 
centro de la ciudad y la  otra en diferentes barrios. Lo que debemos ahora 
preguntarnos es: 

¿Qué hacen los chicos de la calle? 

Se hicieron varias preguntas acerca de sus ocupaciones. Sus respuestas 
nos reflejan un orden social conocido 

¿A qué salen los chicos a la calle?16

•• La "feria" es un mercado compuesto por un conjunto de vendedores de fru1as, verduras y alimentos. cuya 
localización cambia con los días de la semana. 
L< Estas cifras distorsionan un tanto las relaciones entre los chicos del centro y de los barrios. La cue.<tión es que la 
mayor parte de los encuestados se contactaron a través de los operadores en el centro. Si bien lo.< Centros del Menor 
encuestaron "sus" chicos, debemos señalar diferentes niveles de alención a la encuesu y --como señalamos-. la 
definición que cada uno da a los "'menores en situaciones de riesgo". 
16 Coa dalos del cuadro Actividades que realiza, hacemos un agrupa.miento por características de la actividad y por 
situación de localización. Tomándo esos guarismos como base, construimos un nuevo cuadro: Distribución por 
caracterlsticas de la acthidad y ea él agrupamos cu: Actividades Comerciales (compra y venta, o solo venta); 
Actividades Artesanales -las que implican actividad manual-;y Servicios Personales. En cuanto a la situación de 
localización. dividimos la.< dos primeras en aquellas que implican permanencia en un lugar bajo pro1ección o control. 
y aquellas que se realizan en la calle. Hemos separadoexplicitamente la Mendicidad- aun cuaodo aparezca vioculada 
con otra actividad-. y agrupamos Empleadas Domésticas y Niñeras. El resultado se prelleata ea el Cuadro l� 
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Cuadro II 
Distribución por caracLerísticas de la acúvidad 

Actividad 
Actividades Comerciales 
localizados: ayudantes feria/ ayudante comercio 
ambulantes: vendedor ambulanLe/ canilJita / ciruja 

Actividades Artesanales 
localizados: ayudantes carpinteros/ taller / 
ayudante albañil/ ladrillero / obraje 
ambuJantes: changarin/ lava autos/ colect./ 
cona cesped/ lustrin/ barre veredas 

Servicios Personales: cuida autos/ motos/ bici. 
mandadero/ cadete 

Empleadas domésticas y niñera� 

Mendigos* 3410,89 

* Sumamos los mendigos que realizan otra actividad.

Número 

36 
97 

24 

60 

34 

27 

34 

3 12 

% 

1 1 ,57 
31,08 

7,69 

19,23 

10.89 

8.65 

10,89 

100,00 

Fuente: Listado de encuestas da.sificadas por nombre del menor. Ministerio de Salud y Acción Social. 
Elaboración propia. 

U na simple observación de los lugares, presencia y quehacer de los chicos 
en el centro de la ciudad orientó la encuesta a formular varias preguntas acerca 
de lo que hacían, dónde, cómo, para quién y cómo distribuían sus ingresos. El 
resultado fue, en principio, una serie de tareas de diversa índole, por ello fue 
necesalio formularnos una serie de preguntas que nos condujeran en la 
complejidad aparente de lo diverso de la ocupación de esos jóvenes. La primer 
pregunta: 

¿Qué tipo de tareas, qué calidad, qué calificación? 
Las tareas dominantes se refieren a las actividades comerciales. y entre 

éstas, a las ventas ambulantes. La venta de loterías de resolución inmediata 
(EFETE), periódicos. etcétera. 
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Algo más de la cuarta parte (26.92%), realiza actividades artesanales 
y los demás realizan servicios personales, mendicidad y trabajos domésti­
cos. 

Separamos entonces a aquellos que trabajan en la calle y los que lo hacen 
en algún ámbito localizado. 

¿Por qué? 
Porque una actividad localizada, supone por lo menos cuatro cosas: 

l. Un ámbito de trabajo.
2. Una relación laboral, cualquiera sea el nivel y tipo de contratación.
3. Cierta permanencia y,
4. Alguna forma salarial, es decir, supone la incorporación a algún

mercado de trabajo.

Ahora bien. si sumamos los chicos localizados en comercios y activi­
dades artesanales. tenemos en esta categorfa menos del 20% ( l  9,26%). Las 
edades de estos chicos promedian los trece años y medio -por aniba de la 
media (12,63%)-, de allí podemos pensar que la quinta parte de los 
encuestados, son chicos incorporados en fonna definitiva a las actividades 
laborales.17 

Veamos sus actividades: ¿qué pasa con los vendedores? 

Tomando ahora los chicos que hacen tareas comerciales: ¿qué hacen? La 
mayoría son vendedores ambulantes, canillitas y cirujas. 18

Entre los que no están fijados a un empleo, los vendedores ambu­
lantes en su mayoría vende en los barrios: 27 contra 1 3  que lo hacen en el 
centro. 

17 Donde se pone en crisis el concepto de ""chico de la calle·•, crisi.s que, como veremos, Lermi11a por alcanzar a ca.si 
la totalidad. 
18 El cirujéo es la acti\�dad de recoger de la basura papeles. metales y todo elemento po�ible de ser vendido. 
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Luego aparece un corte de interés: 
Los chicos que venden en los barrios promedian los 1 1  años ( 1 1,34%), 

en tanto que los que venden en el centro, promedian los 13 años y medio 
(1 3,58%). 

Si pensamos además, una mayor posibilidad de ventas en el centro, y 
dominan temen te elementos de mayores márgenes de ganancias, por ejemplo, 
loterías y loterías de resolución instantánea, etcétera, podemos concluir que, 
habría un conjunto de actividades comerciales (venta puerta a puerta en los 
barrios), que la  realizan los menores y a medida que avanzan en edad, estos 
chicos se fijan a algún tipo de trabajo de mayor permanencia, o pasan a 
vender en el centro. 

Le siguen en cantidad las actividades artesanales 

Los pequeños trabajadores localizados en tareas artesanales, aprendices 
y ayudantes escapan a 1as categorías de "chicos de la calle". y su situación de 
riesgo, podría definirse mejor por "situación de explotación del trabajo 
infantil''. Aquellos que trabajan en la calle, donde por orden de calidad en la 
tarea, tenemos changarines, lava autos, corta cesped, lustrines y barre veredas. 
Son casi la quinta parte del total (1 9.23%). 

La otra categoría mayoritaria: los servicios personales 

La otra categoría en orden de cantidad se refiere a lo que hemos llamado 
Servicios Personales: los cuidadores de autos, motos y bicicletas, junto con 
los mandaderos, cadetes y las empleadas domésticas. Dominan los cuidadores 
de diversos vehículos, en d-1sti:ntos puntos geográficos de )a ciudad. Cuida 
autos son los más pequeños en tanto que los mayores o aquellos que intervie­
nen en trabajos que requieran del uso de algún material, los lavan. Ahora bien, 
surgen dos cuestiones que hacen a los servicios personales: 

l .  El tipo de relación de casi favor que se establece, y
2. Que no se requiere de materiales para llevar a cabo el trabajo.
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Esta tarea. cuando es realizada por chicos. adquiere un cariz parecido a 
la mendicidad. 

Podemos hacer en este marco alguna conclusión sobre el trabajo que 
realizan estos chicos 

A ta1 efecto lo evidente es que: en general llevan implicada alguna 
relación de servidumbre, o tienen un carácter notablemente marginaJ a 
las relaciones productivas dominantes. Excepto algún tipo de ventas, como 
los diarios, lotenas, etcétera, los chicos distribuyen elementos que están fuera 
de los circuitos comerciales (por ejemplo la producción artesanal de sus 
familiares) .o al márgen del comercio _formal. 

En lo que respecta a los trabajos artesanales, ocupan las franjas que 
no pueden o no quieren ocupar los mayores -los lusuines, por ejemplo­
e inclusive, se puede observar que en los trabajos que podrían aparecer 
con alguna calificación tienden a ser desplazados por los mayores (el 
servicio de cortadores de pasto provistos de herramientas y equipos). 

Una hipótesis, es que la situación de crisis en el mercado de trabajo 
acorrala a los chicos hacia las tareas menos calificadas, peor pagadas y 
donde la relación laboral y el pago está determinada por la voluntad del 
potencial usuario. 

Otra observación: 
Sólo en 1 O casos las respuestas refieren a dos ocupaciones diferentes 

por ejemplo, canillita-vendedor ambulante; cuida autos-mendiga: lava 
colectivos-changas; lustrin-changarin, cuida autos-ayudante de albañil, 
etcétera. Aquí podemos hacer una reflexión fundada en observaciones 
vinculadas con dichas actividades. que nos hace pensar un panorama 
diferente: 

Por un lado, existen actividades que ocupan sólo una parte del día 
--canillita, por ejemplo-, o que tienen horas muertas y picos de trabajo -el 
cuidado de autos en la feria-, por lo que se puede deducir que en general 
-excepto los casos de chicos fijados a algún empleo-. la mayoría divide
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su  tiempo en varias actividades. La observa ión del escaso número de 
lus tiine en la encuesta, cuya pre encia no e familiar, nos induce a pensar 
que están encuestados en otra actividad . 

Por otra pa.ite , también el trabajo puede, en el caso de los ch icos no fijados, 
tener discontinuidad en el tiempo. Aparece un único caso: lava auto -cosecha que 
también no. podrían induc ir a pensar que no constituye una excepción pa.iticu­
larmente observando el origen rural de un alto porcentaje de las fa.inilias. 
Sobre el producto del trabajo de los chicos 

Video j uegos go losina  . de1rnche y ha ta drogas son respuestas posib les 
de la sociedad acerca de cómo ga tan e l  dinero que pr ducen estos chico que 
encontramos en las cal les .  Para aproximarnos a alguna respuesta. se preguntó 
a los ch ic s a quién entregaban su dinero. S i  le  en tregaban lo produci do  a l os 
padres. familiare o a algún otro, l a  categoda laboral que se adoptó era de 
' dependien tes' igual a su vi nculac ión con algún empleador. 

De nuevo se nos ha invert ido la r alidad : 
La mayoría de los menores en trega todo o parte de l o  que producen a su 

padres ( 8 1 ,09%), el resto , ( 1 8  9 1  � )  se caracterizó como "independ iente . 1 9
Esta cifras siguen abonando la imagen de i ntegración del chico que 

señalábamos más arriba, no obsta.i1 te ,  para dar créd1to a lo que se dice y 
encontrar qu iénes efecti vamente responden al perfil que socialmente trazan 
de l os "chicos de la calle' decidimo concentramo en aquellos que no 
comparten sus ganancias. 
Los chicos que no comparten sus ganancias 

Una primera conc lusión más o menos coheren te con la di tribución por 
sexo y edades es la que igue :  de los 59 casos ólo 5 son del sexo femenino 
con un promedio de 14 años, ¿ Y qué pasa con los varones? 

1
• Esto surge de uu cuadro: Relaciones de trabajo, 

20 

De;; arrollo 

Cuadro ill 
Varones que manifiestan relaciones de trabajo independientes 

Ocupacion Edades No.Casos Promedio 
Canillita 1 5/ 12/18/1 3/13/13/ 1 8/1 2 8 14,25 
Cbaogarín l 7/ 1 3/ 1 1 /1 5/1 7/19 6 1 5,3 
Cuida auto, 1 4/ 1 3/1 7/1 5/1 2/1 0 6 1 3,5 
Lava auto 1 4/ 1 5/1 5/1 5/1 3/1 7 6 14,8 
Ayud . comer io 1 2/ 1 7/1 3/14/1 8/ 1 5 6 14,8 
Vendedor amb. 1 3/ 12/ 1 3/1 2/6 5 1 2, 5  
Lu trio 14/ 14/ 1 5/14 4 14 25 
Aynd. albañil 1 5/16 2 1 5,5 
mendigos 1 1 / 1 0/ 1 3 3 1 1 ,3 

Los caso re tante oo unitario : 
ciruja, ayud. feria, mandadero, pintor, cadete, 
ayud. mecánico, corta césped y cuida bicicletas, 
cuyas edades son : 1 2/1 5/ 1 3/1 4/ 1 8/1 8/12/10 8 

Total 54 

Fuente: Listado de encuestas clasificadas por nombre del menor. 
Ministerio de Salud y Acción Social. Elaboración propia. 

14,0 

Lo chico que manifie tan independencia en el manejo de sus recursos 
agrupan en general, a los mayores. Excepto los vendedores ambulantes y los 
cuidadores ,  en todos los casos el promedio de edades de esto chicos está por 
arriba de los 14 años. Los chicos que trabajan de forma independiente, en 
general son los mayores. En cambio , los independientes menores se dedican 
a la mendicidad 

Todavía con la dada sobre el escaso número de mujeres en la 
encuesta, hicimos cuadros acerca de la ocupación fe menina 
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Cuadro IV 
Edade y Promedio de l.c mujere por Ocupación 

Ocupación 
Emp . doméstica 
más niñeras 

Mendigas 

Vendedoras ambulante: 
Cbangarin 
Ayududante comer io 
Lava y/o cuida auto 
Ciruja y mandadero 

Edade. 
1 1 / 1 3/1 7/1 4/14/ 1 5/ l  3/1 5/1 3 
1 6/ 1 4/ 1 4/ l  1 / 15 / 1 5/ 1 4/1 3/1 3 
1 7/ 14/ 1 4/1 3/1 1 / l  1 / 16/1 5/09 
09/1 1 /07/07/1 l / 10/ 1 2/1 0/08 
1 0/08/ 12/1 3/l I /06/ 1 3/08/07 
1 6/ 1 0/ 1 2/I l 
1 3/1 1 
1 3/14 
1 3/ 1 3  
1 3/ 14 

Total 

Fuente : Listado de ME11cue.sw clasificadas por nombre del menor". 
Ministerio de Salud y Acción Social . Elaboración propia .  

Número 

27 

1 8  
4 
2 
2 
2 
2 

57 

Promedio 

1 3  7 

9, 7 
1 2,25 
1 2 
1 3,5 
1 3  
1 3, 5  

o volvimos a preguntar: ¿cúal es  e l  perfil laboral de  la chic· ?
Sobre el total de 57 encuestadas 27 son empleadas domésticas, o n iñ.eras, 

e decir. casi la mitad de e]]a (el ·47 ,3%) trabaja  en e ta ingular re la ión de 
dependen ia. De nuevo, un trabajo donde la re lac ión contrac tual es po o c lara 
-e ca amente regulada alarialmente- in control. on el más al to perfi l de 
servidumbre .  

Ha ta aquí  una cue tión ya prevista no obstante, de nuevo las i fra no 
brindaron una orpresa : la egunda ocupación de las niñas e la mendicidad. 
El 3 1 , 5� de las niñas encuestadas on mendiga . EJ be h adquiere caracteres 
notable i r tamo del total a las empleadas domé ticas -que podemo 
suponer contenidas en alguna casa durante su jornada de trabajo-. con lo  que 
del total de las niñas que permanecen en la calle (57 - 27 = 30) el 60 % 
se dedica a la mendicidad. 

La edad promedi de l conjunto de chicas de acuerdo con nue u·o uadro 
1 era de 1 2- 1 5 años. Ob ervamos la  djstribución de lo  trabajo por edade . en 
casi todo los caso e e tá en el margen .  excepto para la mendiga . on  lo 
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que la mendicidad e privativa de las niñas más pequeñas. Finalmente. si 
com paramos e l  númer de mendigas sobre 1 total de mendigo ( 1 8  / 34) : el 
52 94 % de los menor mendigos son del sexo femenino. 

La cifra e vuelve e andalosa. i recordarnos que de cada cinco menare 
encue tados ólo uno e del exo femenino. 

Preocupados por e o resuJtados intentamos saber más sobre lo 
chicos que ejercen la mendicidad 

Averiguamos acerca de la localización de los mendig . Las re puestas 
referían a tres localizaciones posibles :  _barrio .  centro y feria. 

Cuadro V 
Localización de lo Mendigo 

Barrio entro 
Cantidad % Cantidad 

iñas 1 3  72,2 2 
Niño 4 26 6 1 0  

Fueme: Llst.ado de encuestas c:lasific:ada.s por nombre de l menor. 
Mini 1erio de alud y Acción Social. Elabora ión propia. 

% 
1 1 , 1 
66,6 

Feria 
Cantidad % 

3 16,7  
1 6 6

De nuevo las ci fras qu iebran el opuesto :  1 7  chi os mendigan en los 
barrio 1 2  en el centro y 4 en la feria. Ademá nos reflejan una de igualdad :  
la mayoría de quienes mendigan en lo barrios son chicas en tanto que 
quiene lo hacen en el centro on varone . 

A los efectos de arribar a trna conclu ión, deberíamos articuJar algún 
análi i acerca del  significado de la cal le 

Inv i tamo a e ta reflexión a tres -ya lásicos- anali  tas del problema 
urbano qu ienes. particularmente, e han preo upado por e l  problema de ese 
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ámbito tan particular como es la calJe: Jane Jacob ,  Henry Lefebvre y ichel 
Foucault. 

Jane Jacob ,  revoluciona e l  pensamiento urbani ta c l ás ico, c uya  
nota dominan te era un a  neta tendencia  antici udad d e s  oncen trac i ó n  d e  
l as ciudades ,  "c iudades j ardín ' ·, ciudad rad i ante ) , don de la cons tan te 
fue separar l a  cal le de los espac ios  de v iv ienda .  A partir de  b ervac io­
ne  de su propia re ali dad , formula una h i pó tesis cru c i a l acerca  de l 
tema :  

La calle constituye en  los Estados Unidos la única seguridad 
posible contra la violencia criminal (robo, violación agresión), 
más, cuanto más animada y concurrida resulte las 24 horas del día. 
Allí donde desaparece la calle o su particular animación , la crimi­
nalidad aumenta y se organiza. 

Henry Lefebvre. desde una óptica europea y otro marco teórico. ·eñalará 
la riqueza de la calle a través de las funciones imbólica, informativa y función 
de esparcimien to donde se juega y se aprende, donde en el contacto múltiple , 
permanente y heterogéneo se reali zan los elementos esenciale del ser huma­
no: los procesos de difusión y socialización. La cal le muestra echa luz 
construye la mirada del otro . Ambas miradas, rescatan e l  orden superior 
derivado del aparente desorden del intercambio y contactos m úl tiples fundado 
en  la animación de la calle. 

En sentido similar, Miche l· Foucau1 t  m uestra que el orden de nues­
tras sociedades se funda en la  construcción de forma  internal izadas de 
vigilanc ia ,  donde la cal l e  consti tuye e l  lugar de un "p anoptism o social" 
que ha redefinido los mecanismos  soc ia les de  contro l .  S i n  ignorar . q u e  
en determinadas instanc ias ,  la  calle ha  si d o  e ]  lugar d e  combates c all e ­
jeros ,  que existen zonas de tráns ito peligroso que pueden c i rc u l ar y 
actuar todo tipo de psicópatas e inadaptado s creern os que no  e p roble­
ma de la cal le  en su dinámica particular, sino de l a fal encia  de  sus carac­
terísticas prop ias .  
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Calles del centro y cal les de los barrios en la provincia de Resistencia 
Con esa particular mirada podemo pensar en los griidos de pe ligrosidad 

de l as calles según su situación en barrios o en el centro punto en el que hemo 
dejado nuestro análisis. 

Consecuen tes on la reflexiones a que hemos  acudido el centro de 
la ci udad de Resis tencia  nos ofrece calles y lugares donde podemos 
perci bir l a  p lenitud de la  vida social , casi las 24 horas del día y casi 1a to­
talidad de l  año. Movimiento del comercio y de la admin istración durante 
el día da pa o a un movimiento de animación nocturna en un circuito rela­
tivamente exten o (bares ,  heladerías , paseos) .  Cal les anchas con amplia 
veredas i luminadas ofrecen un particular panoptismo echando luz en toda 
su extensión . 

La contracara son los barrios y particularmente, los conjuntos habitacio­
nales de construcción masiva. 

Iluminados algunos, casi todos escasamente transitados ofrecen calles 
troncales con relativa circulación y callejuelas que sólo usan quienes viven. 
Otros ,  muestran largos pasillos entre ·viviendas espacios verdes desolados 
ganados para el estacionamiento. 

Los asaltos, las pato tas, las agresf ones son porcentualmente mayare 
en  los baJTios concentrados en  algunos sec tores de la  c iudad, q ue en el 
cen tro . 

Así, in temor a equivocarnos, pensarno que la ·ituac ione de riesgo e 
d istribuyen desigualmente entre los ámbitos de mayor vida urbana y los de 
funcione estrictamente residenciales .  

A los efectos de nuestro análisi s, l a  actividad comercial y el pedido de 
trabajo o de limosna, por parte de los menores, se realiza en medio de una 
multi tud en el cen tro en tan to que en los barrios debe desarrollarse casa por 
casa, o puerta por puerta en los conjunto 

Agresiones exuales a los menores, situaciones de violencia, condiciones 
de explotación de su trabajo ,  no tienen control social posible en el aislamien­
to de una casa. 
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Si retomamos la conclusión en que dejamos el análisis de la encuesta (la 
mayona de quienes mendigan en los barrios son niñas, en tanto que quienes 
lo hacen en el centro son varones). vemos que: nuevamente los niveles de 
peligrosidad y las ganancias están sexualmente distribujdo en favor 
de los varones. 

La situación crítica de los más grandes tiene una clara referencia 
laboral. ¿ Qué pasa con los más pequeños? 

Construímos un cuadro con referencia a las actividades de los chicos y 
chicas menores de 10 años y dónde las realjzan. 

Cuadro V1 
Actividades que realizan los menores basta 9 Años 

Actividad Varones Mujeres 

Barrio Centro Barrio Centro Cantidad 

Mendigos 6/8 6/8/8/9/9 7/8/9 10 
Vendedores ambulantes 6/7nt8 9 5 
Canillita 9/9 9/9 4 
Cuida autos 599 3 
Ayudante comercios 9 8 2 
Ciruja 9 1 
Em2leada doméstica 9 1 

Total 26 

Puente: Listas de encuestas clasificadas por nombre del menor. 
Ministerio de Salud y Acción Social. Elaboración propia. 

Lo primero que salta a la vista, es la confinnación del rol laboral de las 
chicas: si no tienen edad para el trabajo doméstico, su salida a la calle está 
totalmente orientada a la mendicidad (el 30% del total y casi el 90% 
(88,88%) de las chicas). Y de nuevo vemos que la mayoría de las más chicas 
mendiga en el barrio. 

Los más pequeños no tienen.casi ningún acceso a los trabajos fijos. Dos 
ayudantes de comercio sobre 26 (7.6%). Tampoco les es accesible el trabajo 
artesanal; la totalidad opera en el comercio y el servicio. 

214 

DesarroUo 

Nos preguntamos acerca de su localización, dónde viven, cómo, su 
procedencia. 

A los efectos de su localización, elaboramos un cuadro con los datos de 
sus domicilios y los agrupamos por barrio. 

Cuadro vn

Dislribución de chicos por barrios donde residen 
Cantidad Porcentaje 

Barrio Total Varones Mujeres Sobre Total 

J.B. ALBERDI 53 40 1 3  16,98 
VlLLA LOS LIRIOS 46 31 15 14,74 
DON BOSCO 31 25 5 9.93 
VILLA RIO NEGRO 20 20 o 6,41 
V1LLA PROSPERIDAD 17 17  l 5,44
VILLA DEL OESTE 10 8 2 3,20
VILLA AEROPUERTO 8 8 o 2,56 
BARRIO MUNICIPAL 7 5 2 2,24 
NUEVO AMANECER 7 5 2 2,24 
PUERTO VICENTINI 7 6 1 2,24 
VILLA MARIANO MORENO 7 6 1 2,24 
BARRIO V ALUSSI 6 6 o 1,92
VlLLA LIBERTAD 6 3 3 1,92 
60 VIVIENDAS DE GARCIA 5 4 1 1,60 
ANUNClACION 5 5 o 1.60
VILLA FACUNDO 5 4 1 1,60
BARRIO SANTA INES 4 4 o 1,28
CAClQUE PELA YO FONTANA 4 3 1 1,28 
RESERV A 3  4 4 o 1,28 
VILLAJARDIN 4 3 1 1,28 
VILLA SAA YEDRA 4 4 o 1,28
GOLF CLUB 3 2 1 0,96 
GÜIRALDES 3 3 o 0,96 
JNDEPENDENCIA 3 3 o 0,96
MEXICANO 3 3 o 0,96
VILLA DON ALBERTO 3 2 1 0,96 
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VILLA FEDERAL 3 3 o 0,96
VILLA SAN JUAN 3 3 o 0,96
17 DE OCTUBRE 2 2 o 0,64
BARRJO PROVINCIAS UNIDAS 2 2 o 0,64 
BARR1O SANTA RITA I 2 o 2 0,64 
CENfRAL NORTE 2 2 o 0,64
NUEVA ESPERANZA 2 o 2 0,64
VILLA DON ENRIQUE 2 2 o 0,64 
VILLA URQUIZA 2 1 1 0,64 
S!D 2 2 o 0,64 
BARRIO BARBERAN 1 1 o 0,32
BARRIO SANTA RITA II l 1 o 0,32
CACUI 1 1 o 0,32
CENTRO 1 1 o 0,32
DOMINGO SA VIO 1 1 o 0,32
GENERAL OBLIGADO 1 1 o 0,32
LOTERJA CHAQUEÑA 1 o 1 0,32
PUEBLO VIEJO 1 1 o 0,32
VCLLA CAMORS 1 1 o 0,32 
VILLA DEL CARMEN 1 1 o 0,32
VILLA DEL PARQUE 1 1 o 0,32
VCLLA EL DORADO 1 o 1 0,32
VILLA ERCILIA 1 1 o 0,32
VILLA PALERMO 1 1 o 0,32
VlLLAALLIN 1 1 o 0,32

Total 312 253 59 

Fuente: Listado de encuestas clasificadas por nomoce del menor. 
Ministerio de Salud y Acción Social Elaboración propia. 

Señalemos primero, que aparecen en la encuesta la casi totalidad de 
barrios de Resistencia y sus alrededores. No obstante, cinco barrios aportan 
más de la mitad de los encuestados; pero haciendo un análisis particulari­
zado de lo que surge es: que aparecen petfiles particulares para cada uno de 
los barrios, dados por la antigüedad del asentamiento, el perfil general social 
del barrio, el origen, etcétera. 

216 

Desarrollo 

De estos cinco barrios, merece nuestra atención un asentamiento en 
particular, donde se concentran los casos menos típicos. y es el que mayor 
cantidad de niños aporta a la encuesta.20 

Se trata del barrio Juan Bautista Alberdi. también llamado Barrio Ca-
merún. Es un asentamiento producto de las grandes inundaciones de los años 
1982-83, donde se construyeron viviendas con un increíble nivel de preca-
riedad, para refugio de afectados por el fenómeno que habían perdido la tata-
lidad delo suyo. Se trataba de familias de asentamiento reciente en áreas 
de inundación, que fueron reubicados en terrenos altos, sin casi ningún ti-
po de servicio. 

En una década, el barrio fue rodeado de conjuntos de viviendas del 
FONA VI,2t quedando como una mancha de pobreza en un área que rápidamen-
te tiende a urbanizarse. 

Cuando analizábamos los chicos que dicen permanecer de noche en la 
calle, observamos, que 10 chicos (el 41 ,66%) viven en ese barrio. Se verifi-
ca también el alto número de casos particulares para los chicos que regresan 
a veces o no regresan a sus casas; 9 sobre 16  considerando el total (56.25%): 
que aumenta si excluímos las dos chicas que suponemos cama adentro 9 sobre 
14  (64,28%) y si tomamos sólo los que regresan a veces, 8 sobre 12  (66,66%) 
viven en el barrio Juan Bautista Alberdi. 

El perfil laboral de los chicos del bél!TÍO, puede darnos también motivo a 
alguna conclusión. 

'º Ele¡;imos el barrio, además, porque es el caso donde con menor nitidez aparece la posible subjetividad y/o voluntad 
de lo.• encuestadores; por ejemplo. no hay en el lugar un centro del menor que se haya ocupado en forma particular. 
" Fondo Nacional de la Vivienda. Entidad destinada a paliar el déficit de viviendas. tiene como operatoria há.<ica la 
entrega de viviendas llave en mano. agrupada en grandes conJumos localizados en los már¡;eues de las ciudades. 
Ocupados en su mayoría por fraccione.< de pequeñoburgue.sfa urbana. cuyo nivel varía de acuerdo con su localización 
y el úpo de construcción. 
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Cuadro vm 
Pedil laboral de los mcnorel- procedentes del Barrio Juan BaULista Alberdi 

Actividad 
Mendigo 

Cuida 
10/10/J 1/1 1/ 12 717/8/8/8/10/1 1/13/13 

autos 
Canilliw 

Lava autos 
Vendedor ambulante 

10/12/12/13/13/13/ 13  
14/14/14/15/l 7 
10/10/l l/1 1/12/13/13/15 

9/12/13/14/14/15 

12/12/12/12/13 
Empleada doméstica, mandados y ayudante feria 

Barre veredas 
Luslrin y chagarín 

Totales 
/13 /14 /12 
39 varones 

Fuente: Listas de encuestas clasificadas por nombre del menor. 
Ministerio de Salud y Acción Social. Elabarnci6n propia. 

13 

1 1/16 /14 /13 

1 4  mujeres 

Haciendo un simple conteo de los trabajos. tenemos en primer lugar los 
mendigos ( 1 5), los cuida autos ( 1 2), los canillitas (8), los lava autos (7), y 
los vendedores ambulante (5), estando las otras ocupaciones compuestas por 
2 empleadas domésticas y barre veredas, lustri.n, mandadera, changarín y una 
ayudante de feria. 

Es decir, más de la cuarta parte (28.30%) de los chicos encuestados del 
banio Juan Bautista Alberdi. se dedican a la mendicidad. Visto de otra manera: 
la población de los chicos de la calle del mencionado barrio es el 1 6,96% (53 
/ 3 1 2), en tanto que aporta el 44. 1 1  % ( 1 5  / 34) de los mendigos encuestados. 
En ese marco aporta la mitad de las niñas mendigas (9 / 1 8): también más de 
la mitad de los lava y cuida autos ( 19  / 36): el 52,77%. 

Lo que se quiere señalar. es que de este barrio proceden mayoritariamente 
los chicos que tienen las ocupaciones menos calificadas. 

La rr:.itad de las chicas (7 / 14) y casi las tres cuartas partes de los chicos 
(74.35%) trabajan en algún lugar del centro (este dato no aparece en el cuadro). 
es decir. se alejan todos los días de sus casas. Los datos que a nivel general 
aparecen como exepcionales. se convierten en norma en el caso del mencio-
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nado asentamiento. ¿Cuál es la excepcionalidad de djcho asentamiento? Que 
constituye uno de los bolsones consolidados de pobreza de la ciudad de 
Resistencia. Los otros barrios, muestran mayor heterogenidad, por ejemplo. 
c.:uanto más antiguos. "sus" chicos grupalmente están mejor calificados en las 
ocupaciones: y justamente, los pequeños bolsones baniales son los 4ue 

1 " ,, apmtan os casos . 

Qué nos aporta una mirada a la familia 

1 .  Más de la mitad fonna parte de una familia nuclear (54.36%) (padre. 
madre y hermanos). El siguiente grupo más numeroso es el compuesto 
por madre y hermanos que implica el 9,59%. El grupo que le sigue 
agrega la figura del padrastro (7,05%) y el siguiente grupo. padre y 
hermanos (2,49%). 
La secuencia en que nos aparece esta desagregación. nos remite a la 
lógica de la dinámica de las familias proletarias de nuestras sociedades: 
dos instancias posibles de constitución de la familia; la pareja que tiene 
hijos y la mujer que procrea sin pareja. A este segundo caso posible. 
se une el abandono del hogar por el padre. por cualquier tipo de 
circunstancia. La tercera alternativa, es la reconstitución de una pareja. 
y por último, la ausencia materna. 
Lo que derivan estas cifras, es que los chicos que vemos en las calles 
de Resistencia, en su mayoría proceden de familias estándares a su 
clase, nucleares (73,44%), donde la mayoría restante incorpora a ese 
conjunto abuelos y parientes diversos, casos que si los cruzamos con 
e l  carácter de emigrados recientes de origen rural, nos remite a las 
señaladas instancias organizativas familiares. 

2. La figura del jefe de familia es dominantemente masculina y reposa
en el padre (69, 15%). en el padrastro (7,32%) y en el abuelo (2,44%).

3. En las familias de los chicos encuestados, las madres son dominante­
mente amas de casa (70.76%). Si salen a trabajar. la cuarta parte
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24.55� ) son empleadas domé ti · . aparecen orno 'emp leada 
4,68%)  sin ningún t ipo de e pecifi ación. 

4. En cuanto a la ocupac ión de l o  jefes de bogar, la  cuarta parte po ee
empleo permanente. La ter era parte vive de changa o on jornalero 
y el resto se raparte orno cuentapropistas, desocupados y otra · tarea . 
Importa señalar la  presencia rna iva de albañile (a Jo  que e podrían 
sumar los jornalero ), ocupación que no aparece entre las que desarro­
l lan otros familiares. Esta situación es un reflejo del impacto de la 
construcción ma iva d viviendas del estado en la década pasada, que 
en lo último años ha entrad en crisis. Ese c ntexto ejemplifica a la 
familia que requiere del trabajo infanti l .  

5 . La e colaridad de la  familia es inferior a la de lo  chico encue tado .
Aumenta el número de analfabeto y e dominan te en todas las
categorías el grado de primaria i ncompleta.

¿Cuále on las conclu ione · que surgen de la lectura precedente? 

Políticas y accione para enfrentar el problema de los denominados 
"chicos de la calle' 

La deci ión de en ue ·tar a Ch:ico de la cal le , o de de otra óptica a 
"menores en situac ión de riesgo , y el hecho de que en e l la hayan partici pado 
e t re heterogéneo n e caso uerdos previo . no brindó una impor-

tante mue tra que abarcó, tant geográficamente como en cuanto a si tuac iones 
indiv iduales. a un conj unto ufi ientemente amplio para · u mir que la m i  ma 
al anza un alto grado de repre entatividad, con las acotaciones que hemos 
venido haciendo. 

Ad- initio l o  que se no p lantea en el análisis riguro o de una determinada 
pob lación que e configura orno un problema ociaJ .  y que ha ido g lobalizada 
con una denominación es de tenninar la hom geneidad o heterogenjdad en su 
ornposición . 
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La efe ·ti vi dad de l a  pol ít ic ·  y a cione para enfren tar l pr  blema. an 
a e tar vincu ladas a la capa idad que como in e tigadore podamo mo trar 
para penetrar con u ti leza en la · diferencias y definir la caracterí ticas de lo · 
ujeto que deriven de nue tro análi is. En e e entido orientamos la lectura 

u la mencionada encuesta.
La primera cuest ión que no urgió del análisis, e que el uni verso de

lo chicos que aparecen en la encuesta est án indisolublemente inculado 
con la necesidad de obtener a l gún tipo de ingreso monetario con ese 
.fin toman la calle. 

No p demo dejar de eñalar qu el nece ruio carácter lúdic a travé del 
cual l o  niños configuran u re lac iones no aparece sino en contadas re pue ·­
ta . desplazado por la com pul ión (heterónoma o propia) muy temprana a 
ganar u sustento . 

Lo que quiero decir, e que a l a  edad en que lo hico deberían domi­
nanternente jugar se ven obligado a ejecutar diversos trabajo ' c n di tintos 
niv les de penosidad. 

Hecha e ta al vedad, el primer señalamiento que se de prende de la 
lectura e la temática laboral , que de de su arranque no pone ante una 
diferencia fundamental en el marco de Jo social : los menores participan de 
la división social del trabajo· es decir, el er "menores' no los hace iguales. 

La primera es la divi ión e ual del trabajo.  En la gráfica 1 podemos 
isualizar cómo en el momento de configuración del género (femenino-ma -

culino) -entre los 9 y 1 4  año -, determinan la diferencia laboral : los ch ico 
alen a trabajar y las chicas en distintos ámbitos se o upan de las tareas 

doméstica 
No obstante es evidente en ese proceso, que también entre los más 

chicos, el género determina el carácter del trabajo .  La mendicidad es determ i­
nan te en las chicas y la venta y el cuidado de autos para lo ch ico · . 

Y aquí entendemos se no configura una pr ioridad: l o  má r u  o , no
iendo un gran número ,  son los que peores trabajos pueden obtener. y de el lo 

la chicas. cuyo de tino e la  mendici dad . 
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La segunda cuestión es asumir, mas allá  de las verbali zaciones, el carácter 
laboral de los chicos en la calle . 

Por un  lado, la existencia de la  imagen deJ no- u·abajo de lo ' hicos que 
trabajan. que tiene dos onsecuencias inscrüa en la conciencia y el hacer 
ocial : la degradación de l chico al verse sometido a tratos serviles y la 

explotación .  
E n  e l  primer caso, l as encuestas nos muestran la dominancia del tipo de 

trabajo con la ptimera característica: venta de aitículo marginales ,  cu idado 
de vehículos, pequeños servicios, etcétera. 

En el segundo, todos ello son pagados a precios viles. E ta situación. 
adquiere tam bién carac tere dramáticos en  el caso de la hi as .  La imagen 
de no-u·abajo de las tarea domésticas generaliza situaciones de empleo casi 
in remuneración para la menare -el pago es la casa y la comida- a la 

que se suma niveles insól i tos de servidumbre. 
Un ai1á l i sis riguroso del trabajo de los niños debe permitimos definir en  

e l  universo de  los chico que trabajan , aquellos con mayores niveles de 
vuln erabil i dad . Vemos en el cuadro III de los chico independientes" , itua­
c iones que por el tipo de trabajo y l a  edad. configuran casos incorporado al 
trabaj o asalarido. En ese sentido, debiera ser política de un organismo de
minoridad una decidida acción para revertir el problema del trabajo 
infantil .  

La primera acc ión , debiera ser terminar con e l  m i to acial converti do 
en leye · de trabajo vinculados con e l  trabajo infanti l .  Los dato no mues­
tran q ue los ch icos no empiezan a trabaj ar a partir de los 1 4  años como 
nuestras leyes lo proclaman ,  s i no  se incorporan ma ivamente a part ir de 
lo · 1 0  años. 

Cómo el ·ector mas débil de trabajadores, debe ser p roteg ido .  

Un organismo de mfooridad debe hacer suyo el control laboral de  
los niños. Comenzando por reivindicar el carácter del menor trabajador
elaborando la legislación que haga posible su protección y control ,  y
ejerciendo el cumplimiento y control de ese ámbito.
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Por fuera del marco general de l problema y las po líticas que debieran 
instrumentarse de conjunto. debemo ahora aproximamo  a los problemas 
particulai·es que nos traslucen los resultado de la  encuesta. 

Las s ituacione límites, vinculadas con la actividad de los chicos de la  
cal le, l a  determina la mendicidad. o sólo por razones éticas. o por la relación 
que se establece , sino porque inclusive , la mendicidad está penada por la ley. 

Forma parte de uno de los tantos i lega.li smos permitidos que configuran 
una ética ociaJ de l mal menor. 

Vimo que practican la mendicidad los sectore má débi les de l os chicos 
de la calle -los más pequeños, las niñas y l os más pobres- y en un orden 
in explicación, de nuevo más chicos y las niñas en los banios. 

Esta última situación nos mueve a pensar también acerca de los grados 
de pe ligrosidad de una y otra lo a.liza ión. Si bien en apariencia el cenu·o 
despliega mayores alternativa entre las cuales pueden aparecer peugros: en 
los barrios si tuac iones parc iales de aislamien to .  y el acceso si n con tro l de un 
menor a cuaJqujer vivienda a petición del ocupante . por lo menos debie ran 
motivar la  posibilidad de repensar e l  tema. 

Otro tema q ue e desprende de la  encuesta como especifici dad es e l  
de los ch icos que no regresan o que regresan a veces a sus hogares y aque­
llos que dicen trabajar de n oche .  El hecho  de constituir dos m ino rías CI 6 
regresan a veces o no regresan y 24 permanecen en l a  cal le  de noche) , con 
tres c asos que comparten am ba ituaciones ,  nos col oca frente a dos casos 
de análi sis que comparten algunas particu laridades . 

Ambo grupos están integrados por una mayoria de cuida o lava autos. 
E una s ituación laboral ambigua por cuanto los fija en un trabaj o  por  cuenta 
propia a.Jea.torio en 1a demaJ.1da, cuyo pago depende de la vo l untad de l 
dem andante . En algunas localizaciones es un trabajo nocturno. no obstante ,  
en  situaciones de posible i ngreso masivo -cancha de futbol ,  bailaJ.1tas, 
e pectáculos- los chicos on desplazados o emp leados por los mayores. 

na in te rvención hacia estas situaciones pasa por la posib ilidad de 
promover acciones organizativas entre los integrantes de estas actividade · .  
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Cooperativizaci ón sindical iza ión ,  grupo de c operac ión .  provis ión de 
equipamiento de u o del onjunto. etcétera. 

EJ t ma del trabaj en los batTio , puede i n iciar e con censo parciales 
por parte de los organi mas geográficamente localizad -un omienzo 
puede ser l a  redistribución de las encuestas levantadas-. En e e entido. e 
nece ario establecer una cobertura ge gráfica designando operadore o técni-
o re ponsables de l as acciones barriales. Determinado el uní erso de lo 
hi os p rfectamente tipologizados en  u a tividade y nece idades. pueden 

desplegar e accione de concentración periódica a partir de actividade c mo 
pr yecc ión de ideo , deporte , e pectá ul , e tcé tera d nde antes o de ·pué 
e pt1edan implementar pauta organizativas respecto de l a  actividad . 

U n  caso e ··peciaJ lo  con tituye el Banio Juan Baut i ta Alberdi n como 
caso único . ino prot típico de una i tuación de bolsón lo ali zado de p breza. 
Es imperiosa la presencia en el seno del barrio implantando un lugar donde 
lo chico puedan referenciar una alternati va  de permanencia de j uegos o 
de posi b le trabajo .  

ecesidades y per pecti as 

E te trabajo constituye un comienzo de reflexión de la tercera parte de 
una encue ta que ha co tado tiempo y esfuerzo de numeroso empleados , 
técnicos y operadores del área de minoridad . En e e entido, consti tuye una 
deuda el trabajo  con los dato de base a los efectos de realizar nuevas salida 
que nos permitan profundizar un conjunto de elemento que puedan expl icar. 
tanto aJgunas regularidades, como --en e pecial- lo conjuntos problemáti-
o . En aspectos familiare , habi tacionale en el origen, puede haber re pues­

tas a problemas ya planteados y pueden subyacer importante hipótesis .  E e 
es un pnmer paso. 

Es · mperioso eñalar que la mirada que se desprende de este trabajo ,  está 
l im itada a los elemento que han ido demandados en la encuesta. o podemo 
pecar de ingenuo de suponer que t da Ja  realidad está contenida en la 
encuesta. 
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Nos e mo trada en e l l a  el fenómeno de lo runo que trabajan en la caJle . 
No podemos ignorar que no están con tenido aque llos temas que n 

eñalado por cualquier observador orno lo verdadero problemas de e te 
ector de la  sociedad. o se hacen presente la prostitución de lo menare , lo  

trabajos i legales el robo el pillaje la violen ia familiar, la agresión exuaJ, 
el con um de alcohol o estimulante etcétera. 

Problemas ahora muy importante , porque no lo · e nacemos. Así como 
e te trabajo puso en cri i un conjunto de upuesto que teníamos acerca de 
los ' ch j  os de la calle' 2 2  e de e perar que nuevo e imprescindibles estudios 
con rigor idad científica pongan nuevamente en cri i l os 'grandes proble­
mas' de la minoridad en la calle, y nos brinden l i neamientos para solucionar 
los problemas con efectividad y eficiencia. 

Sólo así los chicos de la alle dejarán de er una imagen defo_rmada por 
los miedos de los morali ta para recuperar u lugar como los c iudadano de 
un futuro que ya e pre ente .  

"'Quién no afinnaría que los chicos de la calle procedían e n  s u  mayoría d e  hogares desecho;;: que permanecían arios 
días sin volver a u casa; q11<: era un pr blema del centro y no de barrios ... 
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Género 

Introducción 

En el panorama de la creciente participación de la mujer en el mercado
de trabajo, el estudio de las razones por las que sucede, además de importante, 
es complejo y obedece a una multiplicidad de causas. De manera que, resulta 
esencial comprender el significado que tiene para las mujeres el hecho de 
trabajar, dentro y fuera del ámbito doméstico. El presente ensayo tiene como 
objetivo analizar los distintos significados que la mujer le atribuye a este 
trabajo, además de profundizar en el análisis de las condiciones sociales que 
Uevan a la fonnación de determinados significados del trabajo, en un grupo 
de mujeres que desarrollan actividades empresariales.1 en la ciudad de Aguas­
calientes. 

Antecedentes 

El estudio de los significados del trabajo entre las mujeres. es un tema 
que empezó a ser estudiado hace poco tiempo. Los estudios sobre género que 

• El prasente ensayo forma parte de un lrabajo mayor intitulado '"Entrepreneurship. Women · s Roles and lhe Domestic 
Cycle Women Perspectives on Domestic and Excradomestic Work in Aguascalientes Middle Oass". Este estudio fue 
pre.sentado como reporte para oblener el grado de Maestría en la Universidad de Te)(as en Austin, en mayo de 1994. 
Agradezco a Bryan Robert.s su innluable asesoría y a Mercedes Goni..ále2.de la Rocha y Fernando l. Salmerón Castro 
.sus atinadas críticas y comentarios para que este trahajo se volviera un nlllnu5cóto publicable. Agradez.co también
el apoyo recibido por E.D. Farmer (1992-1993). Las afirmaciones que el pre.•enle te)(tO contiene. son de mi entera
responsabilidad.
1 Entiendo por emprc.-¡arias a aquellas mujere.< que son propietari.as y/o socias de un negocio y que además panicipan
en la administración di.recta de éste. en cualquiera de las tres ramas de la actividad económica.
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buscaban explicar la cada vez más activa participaci ' n  de la mujer en la
ctividad económica. apuntaban su preocupación hacia e te a pecto. Las

expl i acione de la pennaneocia de plazarniento de l a  mujer de l a  e fera de l
trabajo a lá esfera domé tica y vi eversa apuntaban ya. como cau ·as, l as
características parti ulare que pre entaban la unidades doméstica y su
ciclos. Consideraban , asimismo,  l a  importancia que las deci s iones per anales
podían tener al optar por uno u otro camin . Dentro del grupo de trabajos que
se ha ocupado de los significado que las mujeres le asignan al trabajo
extradoméstico sobresalen los de Barbieri ( 1984) Gar ía y de Oliveira ( 1 99 1
1 992 , 1 994) Valdés ( 1 989), Gerson ( 1 985), Benería y Roldán ( 1 987) y
Hubbel ( 1 990, 1 99 1 ) .

A l  analizar las contribucione que e han hecho al estud io de l o s  ignifi­
cados del trabajo femenino, queda claro que e muy importante anal izar los
elementos personales y los elementos aciales que intervienen en la adopc ión
de estas definiciones . Resulta imprescindible distinguir lo elementos per a­
nales y sociales que se ponen en juego para que do mujeres con grandes
emejanza en término ocioeco.nómicos trayectorias ocupacionales y de

vida, así como composición familiar opten en un momento de u vida por
do camino di tinto : el mundo domé tico o el m undo de l trabajo.2 La
bib liografía sobre el tema destaca la importancia de analizar lo ignificados
al interior de grupo similare (para ampliar este punto véase García y de
Oliveira 1 994) . Parafra eando a Gerson 1 985), se puede afirmar que no es
po ible obviar la ondicione materiale en las que v iven la mujeres y
considerar las motiva iones per ·onale como suficiente para l levar adelante
un proyecto . Los soporte tanto morale como materiales forman parte de la
consolidación de los proyectos personales.

Partiendo de e te upue to debería ser posible encontrar en cada estrato
ignificados divergentes del trabajo.  C uando se comparan mujeres de di ver os

estratos, resu l ta difíci l  di tinguir la fuerza de la necesidad de la fuerza del
compromiso personal.

2 Entiendo por trabajo. e l  desempeño de una actividad por la  que se recibe un ue ldo o que genera ganancias
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on ba e en estas reflexion . e  te ensayo busca profundizar n e l estud io
d lo significado del trabaj , a ·otánd l a panir de la b er a i ón de d
.t,rupos imilares : un grupo de m ujere que parti i pan en acri idades empre­
sariale (como grupo de control ) y un grupo de ama de asa de Lo · sectore ·
medio · .

El sustrato metodológico d 1 trabaj arranca de 1 hal lazgo obtenido ·
por García y de Oliveira ( 1 994) en u estudio sobre los signifi ado del trabajo
femenino en lo  ectores medio y popu lare . en alguna i udades de México .
Para la  construcción de l a  ti po log ía, las autoras pusier n e · pecial énf- i en
la percepciones de las muj r s y en lo grados de compTOmi que e l l ·
establecían con las act:ividade rem uneradas. mediante una cu idadosa desc.:rip­
ci n de las trayectorias de vida de la f!1Ujeres en treví tada . .

La tipología de esto autore para 1 · ectores medi · i ncluyó 1 · sigui n­
te variantes: 1 )  el trabajo como canera, so tenid p r m ujere pr  fe ionaJes
activas para quienes el trabajo e ú t i l  e impo11ante para la · ciedad y funda­
m ntal para su desarro l lo personal . 2) El trabajo  como ac tí idad complemen­
taria en  la vida de las mujeres. en donde . el cuidado y l a  ri anza d los h ijos
y l a  atención al esposo son una prioridad .  Trabajan p r atisfacción personal
y para mantener su independencia e o nóm ica. 3 El trabajo como una neces i­
dad para mantener e l  estatus o ial .  En e ta po tura e l  trabajo remunerado se
Ue a a cabo ' para garanti zar la po ib i l idade d aseen o acial · y l a · 'ob ten-
ión de los bienes y serv icio definido orno e en iale dentro de 1 · ·ect res

m dios : la  casa propia edu a ión y medicina pri ada y i aje ' (Gar ía y d
Oliveira 1994: 1 36) . 4) La pennanencia en casa. Este grupo d m ujere
considera que el trabajo y la  re pon ab i l i dad que ést impl ica esta en abie11a
contradicción con el pap 1 de madr y e posa que le intere a de arrol lar.

Considero que esta ti pología es una herramienta util para ·ontinuar
profundizando obre e l tema de l os ign ificados del trabaj entre las mujere ·
y us po ible variaci aes . Este análisi es fundamental , pue · n · penni te
exp)jca.r la pennanenc ia  o n de la m ujer en la actí idad ec nómica. 1 punto
central en tomo a los ignifi ·ad · alud a la manera en la cual di stintos ti pos
de persona itúan lo que hacen dentro de una on t la ión más amplia d
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aJ re · . El trabajo  remunerad tien ign ifi ad dinámi  o que se encuen­
tran en relación dire ta con la definic ión que la  muje r hace de é t y e l  contexto
e nómi o y o ial n que e da . El trabajo tiene así. ignifi ado · d i ferente

qu  vaIÍan de  acuerdo a l  pe  ' O  que  l a  mujer l e  asigne en  l a  d i  t in ca etapa de
su  ida. De de esta pe p ti a la va1iac ione en lo ignificado de l trabajo

encuen tran r lacionadas con formas diferentes de conceb ir  la unidad
doméstica y la part ic ipación de la mujer en ésta.

Recolección de información : criterios 

El trabajo de camp en el ua l ust nta el pre ente en ay . se reaüzó
durante los mese de jun io y ju l i o  de 1 92 en la c iudad de guascal iente ·. En
e l momento d la n tre v ista. mi grupo e taba formado por catorce mujere :
cho em presarias3 y ei ama de casa d t iempo completo. Las runas de casa

fungieron como grup  d e ntr I pue · to qu  , uno de lo. obje t ivo del trabajo
era anali zar la forma en qu l as mujere definían e l  trabaj del hogar. sus
diferencias y imilitudes. La! definiciones de este segundo g rupo no  ·e
analizan en detal le . ún icamente menc ionan para ontrastar e l aná l i  i del
grupo de empresarias.

La · informante e e lecc ionaron de acuerdo a los siguiente rüe rios :
mujeres ca adas con hijo , n tre 1 25 y los 49 año de edad. Todas debían
trabajar de tiempo ompleto c m amas de casa o como empre ·aria · . E tas
últimas debían er prop ietaiias o accioni tas del nego io . Toda debían
pertenecer a lo estrato m dio .4 n el caso de la  empre arias. e ta e definjó

La mayoría de la.< mujere.• de empresa e nt reví tadas. on prnpielnrias de negocios con menos de l.  1 rabajadnr 
De la.< .seis empresas sobre las que se re1.-ab6 i nformación,  sólo do.< de e.stán en mano.< de ambos cónyuge .< , l as otras 
esL.ín 11 manos de las mujeres. Los negocios de las e n Lre,• i .s tadas son : una panadería, d tal lere.s tk hon.lat.lu y 
deshi lado. u n a  fábrica de ropa deportiva. w1 ta l ler de ,ri sude emplomados )1 u na agencia de .serv ic io.s gráficos. 

No es mi i ntención en es te ell!'ayo entrar en la lLiscusión sobre l o.,s estratos med.io.s. Sólo me int re. a dejar c laros los 
cri terios empleados para se leccionar a las inforn1anc.:s de l e! tudi  . Todas la.� entrevistadas han dese mp�iiado t.rahajos 
nolmanuale.s y . on prop ietarias o . oci, importante.• de una empresa. Tienen n i\'e le.s devadu• de escolnridad e 
ingresos uperiores a los r,;s 6 000.00 mensuales. 
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a part ir de u acti idad como empre ·aria. En el as de la ama de asa :e
bus ó que lo espo os fueran empre, ario" o bien profesionale indep nd i  nt s

n cara terí ti a econ , m j  · irrúlare . La empre aria · fuer n ara teri za­
das a pa1ti r de u po ición económ ica las amas d c a a parti r d la d 1
e poso .

L· ' entrev istas: fue ron ·em ie ·u1.1cru rada · y se emp leó una gu ía q lle
bu aba información sobre c in o conjunto de condici onantes en la vida de
la m ujeres entrevistadas. i ncorpor ' .  además. información per nal.  d · u
famf üa de origen y u famil ia de rien tación . Los cinco e njuntos fueron :  a)
lnf rmación gen ral; b )  Informaci 'n obre organización d mé ti a :  ·) R la­
ti a al contexto en que se da su  partic ipa ión en la a tividad econ ' mi a. y la
importancia que cada mujer le ha a ignad en los d isti n to momento d su
v ida: d Características de la empresa. e l i.n.kio, lo apoy y :  e La re ta ión
ntre actividades empre arial y organizac ión de la  un idad domé ·rica.

El presente en ayo ,  ólo re upera parte de e ta informa ión .  spe ífica­
mente ,  la  re l ativa a l a  importanc ia  que tienen para l as mujer s l as activi dade
que rea lizan en ambas esferas de u vida: l a doméstica y la no domé ·t ica, y l a
man ra por l a  cual l e  asignan valores e pecíficos a esta acti v idades en lo
d ist intos mom nto de  u i da.

Características generales de las mujeres entrevistadas 

Las edade de l as empr aria en tre i tadas vatian entr 27 y 45 año · :
·u · años de educación formal entre 9 y 1 7  años. La mayor parte de l las
trabajaron como profesionales asalariadas an te de emprender u pro pio
negoc 1 0 .  e casaron entre l os 24 y 25 afias de edad y tuvieron ·u primer h ijo

' Las  primera.• enlrev isia.s s e  concertaron u t i l i zancto una lista proporcionada p r u u n  ejecutiva e n  finanzru , quién me 
indicó quiénes podrían aceptar ser enm:vistadas. A partir de esa lista .<e seleccionaron la.s que cumplfon los requisi to., 
establecidos para e l estudio y que aceptaron ser cmrevi�tadns. La.s e nlrevistadns proporcion ron nu as opcion ·s de 
entrev iscas al emplearse un si tema de bol a de nieve para ampliar el númer de entrevista.s · I grupo de mujeres 
.s� l e ci nado resulló muy cercano en  términos de esti los de vida. acúvidade.s )' creencia., .  a pe.sar d• que entre e l la.s 
no s;e conocían. 
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entre los  25 y los 29 años. Cuatro de ellas tienen do h ijo. y l as tra, cuatro .
tr s .  cada una. ó lo tres de e l Jas tiene□ h ijos adolescentes : e l  resto t iene h i ­
jo · con edades que  varían enu·e los dos mese y lo s  9 años. S i d L l a  · e
casaron con universitario titul ado y dos con té nicos . Seis de 1 s cónyuges
se desem peñan en sus p rofesiones y sólo d s de e l l  ·on c ios de l a  misma
empresa.

Por Io que toca a l as amas de casa en trevistadas. su  edad varía e n tre l os
32 y 40 años .  Al igua l  que las empresarias sus años de educación fo1111al varían
en tre los 9 y l os 1 7 . Cuatro de ellas trabajaron antes de contraer matri mo1üo
y una sólo continuó trabajando algunos años después de casada. A dife rencia
de  l as empresarias e casaron en tre l os 2 1  y 24 año , y tuvieron u primer h ijo
entre l os  22 y los 25 año  de dad. Un arna de  ·asa tiene cuatro hij o  . dos
t i enen  tres y l as otras tre · tienen dos  hijos cada una. Só lo do · de  l l as tienen
hijos adolescen tes  y las o tras tienen niños en tre 2 y 10 año d edad. Todas
están casadas con un .iversi truio ti tu lados. p ropieta1ios de empresas y que. en
ocasiones . administran a l  mismo tiempo otros nego íos.

Las definiciones de lo  doméstico y lo no-doméstico 

El objetivo de este apa1tado es construir la definición de lo que l as
mujeres con · i deran como act iv idad económica y la activ idad doméstica que
desempeñan .

Las empresarias definieron al trabajo (e l de empeño de una actividad
económica) en oposición a las actividades que real i zan en el hogar. El trabajo
e . por defin ición.  una actividad que □ rmalmente se realiza fuera del ám bi to
domé tico y que impl ica ademá . una campen ac ión e onómica y/o e l  reco­
no · imiento externo .  Para el Ja , e l  trabajo6 pennite tamb ién independenc ia
económi a especialmente de l e poso . Ofrece además, la  po ib ilidad de e r
crea  t i  va ,  de partic ipar de  manera a ti va en  l a  oc iedad y de  con tribu i r  de  modo

• CLiantlo  hable de  trabnjo haré referen�i a a l  tles�mpe.iio d� u na actividad económica que genera ingre. 0,1 rnonewrios. 
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imp rtante al I gro de lo proyecto personale y familiares. Es un elemento
s ncial que permite obtener poder para op inar y tom ar paite en las dec ision s

importan te!-i obre el pr sen te y el fu turo de la  fami l i a.
Como contraparte , l as empresari� definieron al trabajo domésti o como

e l conjunto de act ividades que se l l evan a cabo en el ámbito doméstico. Defi­
n idas por opa ic ión al u·abajo . l as re ' ponsabi l i dade domé ticas no  impl ican
pago o reconocimiento y s n llevada a1 cabo con el propósito de m antener y
apoyar física y emocionalmente a la famil ia .

Al hacer la recon trnc ión de sus pr pios argumentos ,  se encontraron
e lementos que perrnüen per i b i r  e ta act iv idades como divididas n subg ru­
po · :  la  tareas domésticas.  la c rian za y cuidado de lo  hijos .  y el man ten imien­
to de l as rede farni liare . E ta di tinción es particu larmente c l ara entre las
arnas de casa. Cuando hablan de "e l quehacer hacen referencia al manteni­
miento d i ari o del hogar: limpieza diru·ia de la casa. arregl o del jardín la ado
y plan hado de la r pa. ademá de la compra de víveres y ropa.

La Gri an za de lo h ij s en camb io ,  parece form ar parte de ' el trabajo
d l l e var u na  casa" que imp l ica la maternidad y c u idado de I s h ijo  . l a
v ig i l anc ia de su ed ucación y la  enseñan za de  reg las mo rale · y de conducta.
Otras acti vi dades, orno la preparac ión de l os al i men tos ,  la o rganizac ión
de l a , agendas y ac tividades de l os h ijos  (act iv i dade extraescolares .
d i  tracc iones)  y la  v igilancia de la  necesi dades de estos y del e po o ( la
atención  médica y la  v ig i lancia de tareas) , parecen tam bién form ar parte
de este subgrupo.

Fi nalmente ,  ex i ste un tercer un  grupo de ac tivi dades que las m ujeres
con  · i deraron también como parte d su responsabil i dad. E ·ta · se refie ren
al manten im iento de la redes socia les y fam i l i ares : o rgan i zac ión  y/o
asistenc ia a la  amida semanal con la fam i l ia  y cenas ocasionales de
negoc ios o con amigo s .  Estas acti v idades no  parecen pertenecer a n inguno
de l o  grup s .

A partir de e te conj unto de definiciones es posi ble observar tres aspecto 
de una misma persona. La mujer com o ·u jeto ind ividual paree estar asociada
al trabajo .  Es en éste donde ella discute, analiza y expl ica u tray etolia
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i n d ividual y su  i ntereses personale . La  madre-esposa. en cambio esta rela­
c ionada con 1as ac tividades domésticas que exigen u desemp ii como
responsable de l cu i dado de l hogar y de lo miembros que lo  componen .
Finalmente , la esposa parece asociarse directamente con el papel de con true­
tora de l as redes familiares y, en este sentido .  hab l amos del sujeto social, donde
aparece como en lace nece ario.

Desde esta perspe ti va la mujer e percibe en tonces como un sujeto
desdoblado en tres diferentes  "papeles", que debe desempeñar en d istintos
momentos y situaciones. E to podrá observar e más claramente en los s iguien­
tes apartados de este ensayo.
Los significados del trabajo y el grado de compromiso 

Com ya 1 menc i né para la  discusión sobre los disti n tos significados
del trabajo ern pleo la tipología de García y de Olivei ra ( 1 994 ) . Esta tip l ogía
analiza exclu ivamente e l  grado de compromiso que la mujer establece con
u trabajo . Ademá' me intere a la  condicione · objetivas y subjetivas en las

que e opta primero. por e l  trabajo  y posteriormente por in ic i ar un negoc io
independiente , que implica la  responsab i l idad adicional de crear fuen tes de
trabajo  para otra persona .

D sde este punto de vista, c n idero que exi ste un proceso de significa­
ción y re ignificación del trabajo  asociado primero . a la  trayectoria individual
d l a  m ujer; segundo, a los di. tintos · iclos de la unidad domé tica de la cual
forma parte y, te rcero. al contexto económico y ·acial en que vi ve . os tres
aspec tos i nciden de manera permanen te en sus decis iones y generan di t intas
posic ione. frente al trabajo .
l .  E l  trabajo como meta y la  necesidad de  i nnovar

El g rupo de empresaria de este grupo enfati zaron conscientemente la
importancia que para e l l as tenía el trabajar. El éx.í to y el reconocimiento de
sus logros en el trabajo  ha sido un objetivo muy laro en sus vidas .  El trabajo
es ,  desde u perspec ti va. u n  requ i s i to fundamental para u desarro l l o
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per anal : ha sido y es parte importan te en su vida . además de constitufr un
elemento bá ·ico para el logro de u independencia económica . En ·u pr pía 
palabras :

Me gus ta trabajar porque te desarro llas, te sien tes útil. No es 
n.ada más e l  trabajo por el dinero, es porque desarrollas capa­
cidades, creces, no te estancas . . .  Yo soy muy hábil para desarro­
llar y tramformar gente, puedo desarro llar varios conceptos al 
mismo tiempo, soy muy hábil. . .  Yo soy mu independien te . . .  
Gualu (34 años) .

Para ni i siempre ha sido muy importan te mi desarrollo personal, 
mi  carrera . . .  Me gusta porque desarro llarte profesionalmen te es 
muy atractivo, te s ien tes valiosa y tu ves cómo dicen. [o tras] : es
que n.o me dejan, es que mi marido no me deja . . . .  [El l as] no tienen
la fuerza de carácter para enfrentarse a otras situaciones. Fer­
nanda (40 año ) .

A mi me gusta trabajar, me gus ta lo que hago, me sien to muy 
conten ta; más que nada porque me gusta crear cosas . . .  S{ ha sido 
difícil para mi ascender . . .  , les he tenido que hacer entender a mis 
hijos y a mi esposo lo importante que es para mí n-abajar, disefíar 
cosas que la gente busca, que compra, que a la gente le gustan. Kary 

(44 año ) .

Las tres empresarias que componen este grupo trabajaron como profe-
ionales asalariadas siendo aún solteras y vjv iendo en la casa paterna. Fue

hasta años de pués de casadas que e i n iciaron en las actividades empresaria­
les. A1 cuestionarlas sobre 1a  importancia que para e l las tenia e l  trabaj o. re ulta
evidente que optaron por é te de manera consciente , e mo la opción más
adecuada para su desarrollo individua] .

239 

s 

o o 

s 

s 
s 

s 

e 

s 

e 

s 

s 
e 

s 

o 

s 

s s 

5 

o s 

c. 

s 

s 

s 

s s s 

s e o s � o s

s 

o 

s 

s 

L 
s 

s 

s s 
s 

e s o 

s 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

A nuario de studio Urbanos No. 2 

Su antecedente . especialmente su trayectoria edu ativa le ha permi­
üdo obtener mejores credenciale para participar en el mercado de trabajo .
Gualu obtu o su títu lo uní  r i tario como Ingeniero Quími o . Fernanda
primer l ugar de u generac ión . .  e graduó como maestra de educac ión prees-
olar y Katy e contad ra pri vada titulada.7 Toda comparten un origen

fam i l iar muy imilar pues pertene en a familias con recur o económ icos
sufic i  n te para garan t izar su sostenimiento el t iempo n cesario para obtener
un títul , en l a mi ·ma iudad de gua caliente , o fuera de el la .

In ic iaron u · actividade profesionales vi -iendo aún en la casa paterna.
En a ione e to fue rnotiv d confl.i to. En Jo caso de Fernanda y Katy
por ejemplo .  tuvieron que l uchar con su padres quienes e n gaban a que
de empeñaran su profe i.ón .  Para e l lo  no era necesario que sus hija trabaja­
ran , pues tenían po ib i l idad de ' tenerlas. En ambo caso el apoyo rec ib ido
por u madre fue dec i ivo para lograr l a  aceptac ión paterna. De pué de
ca  adas. de nueva cuenta enfr n taron problemas para con t inuar en el trabajo,
pe ro ahora con su cónyuge , q u ién  cue ti naba la  necesidad de con tinuar
l aborando.

La h istoria i nd i  i dual y l a  forma en que se ha desarro l l ado su vi da en el
hogar que el l as han formado. resul ta i l ustrativa sobre l a  manera por la  cual se
ha isto reforzada su postura frente a J  trabajo.

Gualu ha c n tado · iem pre con el apoyo de su padre qu ién le o tuvo sus
e tud io  en el Te nológ ico de Monterrey donde obtuvo el títu lo de Ingeniero
Químico a lo 22 año de edad. na vez terminada su carrera regresó a la casa
paterna en la ciudad d Aguascal ien tes, donde se dió a la tarea de bu car

' En l a  c iudnd de Agua.<cal ientes ,  como en muchas pan,:.• de la provincia en Méx.ico. en l a  década de los se1en1a. l a.s 
mujeres desempt!iiaban sobre todo trabajos considerados emeniao�. Las oponunidades educat ivas eran pocas. la  
mayoría permanecía en su lugar de or igen , donde la..< carreras a la.i que se leoia acce.so eran  l a  e cuela normal o 
carrera., cona.s en academias comaciale . Séil l , a lgunas mujeres afonunadas ingresaban a la un i vt!rnirlad. lo cual 
i mpl icaha sal ir  d" la ca..,a pa1erna y viajar II oua ciudad. cosa i mpensahle en muchos ca.�os. La Un i versidad Autónoma 
de Aguasca! i en 1es fue inaugurada en 1 97 . con l as c,meras de adminisi.ración de .imprei y contadurí, públ ica y 
pos1eri om1eme se incor¡x,raron otras carrenls . •  o h. sido fácíl para las hidrocálidas romper con mm v ieja 1radiciéin 
que considera que las mujeres s lo estudian par e, �llfse y no porque les intere�e in  rpor nr. e a la  , ctividad 
económica. 
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trabajo. Fi nalmente lo encontró en una importante compañía de lácteo . corno
la única mujer ingeniero. Al término del primer año u contrato no fue
renovado por falta de discipl ina :

Como en el laboratorio había poco trabajo o terminaba rápido y
me iba a aprender otra co as, pero eso era una indi ciplina mu 
grande. Si me preguntaban mi opinión la decía y no les gu taba.
No era el esquema que ellos esperaban. Gualu.

Después de e to, empezó a buscar trabajo de nueva cuenta, in en on­
trarlo .  P teriormente e iniciaron lo trámites para casar e con un  ingeniero
de la  iudad de México . a quién había conocido cuando e tudiaba en la ciu­
dad d Monterrey. e 6 a lo  24 años y se fue a vivir a la c iudad de México .
Po teriormente ·e mudó a Querétaro y luego a Salamanca. Durante lo dos
pri.rn ros años de casada estuvo en tre diferentes empleos en tre ciudades
distin tas. La razón: a su esposo no le gu taban los trabajos que tenía y cambiaba
constantemente . Antes de ini iar e l  cuarto intento en otra ciudad, decid ieron
regresar a Aguascalientes. in embargo , lo p lanes que tenían ambo aJ regreso
no eran similare . El esposo de Gualu se interesaba en inici ar u propio negocio
de inmediato. A ella, en ambio, le interesaba continuar trabajando como
profesional asalariada para aumentar µ ahorros y, a futur abrir una empa-
adora de carne , proyecto que requería de una in er ión inicial importante .

De pués de varias di u ione su esposo la convenció de in ic iar su
pr pio negocio, una panadería; ampo rel acionado con las experiencias de
trabajo de éJ ,  pero terreno de cono ido para ella. En e te proye to invirtieron
us ahorros y las aportaciones del padre de ella, quien le regaló una ca a para

vivir y, e l l ocal para instalar la  empresa. La panadería ha crecido y ahora cuenta
on once trabajadores y una enorme deuda por mala adminj tración del

g rente de producción (su esp , de acuerdo a Gualu.
A lo largo de los ocho año de v-ida de la empresa la fami lia ha crecido

y tiene ahora dos hijos en edad pre-e colar. Ellos e tuvieron primero a cargo
de una niñera y de la uegra de eUa· y l uego en la guardería. La madre de e lla
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nunca ha querido auxiliarla pues no e tuvo de acuerdo en que abrieran una
panadería, ya que le molesta ver a su hija  convertida en panadera.s En la
empresa, Gualu ha tenido dos distinto cargos: primero. fue gerente de
producción y posteriormente , gerente de ventas, cargo que ocupaba en el
momento de la entrevista. Sin embargo durante estos ocho año , las dificul­
tade han sido constantes motivo por el cual ella ha decidido separarse de la
empresa:

Los dos, (mi esposo y yo) tenemos un estilo muy personal de hacer 
las cosas, no compartimos ideas, Llega el momento en que tú te 
tienes que decidir, así que, con todo el dolor de mi corazón , le voy
a buscar por otro lado. Gualu.

Desde su perspectiva es muy di fícil trabajar con un socio que al mismo
tiempo es el esposo : los problemas se mezclan .  Por e ta razón ha decidido
buscar un trabajo re l acionado con su profesión y con Jo que ha aprendido en
la empresa.

Las circunstancias de Fernanda, en su lucha por defender su trabajo, on
similares a las de Gualu. Femanda se recibió de maestra normalista, pues su
padre no le permitió estudiar leyes fuera de la ciudad de Aguascal iente · .
Después de reci birse, a los 1 7  años, empezó a trabajar como maestra de
educación preescolar, contando iernpre con e l  apoyo de su madre y con l a
oposición de su padre. S e  casó a l o  2 5  años con un té nico que trabajaba e n
e l  ferrocarril a quién había conocido e n  s u  época de e tudian te .  Al asarse,
su esposo le sugirió que abandonara su trabajo y e l l a  se negó . Este fue el inicio
de sus problemas matrimoniales. Cuando cumplió diez años de trabajar como
maestra de preescolar a los 27 años y con un recién nacido fue invitada a
ocupar una excelente posición como funcionario en el gobierno estatal gracias

• Gualu está consciente de  que a su  madre y a sus amistades les parece que tantos años de estudio debieron haber 
culnú_oado eo otra actividad. Pero e l la  considera que ha aprendido mucho y ahora tiene mayore posibil idades de
trabajar. 
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al excelente desempeño en su trabajo .  En su nueva posición disfrutó, por
espac io de casi ocho años, de un amplio reconocimiento por su trabajo y logró
también ascensos importantes. De supervisora a jefa de programa y luego a
di rectora de área. Durante e te lap o, nació u segundo hijo y también e
agravaron los conflictos con su esposo, qu ién , se oponía, a que los chicos
fueran enviado a la guardería. En un intento por mejorar la situación en el
hogar, duran te l o s  ocho años que trabajó en la  administración pública,
o licitó dos permisos de trabajo  por sei s  meses cada uno .  Sin embargo ,

e to intentos no sirvieron  pues a l  dejar de  trabajar y permanecer en casa
los ingresos disminuían considerablemente ya que su esposo tenía una
po ición eventual en  e l trabaj o . Por el l o  el empleo de Fernanda era muy
necesario para el hogar.

Mi esposo no quería que me ayudaran en. la casa . . . creo que quería 
hacer evidente que aunque funcionaba en otras cosas, era incapaz 
de o rganizar algo mucho mas sencillo . Es algo que hasta incons­
cientemente vas asimilando. Femanda.

En el octavo año de trabajar en la administración fue promovida como
coordinadora general .  Esta propuesta llegó en un momento de tensión en su
hogar y las diferencias entre su esposo y el la  se volvieron ineconciliables.
Como consecuencia renunció a su trabajo y poste1iorrnente a u relación
matrimonial,  mediante el divorcio .  En sus propias palabras:

En. el momento en que me ofrecieron el puesto, en mi hogar las cosas 
eran intolerables. Mi marido me presionó por medio de la prensa, 
que e ra una. madre que no atendía a sus hijos. El sabía lo importante
que era para mí tenerlo [el ascenso] .  Sus declaraciones me despres­
tigiaron políticamente. Lo logró yo perdí el pu.esto y eso me dolió 
mucho . Decidí que la relación no podía seguir y me divorcié. 
Fernanda .
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Después de su ruptura conyugal. regresó a su trabajo  co rno mae. tra de
preescolar y al mismo tiempo empezó a trabajar como em pleada en e l
departamento de  venta de  l a  empresa de  la  familia. Posteriormente regre ó a
la administración públ ica co laborando en el gobierno mun i c ipal . por un
trienio ,  en un  puesto de dirección. Duran te este lapso la em presa fami l iar sufrió
modificaciones y los hijos pasaron a ser socios de 1a empre a. in embargo ,
los hombre decidieron vender su accione y éstas pasaron a manos de las
mujeres de la  familia. Al terminar su ú l timo trabaj o  en l a  adm in is trac ión m u­
nicipal, acepto parti cipar en la  empresa, corno socia activa. Fernanda tenía
alguno ahorros que le permitieron comprar más acciones. Los ú lárnos do 
años ha ocupado el pue to de gerente de venta y planea l legar a la  posi ión
más al ta en la  empresa.

Un punto en e l  cual Fernanda hace h1 11cap ié ,  al hablar de ·u trayecto ria
de trabajo, e s  en  l a  diferencia entre tener un negocio propio y trabajar en  l a
administración pública. Ahora com empre aria, tiene flexibilidad en  1 s
horarios, que contrastan con l a rigidez que tenía en sus trabajos anteriores.
Sobre todo , en este rnomen t en  que ella debe vigilar d cerca a sus hijos
adolescentes .

El tercer caso es Katy de 44 años ,  qu ién se t i tu ló  com o con tadora
pri vada a los 1 5  año . .  Dos años de pués, viviendo aún en  la  casa paterna,
empezó a trabajar como asis ten te de con tador en  una fábrica de ropa de
punto empresa donde su padre era so io .  En e te negoc io ha permanec ido
de de hace 25 años, desempeñando diferentes  puestos :  asisten te del con ­
tador ,  supervisora de  producción ,  uperv isora de ventas y superv i sora de l
área de  diseño .

Hace cuatro años ( 1 988) heredó las accione de su padre, l o  que la
convirtió en la  accionista mayoritaria de  esta empresa. Actualmente ocupa e l
puesto de  supervi sora general de producción y diseño.
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Ahora yo soy la que decido si se fabrica o n.o alguna prenda; c la ro, 
está la junta de consejo, [ pero ] al último yo so la que decido , yo
tengo voto de calidad en la empresa. Katy.

Género 

Durante este tiempo, ha habido cambios importantes en su vida. Se casó.
a lo 24 años. con un  té njco mecánico y han procreado tres hijo  . AJ casarse ,
u espo o le sugirió que dejara de trabajar. pero ella defendió u in terés de no

abandonar su trabajo y l o  ha defendido también frente a sus  hijo  adole cente .
A diferencia del caso de Femanda, e l  esposo de Katy no ha interferido con e l
desempeño d su trabajo .  al c nt rari o, l a  ha apoyado para que con tinue.

Por l as candi · iones en las cuales se in ic ió en la empresa (hija de uno de
In do accionistas ) iempre tuvo l ibertad de horarios. que le permitieron
organizar  sus actividades domésticas. También contó con el apoyo de su madre
para cuidar a u h ijo  , m jeotras fueron pequeños. Desde su perspectiva la
flexibilidad de horarios. la  ayuda de su madre y la olaboración de su esposo,
han ido elementos c lave para con tinuar· en la fáb1ica.

Como e ·  po ible observar, para Gualu .  Femanda y Katy mantener su
i nde pendencia económica ha sido una re pon ab i J j dad personal. La sola idea
e.le vo lver e depend i en tes l es resu l ta inconcebible. También es po ib le obser­
var, a lo Iar·go de sus propias narraciones. que el trabajo e y ha sido una
acti vi dad primordial en sus v ida . Encuen tran que su papel de em pre aria les
permi te planear y admini strar su tiempo de acuerdo a sus propios ritmos. A
pe ar· de e l lo .  l a com binación en tre las actividades empresariales y las activi­
dades domésticas ha sido problemática.

Los tiempos más difíci les , han surgido en momentos de transición
importante para el las y están relac ionados con el área doméstica. Durante
, tos. el cónyuge ha solicitado el abandono temporal de su trabajo, por

ejemplo ,  al · asar e , duran te lo embarazo y en el primer año de v ida de lo ·
h ijos .  Esta d i u iones obre la  ac tividad económ ica de la mujer y u
importancia, han sido elementos de tensión que se han umado a las nuevru
r pon abiüdades de la  m ujer (el nacirrtiento de un nuevo h ijo ) .  Esto significa
que en todos los casos analizado ellas han continuado con su trabajo,
oordinando las actividade domésticas defendiendo su permanencia en la

actividad económ ica y atendiendo a los hijos .
Como re ponsable de la  crianza y el cuidado de los hijos ,  sobre todo. en

lo primeros años de edad .  han sol ici tado la ayuda fami liar o bien, han

245 

s 

s 

s u 

s 

s 

s 

o 

o 

s 

s 

s 

s 

s 

e 

e s 

s 

y 

li; 

s 

s s s 

s 

s s 

s

e 
s 

� 

o s 

s 

e� 

�s s 

e 

s 

e s 
s 

s s s 

e o 

c.. 
s 

s s s 

e 

� s 

s 

s 

s 

s s s 

s 

t s s s �
s se s s s 

s 

s 

s 

s 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de Estudio Urb anos o .  2 

depositado su confianza en el recién creado istema de euarderías en Agua:­
calientes .9 Amba · deci iones pro acaran conflic t que fueron o luc ionad
en parte, dejando claro ante el espo o que la decisione · respecto al cuidad
de lo ' bija pequeños era responsabi lidad materna.

Aunque consideran que las a tiv idade doméstica no tienen la mi ma
irnp rtancia que tiene 1 cuidado y la crianza de lo hijo . también las han
asumido orno u re ponsabil idad . l uchando con tantemente porqu lo ·
miembro de la familia las asuman rno propias -aunque . in mucho
éxito-. Las tarea n ejecutadas por la · empleada domésticas y e l la · ·on
respon ables de u oordina ión . Sólo en algunas asi nes, p r ejempl ,
uando no hay ser icio doméstico, el esposo y l os h ijo ado lescente · e laboran

limpiando las recámara o lavando lo platos. Sólo en  un  de lo tre as s.
e l espo o de Katy se ha hecho re pon able de 1a c mpra de los vívere y l a
vigilancia d e  l o  hijos ado lescentes.

Finalmente el grupo ha pue to e pe ial énfas i en e l  reconocim.i nto
externo por los logro en su trabaj . De manera reiterada menc ionan, a l  l argo
de u narración lo importante que e para ellas e l  reconocimiento que haga
u familia espo o e hijos de sus logro en e l trabaj en la empresa .  Hacen

patente que la a.u en ia  de e te recono imiento . e pe ialmente por parte del
esposo 1 hace entirse frustradas. Cuando a e to añade una crítica negativa
sobre su trabajo o la insi tencia en que lo abandone urgen circun tancia
propicias para llevar a cabo acciones decisivas sobr e] futuro fam i l iar . o
afirmo que el trabajo m meta es equ ivalente al d ivorcio pero í que en lo

9 En la ciudad de Aguascalicntes el  ruu:ma de guardedas se inició entre 1 979 y 19 O y. ames de ese periodo. no e 
contaba con guarderías. Generalmente las mujeres que 1rabajaban dejaban a 5US hijos a cargo de la abuela mau:.rna. 
o bien de alguna tfa. La primera guardeáa fue la del IMSS {Instituto Mexicano del Seguro Social) para lo., hijo.< de las 
madres trabajadoras de la indusuia y para empleadas En los sigu.ien1es dos años se ahricron dos nuevos centros de
cuidado infantil  en la ciudad : l a  Guardería del  DIP, para hijos de madres trabajadoras. administrada por el  gobierno
estatal y un CENDI (Centro de Desarrollo I ntegral). dependiente de la Secrelmfo de Educación Púb l ica .  para l as
trabajad rns d e  la educación. o n  e l  paso de los años s e  inicio e l  sis1ema d e  guarderías privadas y ya en  l .  década
de los noventa, Aguascalientes cuenta con un número importante de estan.cia.s para el cuidado infantil .  Desnfortuna­
damenle no conlamos e n más dalos ya que el  estudio obre la i ofraestruclllra de las ciudades para 131i m; dce..s 
u-abajad ras aún está por hacerse.
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ca o analizado , hay elementos que permiten percibir la interrelación que
existe entre los significados (repre entaciones) y las condiciones objetivas de
existencia y us mutua influencia .

2. El trabajo como actividad secundaria la empresa como opción

Un egundo grupo de empre · aria on ideró u trabajo como una activi­
dad muy importante. poniendo énfasi , in embarg en que el prin ipal
objeti o de u vida era e l bienestar de u familia. El tr bajo es entonces una
actividad que ocupa un lugar secundario y e precedido por la necesidades
personales y famil iares . Para las dos mujeres que se incl uyen en e te grupo
el reconoc im iento externo por el trabajo que desempeñan , es un a unto menos
re levante que para e1 grupo anterior . Sin embargo sí demandan una ompen­
sa ión conómi a importante . El trabajo  e de rito por ellas en Jo iguientes
términ

Para mí el trabajo e ,  importante porque te das cuenta con el correr 
de los años que te empiezas a valer como mujer, que es increíble 
trabajar, que re da mas energía . . .  Enwnces el hombre se porta de 
o tro modo sabe que tu te puedes valer por ti misma si algo n.o anda
bien. Empiezas a valorar tu tiempo a equilibrarte entre tu casa, el
trabajo tus hijos y el ,narido. Las cuatro áreas son importantes.
Vicky (39 años) .

Para mí es importante trabajar en algo que me hace sentir muy bien. 
Me encanta diseñar. E muy padre trabajar con gente joven, es muy 
a todo dar. Tienes que organizarte. Yo, ya andaba maromean.do
entre mis n iños, la un iversidad y mi esposo. Tatis (35 años 

La mujeres que componen este grupo, se iniciaron trabajando como
profesionales asalariadas. iendo aún alteras . y antes de terminar u e tudios.
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Posteriormente, ya como mujeres ca ada y con r ujo todavia muy  pequeñ s 
(menos de un año en ambo casos). abandonaron su trabajo  e mo profe · io­
nale asalariada e iniciaron u propia empresa. La raz ne aducida para
cambiar su actividad económica fueron simples, e l  trabajo asalariad ab or-
ía una parte importante de su tiempo, lo cual impl icaba e l  de cuido de sus

rujo y, además rendía exiguos ingre os. Para ellas, la creación de un negoc io
pr pi fue la mejor alternativa para con tinuar su de arrollo personal y profe­
ional. Como dueñas de su propio negoc io .  les era po ·ible c ntro lar su tiempo

y organizarlo con mayor flexib i l idad. Ofrecía ademá una ventaja ad i iona1 :
la garantía de mejorar us ingresos.

Tanto Vicky como Tatis provienen de familias de lo ctor med io  . i n
mayare problemas ec nómi o . Ambas fueron a la univer idad y ontaron
iempre con el apoyo familiar. Sin embarg . a pe ar de la  posición desahogada de
u familia decidieron re ponsabilizar de u educa ión universi taria trabajando

y estudiando al mismo tiempo aún antes de concluir u e tudi . 61 una d
ellas se graduó. Ahora orno mujeres casadas. han contado también n el apoyo
moral y económico de u cónyuge en todos los proyectos que ban in iciado.

Vicky inició l a  carrera de arqui tectura en la  c iudad de an Luis Poto í,
gracias al apoyo económ ico de sus padres. En el egundo año de la carrera
empezó a trabajar como dibujante, lo  ual le permitió sufragar gasto menores .
A los 20 años. en el cuarto año de la arrera univer i ta.ria, in terrumpió sus
e tudio y se trasladó a la ci udad d México, donde su novi e tudiaba. En ·e
l ugar i n ició la carrera de di eñ industrial e intentó financ iar e ·u propio
e tudio , trabajando com d ibujante independiente .  pero no lo con igui6. La
carrera era muy costo a y tuvo que abandonarla e incorporar a un de pacho
de arquitectos como dibujante . S in embargo, su prometido sí terminó u
carrera y regresó a Aguascalien tes. El l a  lo acompañó. De regre o a la  casa
paterna continuó trabajand corno d ibujante independiente . De pués em pezó
a trabajar como encargada de maquetas en un despacho de decoración ,  por
e pac io de ocho años . En e a c mpañía ascendió ha ca conv rt i r  e en l a
re ponsable del area de de oración , pero mant n iendo e l  mismo ·ue l d  y
horario.iniciales.
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Duran te este periodo · 6 .  a 1 29 años . y tuvo u primer ruj . El
ueldo que ganaba en la e mpañia era mu bajo .  y no comp n aba el t iempo

qu  e lla l dedicaba. También · ntía fru · tradas u aspi racione y · iempr
e taba angustiada por e l  t iempo. penas si veía a u h ij , qui n permanec.:fa
la mayor parte del día en la guarde ,ía y en la tarde al cu idado d la abuela .
quien auxiliaba on tan temente a Vicky en esta tarea y las del hogar.

Durante el embarazo de ·u segund hijo. redujo su honui de trabajo en  la
compañía. Por las tarde . en su casa. empezó a fabricar emplomado en idrio.
haciendo u propios di ñas. Con ayuda de u e po o .  quien trabajaba como
administrador, en una importante compañía constructora de guascalientes.
mp zó a vender us diseño y a aumentar el número de cl iente . Al nacer u
·eguad hijo abandonó definitivamente el trabajo en el d spacho . En la de isión
de Vi ky de abandonar u trabajo influyeron, por un lado, el e caso r · o imiemo
e onómico y ial a u trabaj y por tro, la necesidad de di p ner y ontrolar
u tiemp y disnibuirlo enn·e u negocio y su familia. Ante e l  confli ·to que re­

presentaba para ella el ded icar una gran parte de u tiempo a una actividad que no
r düuaba, con el con iguiente descuid de sus hijos y esposo. la po ibilidad de
tener su propio negocio surgió c m la alternativa mas iable.

Como rnujer que trabaja eres mu mal pagada, no importa si ere. · 
o no titulada te siguen pagando el mínimo. Yo veía que mi, ·  compa­
Pieros cuando e casaban les pagaban más. Ya entonces •o tenía
h ijo ', n·abajaba con hijos, tenía un horario fijo, me dedicaba
dema iodo al trabajo . . .  Fue cuando decidí ser independien te. Mi
esposo y mi papá me ayudaron ;  yo en cuestiones de trabajo siempre
he tenido a uda . . .  Mira, on e l  correr de lo aiios te vas dando 
cuenta que el trabajo es imporranre pero no es tan importante. Lo 
más importante es tu .familia y el amor de tu marido. V icky.

o el apoyo económ ico y moral de su esposo y su padr . Vi k')' in ic ió
u fábrica de vidrio emplomado. En e l  momeot de la en trev í ta. la  empre a.

n c inc añ de antigüedad . contaba con o ho trabajadore inst · l ados en un
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taller de su propiedad, además de una tienda para venta directa al público. 
Durante este mismo pe1iodo Vicky se ha dedicado también a trabajar como 
profesional independiente decorando casas y edificios, al mismo tiempo que 
crea diseños para sus cristales. 

Tatis, es originruia del Distrito Federal y su familia emigró a Aguasca­
lientes, cuando ella tenninó la secundaria. En esta ciudad cursó la preparatoria 
y entró a la universidad a la carrera de diseño gráfico. Aunque su familia 
sostenía sus estudios ella empezó a trabajar a los 20 años, aún como estudiante, 
en un despacho de publicidad. Al obtener su título como diseñadora gráfica. 
se incorporó a la  universidad como maestra de tiempo completo y trabajó a.bi 
diez años. Durante este periodo se casó con un administrador de empresas que 
había conocido en la universidad y procrearon tres hijos. 

Para el cuidado de sus hijos ·utilizó una guru·derfa piivada. Ella no tuvo 
opciones. pues era bué,fana de madre y sus he1manas no vivían en la  ciudad. 
Desde el nacimiento de su primer hijo. Tatis inició una lucha para organizar 
su tiempo de trabajo y su tiempo familiar. Sin embargo, fue hasta el nacimiento 
del tercer hijo, cuando la falta de tiempo se hizo evidente. El desempeño 
simultáneo de su trabajo como profesora universitaria. como madre y como 
esposa, la hizo sentirse agobiada. Desde su perspectiva. no desempeñaba 
ninguna de las actividades de manera adecuada. 

Después de un breve periodo de incertidumbre, optó por renunciar a su 
trabajo en la universidad. pues le interesaba dedicar más tiempo a sus activi­
dades como madre y esposa. Sin embargo, también le interesaba seguir 
contiibuyendo al ingreso fanüliar. Con el apoyo moral y económico de su 
esposo, inició su propia compañía de diseño. y en dos años ha logrado 
importantes contratos de trabajo que le han permitido contar con personal 
pe.nnanente. 
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Al final ya estaba un poco incómoda, estaba en la Uni [universidad] 
y quería llegar a mi casa: estaba acá y sabía que me debía ir a la
Uni . . .  [Cuando] cumplí mis diez a,ios como profesora universitaria,
yo pensé: ya cumpU mi etapa, tengo un diploma ( de 1 O años de 
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servicio) para qu.e mis hijos vean que algo hice. Esa era como una 
meta que ya cumplí. No la extraño, yo ya tenía ganas de ser mamá, 
y eso en. la Uni era muy difícil. Ahora yo dispongo de mi tiempo. 
Tatis. 

Para Vicky y Tatis, el desempeño de un ti·abajo con horaiios rígidos era 
incompatible con el cumplimiento de sus responsabilidades hogareñas. Esta 
fue la razón principal para iniciru· un negocio propio. Este les dió la posibilidad 
de organizar su tiempo, mantener su independencia económica, satisfacer sus 
necesidades personales y contribuir al ingreso familiar, sin descuidar sus res­
ponsabilidades domésticas. 

Al hacer el recuento de la trayectoria y los cambios de estas mujeres, es 
importante enfatizar la ausencia de conflictos entre ambos cónyuges, por las 
actividades económicas de las esposas. Ambos esposos, las han animado 
moralmente siempre para continuru· con su trabajo. Al iniciarse en el negocio 
recibieron, además del apoyo moral, ei apoyo económico que reque1ia.n para 
llevar adelante su proyecto. Estos apoyos nunca se han ti·aducido en ayudas 
reales como colaborar en casa, lavando platos, vigilando a los niños, o com­
prando víveres. Tanto Vicky como Tatis son responsables del cuidado y la 
crianza de los hijos, además de organizar y ejecutar todas las tareas rela­
cionadas con la unidad doméstica. A lo anterior se suma su actividad 
empresarial. Aunque cuentan con servicio doméstico, cuando éste falla 
ellas realizan las tareas sin recibir ayuda del cónyuge. Sin embargo, esto 
no representa un conflicto para ellas, pues son mujeres conservadoras y no 
están interesadas en romper patrones tradicionales de división del trabajo. 
Sus protestas se dirigen contra los horarios rígidos del trabajo, o la 
ausencia de reconocimiento, pero no discuten la nula colaboración del 
esposo en el hogar. 

El contraste entre el grupo ante,ior y éste parece indicarnos que cuando 
las mujeres son emprendedoras y están dispuestas a romper patrones tradicio­
nales, enfrentan sistemáticamente la oposición del cónyuge. En cambio. las 
mujeres con posturas tradkionales, son apoyadas por sus esposos en todos los 
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proye t s que no  imphquen  cambios en los patro ne de organizac ión
d i  · t ri buc i.ón d las re · p n ab i l i dad · en  e l  hogar.

3. El trabajo como forma de mantener el estatus ocia l la  nece idad
del  ingreso

En e te grupo. la pre cupación fundamental al trabajar tn 1 c i ar un
nee cio e man tener u alidad de ida. Por e ta razón, l ·  e p ctat i a ·
indi íduale y e l  pro ecto fam i l iar e tán acti am nte involucrados n e l
d sarro l lo d e  l a  acti i dad empre ariaL Para el las l ign ificado de l t rabajo .
e · t á  e t r  chamente r l acio nado con  la  atisfacción de  lo  que  e l la  han d fin ido
como sus neces idade · de  consum . E ta nece · idade incl uyen : asa propia.
aut . r pa de marca para e l las y l os chi , e cue la y un iv  r idade pri ada
para u hijo  . acaci ne · anuale . d partamento en la p laya y pro e r a lo
h ijo . de d inero para u gasto (pasear on lo  amig ') . En ·u propia
palabra · :

Yo empecé a rrabajar desde que me ca é porque me aburría. Me puse 
a hacer costureros y los \'e11día. Luego, yo \ eía que mi e poso trabaja­
ba, estaba sa ando dinero para noson·os y roda, pero teníamos que
sacar más. í sacábamos pero sacábamos para vivir bien, no para
más. Ahí.fue que yo de idí que me ponía a n·abajar. Manu (27 año

Mi suegra algunas \ eces me dijo: i. Tu no n·abajas por necesidad'!
Yo le dije, yo reo que usted e tá equivocada en ese a pecro, yo no
rengo para lo que yo quiem. Me de cía ¿pero es  que lo  que a t i  te 
gusta son los ves tidos y los apatos caros ? ¡Pnr eso! Ve usred que
necesito trabajar. Cri t (45 añ s)

A mi me gusta trabajar porque . ·o SO) muy inquieta; me gusta hacer
varia · osas al mismo riempo. f Ante ] no había necesidad para que

yo trabajara, mi  esposo me pasaba cierta cantidad de dinero. 
Luego, me dijo que _) a no me podía seguir ciando. Dije, 110, pue. · de
algún lado riene que salir, porque no e toy dispuesta a sacrificar 
los lujos supuestamenre que te puedes dar. Aht fue ·uando me 
or an icé a trabajar. lme lda ( año

Lo rígenes fami l i are de e te grup s n muy ím i lares a lo an� 1iore
Al i g ual q ue lo  otros ca analizad , e tas mujeres tambien han rec ib id
apoyo de us padre para reali zar u studios. La tre empre ·arias qu
conforman e l  grnpo tuv iero n  experien ia d trabajo m i  ntra eran - Ite ra. y
al ca  ar lo  abandonaron .  Dos de el las trabajaron corn profe ional a ·a la-
1ida y la otra colaboraba en l a  empre a famil iar. pe ar de e to. nun  a han
considerado al trabaj c m un.a parte e en ia l  de u idas. Ahora mo
madre , y esposas . e l  bienestar fami l iar e su principal pre cupación .  Por o .
es importan te anal i zar baj qué ci rcustancia fami l i ares y per na les regr  sa­
ron al trabajo o al in ic io  de u propio neg ci o .

Man u ,  l a  más j ven de las empre ari a analizada , ursó tres añ de l a
carrera d admin i  tra ión  de  empre a , en  la iudad de gua cali n te . l
mi mo t iempo que e ' tudíaba ayudaba a ' u  padres en l neg cio fam i l i ·u. un
ta ll r de  bordados. A lo  20 año abandonó la  un í  er idad para casar e ·on un
joven vete1inario, que trabajaba en una i mportante compañia de l áct os en  la

iudad d Aguascaliente . Ante del año de e ·  acta. inició u propio nego · i o.
por dos razones: mantener e ocupada y hacer diner . Con un total apo
económico y moral de u padres y su espo o abrió un  tal ler de co tura n u
misma ca a. En do año anu logró aumentar el núm r de trabajad re,
adquirir más máquinas para el taller. Para l a  promoción de us produ t Man u
contó con el apoyo de su padre, quién lo ofre ía a su liente . 1 te rcer añ
de opera iones del taller, Manu se embarazó. El trabajo aumentó y fue
entonces cuando ella insistió ha ta persuadir a su e po o. en a ociar e con
e l la  en e l nego io .  Finalmente. de pué del nacimi nto d u primer h ijo .  u
espo o abandonó _ u trabajo y e a oció e n e l la  en e l  tall er. lo largo de cin o
años han ido socios en la  empresa, al m i smo tiemp que han criado do h ijo · .
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pe ar que e l  trabajo le e ige una gran dedicación,  han logrado salir ade l ante
s t n  problema como pareja y como o io en la  mpresa. n e l m mento de
la enn·e i ta. e m udaron a un nuevo edifico .  d is ñad e p cialmente para la
fábrica y lejo de su hogar.

Mi esposo renunció a su trabajo porque yo se lo pedí. Le dije, cada 
ve- tengo más pedidos, me tienes que ayudar, tenemos que crecer 
y tú eres el que me tiene que ayudar, él aceptó renunciar. I princi­
pio no sabía nada claro. Ahora me a uda en ventas y compras. Manu.

Cri ty (hermana de Katy) se tituló corno mae tra de edu ac ión pr -e -
t.:olar. Con el apoyo incondic ional de su madre y on la  con tante oposic ión
de su padre ,  trabajó  durante ocho año . en un jardfo de niños . ha ta q ue e ca-
ó ,  a Lo 25 año . Lo primer d ce años de casada e dedicó al cuidado de u

e po o su · tre hijo y u casa. Cuando u hijo  menor tenía tres año e
empezó a enti r ' infeli z, aburrida y enojada de ver. e convert ida en  ama de
casa de t iempo indefinido . '  En é e momento re ibió una ferta de trabajo
para v 1 er a u a t i vidad como educadora. D pué de algun dis u i nes
con u e po o, empezó a trabajar de nu  o .  Pre iam nte había organizad sus
actividade en el bogar y u h ijo menor e quedaba al cuidad de ·u uegra.
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Yo me la pasaba todo el día enojada en la casa; yo veía que mis 
hermanas llegaban de otra manera. Yo le d(je a mi esposo que me
habían ofrecido un trabajo, 110 le  iba a pedir permiso. A , ¿ a poco
te van a dar trabajo ?, m.e dijo. E o fue como un empujoncito. 
[ Ahora] me gusta trabajar porque me siento muy realizada como
mujer pero muy cansada porque a veces el trabajo de ama de casa,
esposa, mamá y supervi ora en la fábrica es mu 1 pesado. A veces
llego mu cansada y los veo aco tados, y .  o con el montón de cosas
que hacer . . .  Pero pienso, qué flojera . . .  si me quedara en la casa, me
sentiría inútil. Cristy.

Géne 

Cristy v�lvió al trabajo y por e paci de cinco añ s. e desem p ñó om
educadora. Fr nalmente hace cerca de c inco años, 1 0 una de sus hennanas
(Katy) la invitó a participar como accioni sta y · uper isora de a lma én en una
ieja empresa famili_ar que u hermana planeaba ree tru turar. r i ty ac ptó

y aban�o_nó u_ trabaJ como educadora. ontaba con ahorro uficiente q u  
l e  p�n:nmeron_��orp rarcapi tal � la  empre a. median te la c mpra de a cione .
La u r uca cond1c10n pue ta por Cnsty fue que sólo asi stiría a la  fábtica las hor­
que pudiera y ,  así lo hizo durante un año . Tre afio atrás e l  ne11ocio  d u- ·  o 
e poso, una comparua constructora. enfrentó evero problemas financier y
e fu� a la bancarrota. Después de e ta aguda cri is económica ,  las acciones

de Cns_t� y u puesto en la empre a e vol vieron muy imp rtante para e l la y
�u :fa�ia puesto que la  ganancia generadas por la fáb rica pa aron a er e l
uruco illgre o en el hogar. A partir de ent  nces Cri ty e dedi  a de tiempo
comple to a la  empresa ante La necesidad de cubrir lo ga tos f ami l i are y acar
adelante la difíci l  itua ión .

Cuando empezamos lo de la fábrica fue difícil, ah.ora vemos que 
nuestro esfuerza ha valido la pena. Con esta nue a situa ión w 
repelaba mucho. Ahora a no. Yo creo que lo puedo apo ar [a  ·su
e poso] . Ahora >ª no compro ropa cara estoy empleando mi dinero
en algo útil, en vivir. Cri ty.

lmelda origi naria del Distrito Federal estudió la carrera de secretaria
bil i ngüe. Empezó a trabajar a lo ' 1 6  año de edad. Por e pa io  de ho año .,
trabajó n tres distinta compañia om e re taría eje utiva. lo 24 añ
de edad e ca ó, on un ingeniero que onoció en uno de u emp le
ugerencia de é te abandonó u trabajo .  Imelda afi rma que dejó u empl 0

pues no era necesario que el la trabajara, 'n era el m ment y ad más mi
e poso gozaba de una xcelente posición económica ' .  Durante cuatro año se de-

1 0  En el momento de la eorreviSta, verano de 1 992.
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dicó a su esposo. a] cuidado de sus dos hijos y a la atención y coordinación de 
las labores de la casa. En a_lgunas ocasiones. sin embargo. vendía productos 
de belleza a domicilio. A fines de 1 989, Imelda y su familia. migraron a la 
ciudad de Aguasca]ientes en donde su esposo se integró como socio en una 
compafiía de productos quúnicos. En 199 1 ,  el esposo de Imelda inició su 
propia empresa. Desde entonces. la naciente compañía ha requerido grandes 
esfuerzos y ahorro familiar. El inicio de la nueva planta implicó. para lmelda. 
recortes en el presupuesto familiar y en la cuenta individual para gastos que 
recibía mensualmente. 

Ante esta situación. Imelda decidió hacer algo para tener de nueva cuenta 
dinero. Sin comentarlo con su esposo y apoyada por uno de sus hermanos. 
quién le proporcionó el capital necesaiio. abrió un pequeño taller para la 
confección de unifonnes deportivos, que empezó a funcionar a fines de 199 1 .  
En enero de 1992 Imelda se asoció con una amiga y abrieron una tienda de 
artículos deportivos. donde además. venden los productos que ella fabrica. Sin 
embargo. en el  momento de la entrevista la naciente empresa enfrentaba 
problemas por desacuerdos entre las socias. Casi al mismo tiempo (dos meses 
antes). Ime1da dió a luz a su tercer hijo. Las desaveniencias con su socia, el 
recién nacido y su desorganización la hicieron "sentirse incapaz de manejar 
toda la situación". El futuro de la empresa era. en e1 momento de la entrevista, 
incierto. 

Yo pensé, quiero hacer algo. Luego mi hermano me ayudó. Yo no 
quise decirle a mi esposo ... Yo tengo aqui una amiga que, como yo, 
andaba pasando altas y bajas. Le dije que nos asociáramos. Que­
damos que el trabajo iba a ser a partes iguales y yo veo una gran 
diferencia entre ella y yo. Yo hago la mayoría de las cosas ... Ahora 
con esta gordita [su recién nacida] me he sacado totalmente de 
onda, no he podido hacer nada. Imelda 

Como hemos podido observar este grupo de mujeres. ha regresado a la ac­
tividad económica. después de un periodo de dedicación al hogar y a la fami-
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Iia, y lo ha hecho por el bienestar familiar. Para ellas es importante tener 
recursos económicos suficientes para satisfacer las necesidades presentes y 
futuras: mantener su calidad de vida. De esta manera, el trabajo que genera 
ingresos o ganancias, significa la posibilidad más viable para lograr sus 
objetivos; esto es. obtener recursos que se traducen en bienestar familiar. 
Desde esta perspectiva, en este grupo no e:xjste una confrontación entre el 
papel de madre y el papel de asalariada o empresaria ya que las diferencias se 
resuelven mediante la subordinación de ambos papeles al proyecto familiar. 

Este grupo presenta también un criterio uniforme acerca de las respon­
sabilidades de la mujer en el hogar. Para todas ellas las tareas domésticas, el 
quehacer. es responsabilidad de la mujer y debe ejecutarlo cuando se carece 
de ayuda. En cambio, para el cuidado de los hijos sus criterios varían. Para 
Manu. el cuidado de los hijos es responsabilidad de la pareja. El esposo 
colabora en el cuidado de los hijos cuando ella realiza actividades en la fáb1ica 
o sale a visitar clientes. Imelda. en cambio, mantiene una posición tradicional
al respecto. Criscy. por su parte, aunque sostenía una posición tradicional, la
ha venido modificando en la medida en que su posición en el sostenimiento
del hogar ha cambiado. Su percepción actual acerca del cuidado de los hijos
considera que el hombre debe ser también responsable del cuidado de los hi­
jos. El marido debe vigilarlos. llevarlos al doctor si enferman, sobre todo cuan­
do la mujer debe dedicar todo el día a las actividades en la empresa. 

4. La permanencia de los significados: las amas de casa

Dedicarse de tiempo completo a las actividades del hogar tiene también 
un significado importante para quienes las realizan. Esta importancia de lo 
doméstico contrasta con las opiniones de las empresarias, pero sus argumen­
taciones son igualmente claras y razonadas. 

Este apartado tiene como objetivo-describir y analizar la importancia que 
tiene para un grupo de amas de casa, dedicarse al hogar de tiempo completo. 
Intento explicar cuáles son las razones de su permanencia en el bogar y su no 
participación en actividades económicas remuneradas. 
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Un primer punto de con ordancia en tre l as amas de ca a e que . para
e l las convertir e en e posa y en  m adre es e l  objetivo principa l  en  su v ida.
Así el desempeño de estos roles inseparab le . requiere una total dedica­
c ión ,  por parte de la  mujer . Esta postu ra impl ica severas diferenc ia · con
respecto a las empresari as . Para la mayoría de las amas de casa. no es
posible dedicarse al hogar y al t rabajo al mismo tiempo .  Expresado en su 
propias palabras :
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Yo tengo la idea, a lo mejor es una idea anticuada pero . on ideas 
muy arraigadas en. mí, que mis hijos me necesitan los primeros siete 
años de s u. vida. Toda su.formación es en esos primeros años de su 
vida. Será que  mi mamá nunca trabajó, ) yo veo que t.odos somos
muy unidos. Siento que eso (es tar con mis hijos) es más importante
para mi, más que ganar dinero. Porque yo podría trabajar . . .  Elsy.

Para mí, el cu idado la protección de mis h ijos sobre todo en los 
primeros años de infancia, es muy importante. Hay cosas en fas que 
nadie lo puede sustitu ir a uno, como es la ig ilancia a los h ijos, la 
educación, los principios. Anita .

Yo decidí quedarme en la casa. Lo de m.i esposo alcanzaba, en tone es 
me decidí, con mucho gusto, a quedarme con mis hijos. En un 
momento dificil en que yo andaba sacada de onda pensé en la 
guardería. Las visité y regresé muy acongojada. Tu ves que desde 
la cuna ya puedes relacionarte con tu hijo. ¿ Por qué dejarlo si no 
hay necesidad? Lili .

Yo tuve un cansancio físico muy severo. Aún cuando el trabajo me 
gustaba mucho, empecé a sentir que no tenía la calma para atender 
a los n iiíos y al  trabajo. Entonces, fue una buena excusa para 
retirarme. Al poco tiempo volví de nuevo a trabajar, pero sólo por  
un año. Yo considero que mi  escala de va.lores había cambiado ya 
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no le daba tanta importancia al aseo de la casa. Sentí que ahora yo
que ría estar con mis hijos, aprovecharlos. Ti tina.

Para este grupo ser madre y espo a imp lica trabajar de tiempo completo
en e l  cuidad y la crianza de los hijos. atender el hogar y las :necesidades del
esposo. Inc l uye también vigi l ar el desarrollo de los hijo  enseñarles valores,
normas ,  respe to, buenas maneras, "que crezcan como niños bien educados
ponerles atención y reforzar la educación que ellos reciben en la e cuela.

En general las amas de casa entrevistadas no tienen confianza en los
cuidados que otras personas, calificadas o no, puedan dar a su h ijos, espe­
cialmente en los primeros años de vida:. Para ellas éste es un deber de madre
y por ende e l l a  es insustituible, puesto que e] aprendizaje de las norma 
morales y de conducta se recibe en el hogar entre los suyos. Es ahí donde,
bajo  el cuidado de la madre ,  se refuerzan los valores y se crea un individuo
que pueda convivir de manera armónica con su famil ia.

Al igual q ue las empresarias entreví tadas e te grupo consi dera que e l
cuidado de los hijos en los años iniciales, e responsabi l idad de la  madre. Sin
em bargo mien tras que para aque l las es posible confiar en los servicio 
profesionales de atención a infantes y niños pequeños ( las guarderías) , para
las amas de casa, esto no es fac tib l e .  Además , l o  cuidados matemos y la
atención a las necesidades de los rujas son só l o  una parte de la re p n abi l i ­
dades de l ama de casa. La otra parte . son las tareas domésticas, la cuales son
coordinadas o en caso necesruio, ll evadas a cabo por e llas directamente . Entre
la ama de ca a encontrarno. también la distinción que examinamos arriba,
en tre cu idado y crianza de los hijo . y tarea doméstica .

Las amas de casa comparten con las empresarias su preocupación por e l
bienes ar de su familia. pero para lograrlo han elegido un camino distinto : la
pem1anencia en casa.

El  grupo de amas de casa proviene de familias sin dificul tades económi­
cas similares a las de l as empresarias. Sin embargo,  la mayoría carece de
título pru·a ejercer una profes ión. De la seis mujeres que componen este
grupo. dos (Anita y Elena) estudiaron una carrera comercial ,  aunque sólo una
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obtu o título, como auxil iar de ntad r. Otra más (Ti ti na) obtu e l  tít u lo
de mae tra de educació□ pre-e colar y cur  ó una e pecial idad .  La otra
tre (Cam i la, Elsy y L i l i ) u r  aron estudios un i  e r  i tario · . p r n inguna
e titu ló .

Anita, Ti  tina, Camila y E l  y trabaja.ron ante de contraer matrimonio .  las
otras do nunca han trabajad . Congrnentes con su percepción acerca de l pape l
de madre y esposa. Anüa y El y abandonaron su empleo al ca ar e .  Ti ti na en
cambio pensaba a l  e ar  e ,  que era po ible compaginar u re  pon abi l i dade
en el hogar y el de empeño de u trabajo. Despué del na, imient de u
egundo hijo ,  cuand las pre iones de tiempo fuer n exce i va . decidió

abandonar el trabajo y dedi ar e p r omp leto al cu idado de us h ij . Cami l a.
en cambio, tiene trabajo  eventual en la compañía de su padre.

E t grupo dedi ad a I labore del bogar. comparte n u nyuge ,
La importancia que tiene el que la madr e ded ique p r mp le to a l  hogar y
al uidado de lo hijo  . El padre pro eedor e respon abi l iza d allegar al hogar
todo lo necesario para la  a a. o e contemp la  la po ib i l idad d que la  madre
y e po a emprenda la  aventura del trabajo  remunerado y d cu ide a u · hijos.

La mayoría de lo · e po o de las ama de casa son ernpre ario o profe io-
nales li b res pero en los último año de pué de 19 6) ante la  n idad de
atisfacer las nece idade de la  fami l ia, han buscado admini trar nue o nego­

cio . para mejorar su ingre o . A p ar de e to no hay ningún ambi en las
amas de c· a acer a de su papel en I hogar, de una po i ble modificación.
Cuando trabajan, lo cual sucede con poca fre uencia, lo hacen a olicitud de
otro . c mo una ayuda que pre tan al es pos o al padre ,  aunqu reciban retribu­
ción por hacerlo.

La permanencia en u percepc ione o el es a o dina.mi mo que reg i  tran
los ignifi ado en este grupo ,  parece deber e a la manera en l a  ual la pareja
ha definido la d ivisión de l  trabajo dentro y fuera de l hogar. En g nera l e tas
mujeres han mantenido una división tradicional del trabajo por género,  en ·us
hogares. Ellas esperan del  pro eedor e l  esposo) , que cuide y ubra la
necesidades farniliare . De la  misma manera e espera que el l a cum pla con la
respon abilidad de l levar a cabo las  tareas de repr duc ión de la un i dad
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d mé tica. Cada uno debe de empeñar u parte . de la cual e enteramente
resp n ab l : la mujer de la part d m 'stica y el hombre del trabajo.

na de la grande diferen ia en tre l as mpresarias y la amas de asa
:e e ·tablece a partir de la man ra en la cual los do grupos d finen su propia
p i ión en la negociación de l as nece idades per onale y fami l i ares. El
ign ificado del trabajo y las actividade domésticas, dependen, en gran medi­

da. d esta definic ión. La mujere empre aria le otorgan un pe o expre o a
·u indep nde□cia per  onal . e · decir . a la capacidad de sati facer us necesida­
de . empleando para e l lo sus propios medios. Cuando trabajan lo hacen o por­
que on ideran que su trabaj e una a tividad importante en u vid . bien
porque le in tere a que el las y u familia mantengan e tándare de on umo
adecuado al medio en e l  que e desen uel en .  En todo lo  a os , p revalece
i mpre la idea de la  independen ia personal .

Por contraste . las amas de a a no expresan ur. a  e pecial preo upa ión
por . u ind pendenci a. Su po i ión se define en término de debere y com­
prom iso fam i l iares. La madre y e posa, parte fundamental de l a  unidad
domé tica debe atender a la familia y a sus nece idade domé tica . Como
con traparte , la responsab i l idade de l proveedor están con e l mundo exteri r
y bási amen te implican la atisfacción de las necesidades económicas del
hogar.

Conclu iones 

El pre ente en ayo ha intentado anal izar una serie de ignifi ad que un
grupo de m ujeres de Agua.scalien te atribuyen a u trabaj , d n t r  y fuera del
ámbito doméstico. El análi i , aún de un número pequeño de ca o . permite
observar diferen ·ia radicales entre indiv iduos y en tre grupo on a ti tude
contra tan te respecto a la relac ión entre am bas esferas de acti vidad . e bu có
indagar la forma en que s establece l a  relación  entre l s di  ti □ to significados
que la mujer atribuye al trabajo que desempeña, dentro y fuera del ámbito
domé tic y la condiciones objetivas en qu esto sucede . e puso 'nfasi en
la  p ibles variaciones de e tos significados y su re la ión con etap· e pecí-
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ficas d la unidad domé ti a . d la cual la  mujer forma parte . Para e to e
mpleó inf nnación recolectada mediante entrevistas a un grupo de mujere

empresarias y ama de casa de la ciudad de Agua cal i e n tes .  Partimos d 1 u­
puesto de que el estudi de los signilicados d l trabaj e fundamental. pue nos
permite expl icar 1a permanencia o no de la mujer en la actividad e n mica.

El bagaje  teórico y metodológico sobre el qu  de can  a este ensa o ,
como l o  indiqué arriba. está formado por  lo  diver estudio que de  d l a
década de  lo O se han reali zado en  torno a los ignificad de l  trabaj n t r
la mujere, . Se puso especial énf i en eguir la tipo] gía de crita por Gar ía
y de Oliveira ( 1 994) . con el objeti o de explorar u u tilidad en una di cu ión
más ampl i a  a la  inicialmente abordada por las autora

Al anal.izar de manera e pecífica l o  distinto ignifi ado · que 1 · 
mujere atribuyeron al trabajo y a la  a t:ividades domé ti a fue po ible
mostrar, cómo esto ignificad s se vuel ven dinámic y cambiantes en la
distintas etapas de la vida de l a  mujer y de la un idad domé tica d l a  cua l  forma
parte .

En los  caso estudiado encontram os grande d iferencia ntre l a · m­
presaria y las amas de  casa, pero también entre las em pre arias mi mas .  La
definición de trabajo  doméstico y trabajo extradomé tico e di par. El trabajo .
tal como la empre arias lo definieron ,  comprende a l  grupo d ac ti v idade
opuestas a la ·  que la mujer real iza dentro de la casa e i mp l i can necesaiiamente ,
una campen ación mon taria o un rec nacimiento externo. El trabajo e
percibe c mo un elemento esenc ial que confiere autoridad y poder. y también
implica la incorporación de act ividade que son agregadas a las re pon abi l i ­
dades domésticas de la  mujer .

La actividades domé ricas definidas por op ición al trabajo incluyen
todas aquellas tareas lle adas a cabo con el propó ito de apoyar y mantener
sicológica y emocional y materialmente a la familia. Las actividades dom ' s­
ticas se eparan en dos esferas : e l  quehacer y e l  trabajo de la  ca  a. Para la  
ama de  casa en  contra te ,  el trabajo es  una  acti i dad en abierta oposición a l
adecuado desempeño de su papel de  madre y sposa. Para ellas, el ro l de mujer,
madre, e posa, es in eparable y requiere de dedicac i ón ompleta.
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En re lación a los ignificado · del trabajo encontramo , entr e l  grupo de
empre aria · . tre d istinta forma de considerarl o :

a) E l  t rabaj ·orno meta nece idad de i n n o  ar. E te gru po
1,;ompone d e  empre arias para q u ienes e l  trabajo  ba  id un  bje ti vo
m u y  c laro n ·u s v ida . Para e l la. e l  t rabajo e un  requ i  i to fu nda­
mental del desarro l lo per nal y e un e l emento bá ic para el
logro de su independenc ia económica . Son m ujere ue han traba­
jado i n  i n te rrup ión a lo l argo de u v ida. Su trayectoria  pers nal
y l a  h i  toria d la  u n i dad doméstica permi ten observar una re lación
estrecha  en tre u percepc ione acerca de l  trabajo  y l as acc ione 
para l levar a cab us metas . L s arnbio en  l a  ac ti v i dad que
de em peñan · debe obr todo a la  neces idad de con t inuar inno­
vando y creando.

b) El  trabajo como actividad ecundaria y l a  empre a como opción .  Para
e tas mujere . e l  p1i.n i pal objeti o en u vida e el biene tar de u
fam i l ia .  u · h ijos y e po o .  El trabajo e una a t ividad que o upa un
l ugar undario y e precedido por  la  nece idade fami liares. El
re ·onocimiento externo p r el trabajo  e un a un to meno relevante
qu para el gru po anterior. o ob tan te demandan una retribución
económica. Por e l lo, la ac t ividad empre arial e vi ta como una opción
que le permi te el contro l y manejo de u tiemp y una mejoría en su
p rcepc ione .

e )  El u-abajo com forma de mantener el estatu oc ia! y la necesidad de l
regre o .  La preocupación fundamental de e tas mujere al trabajar o
i nic iar un negoci es mantener e i ncrementar u alidad de ida. P r
esta razón las xpectativas indi iduales y el proyecto famil iar están
activamente involucrado en el de arrollo de u actividad empresa­
rial .  Para e l l as el ign i ficado de l trabajo e re l aciona con la atisfac­
c i ón de necesidades de e nsumo. Por l lo, ante la amenaza de perder
u po ición vuel ven a la actividad conómica que aband n.ar n a 

casarse .
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Los tipos descritos, nos permiten constatar la diversidad de significados 
del trabajo. de acuerdo al análisis de García y de Oliveira. Pero también nos 
permite observar el dinamismo de los significados; cómo estos sufren modi­
ficaciones -y cambian con el tiempo y las circunstancias. Encontrarnos que 
estos cambios se encuentran en relación con la trayectoria de vida de los 
sujetos de manera individual, con la negociación a que lleguen los cónyuges 
al interior de la unidad doméstica y con el entorno social mayor. Sin duda, 
estos puntos requieren mayor investigación, pero la discusión anterior indica 
con claridad la relevancia del tema para entender la participación de la mujer 
en la actividad económica y sus modalidades. 
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lntroducción 

G¿n.:ru 

La vida cotidiana es la vida de roda hombre, [e a q ue ]  vive ·ada 
cual sin excepción al 1111a .  malquiera que sea el lugar que le 

asi 1 11e la división del trabajo i11telect11al y físico 
( He l ler. 197- : 3l). 

Ánte · de comenzar una amera introducción obr e l  tema. e nece aiio
m ncionar que e l  trabaj que se presenta a e ntinuac i ón u na  i nvestiga i ' n

p loratoria que n pre tende e tab lecer regu laridade . ino formular pr  gunta
e h ipóte i que permüan --de de otra per p c tiva- ab1ircamin que aport n
al onocim nto acerca de las actividade que real i zan la  mujere de 1 
hogares popu)are urbano y u relac ión con el e 'Pª i - territori donde se
lleva a cab u cotidianidad.

En e te trabajo .  e p lantea reconstruir  d aspecto de la ida otid iana
de la mujeres en relac ión al ten-i t  rí o .  al manejo del e ·pacio ext mo a la
vi ienda : e] trabajo remunerad y el cujdado de lo niños. E to ign ifica aria

· . Por un lado. ob ervar a la: mujere p rtene iente a ]os hogare
populare u rbano fu ra de e ámbito e pa ial de la  i íenda onsiderad
estrictamente privado ' y entendido -parafra eando a Jelín 1 9  6- com
un mundo impenetrable e invi i ble desde e l  exterior. E ta forma d a umi r l a
cotidianidad de la mujer. no impli a e pararla de lo "d mé t i  o ' : al e ntrario.
manifie ta simplem nte el interés de ubicar l a  importancia y la pre encía de
una parte del trabajo domé tico ( 1 cuidad de lo  niños) en un  e pacio púb l i o.
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Por otro lado. interesa denotar que el manejo del espacio cotidiano de 
la mujer perteneciente a los hogares populares urbanos. está inmerso en 
primera instancia dentro de ese mundo ideólogico. cultural y social en que 
se desarrolla su vida cotidiana: la división sexual del trabajo. la orgaruza­
ción interna del grupo y la distribución y aceptación de roles : esto supone 
indagar cómo se manifiestan esas determinaciones socioculturales en el 
manejo cotidiano del territorio: implica un recorte de la realidad donde las 
categorías público-privado no distorsionen la continuidad territorial de 
las actividades que la mujer lleva a cabo diariamente para contribuir a la 
reproducción cotidiana y generacional de los miembros de la unidad 
doméstica. 

En otras palabras. este intento no trata sólo de localizar el trabajo 
extradoméstico de la mujer y el cuidado de los niños en el territorio: busca 
precisamente comprenderlos y relac-ionarlos con su componente espacial 
donde el manejo cotidiano del espacio es una expresión de las caractelisticas 
internas del hogar (tipo de hogar y ciclo vitaJ). de las necesidades económi­
cas y de los condicionamientos socioculturales. 

1. Aspectos teórico-metodológicos

Metodológicamente se par1ió de redefinir el trabajo remunerado y el 
cuidado de los niños en relación al espacio. es decir de redimensionar estos 
dos ámbitos de actividad de la mujer en función del uso del territo1io: la p1imer 
actividad no constituye una acción obligatoria para todas ellas. pero la segunda 
es una actividad de rutina. inaplazable para una gran par1e de las mujeres 
analizadas: las madres. 

El trabajo remunerado se conceptual izó como el conjunto de activida ­
des que permiten la obtención de recursos monetarios mediante la participa­
ción en la producción o comercialización de bienes y servicios para el 
mercado. y puede llevarse a cabo en la vivienda (trabajo a domicilio) o fuera 
de ella (García y Oliveira. 1 994). El cuidado de los niños se asumió como la 
actividad no remunerada pero obligatoria -que forma parte del trabajo 
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doméstico)1- y es llevada a cabo casi en su totalidad por las mujeres (madres. 
esposas o jefas) : esto es llevar y traer los niños a la escuela y verificar sus 
tareas. así como. manejar a los menores de cuatro años dentro de la vivienda 
(darles de comer, cambiarlos y permanecer con ellos). 

La unidad de referencia y la unidad de análisis 

Este trabajo desarrollado desde la perspectiva de género.: tiene como 
unidad de referencia el hogar: como unidad de análisis Las mujeres mayores 
de doce años que forman par1e de los hogares populares urbanos : quienes 
además de constituir parte de la población económicamente activa. presentan 
diferentes formas de asumir el espacio-territorio de acuerdo a la relación de 
parentesco Uefa. esposa, ruja u otro) y a los roles asignados y asumidos como 
propios dentro del hogar·. 

Así, considerando que las actividades cotidianas a analizar no se realizan 
indiscriminadamente por cualquier mujer del hogar. sino que se llevan a cabo 
de acuerdo a las características demog�áficas propias (relación de parentesco 
y edad) y al rol que desempeñan dentro de esa organización social que es la 
unidad doméstica. se decidió ea Jo que respecta al trabajo remunerado. 
analizar a las mujeres que llevan a cabo esta actividad en sus tres modalidades : 
jefas de hogar. esposas y otros miembros femeninos de la unidad doméstica 
como hijas, madres o suegras de las jefas, que fol1Ilan parte de los hogares. 
En lo que toca al cuidado de los niños. el universo de estudio lo constituyen 

1 El 1,rabajo doméslico hace referencia al ooojuolo d<! labous c.-otidianas por medio de la.• cuale.s s<! transfomum la.< 
m"rcancias y .<c. producen sen•icios que se co11�TeL.1n en valores de uso con.<unúbles por lo.< miembros de la unJdad 
doméstica (De Barhieri. 1984:263); e.<tá constituido por las acth·ídades no rcmuneracL-i.< que .<e llcv:m a cah<• parn d 
mantenínúento de la familia tales como la crianz.1 y rl cuidadc) de lo.• niños, la limpieza Je la casa. la cocin:1 v el 
larndo de la ropa. la.< compra.• y el ahastecimiento. etcétera. Para nmpliacióo véase: lllich. 1982: Jelín. 1982," De 
Barhieri. 198-1: Torres. 1988; Blanco. 1988: Garcia y Ohveirn. 1994. 
: El concepto de género como lo señalan García y Oliveira (1994) . .  <e refiere a la íntapretac1ó11 social y culwral de 
la diferencia entre lo.< sexos. la co1i<trucción de lo masculino y lo femenino en.<ociedad.:..< hist6riclL< concreta.,. donde 
se moldea la idenútlad personal. 

271 

N 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

las madre . arnas de casa, trabajadoras o no trabajad ra : analizánd e sepa­
radamente las que t i  nen una actividad tradoméstica y l · que no l a  l l e  an
a cab .

El marco conte tual 

El marco contextua l de l a  i n  e · t iga i ' n .  l o  on ti tuye l a  Zona Metropo-
l i tana de la Ciudad d éxico Z C . Para l levar a cabo la in e · t iga ión .

e l  cc i  naron do coloni imi tare en u cara t rí tic ·  fí icas i nte rna .
pe ro di t in tas en cuanto al c n texto urbano en 1 que e ubican : la  p�i_mera
cond ición  evita qu c ircunstan i as difer nciales de habitat generas n d iferen­
tes f nna de apropiación del e p aci o por par1.e d la  mujeres ; l a  egunda,
pen11 i tía i nqu iri r i las cara terís ticas d iferencial d ubi a ión de la · olo­
nia ·. condicionaba 1 posibi l idade. labora le y de ing re para las mujeres
que 1 1  van a cabo un trabajo remunerado .

En ténnino de la  campo ición ·aci al interna  de l a  colonias .  · l ec-
i nar n a ntat11iento que albe rgan poblac ión de baj ingres  s y cuyos

m iembros e ub i  an n un ampl i  e pectro ocupac ional (que va desd b rero ·
y emp leado en cualqu ier rama de l a  e onomfa h · ta trabajador� p r uenta
propia . En  términ d las ca.raer rí ricas fí icas, o_n colom� con agua
en tubada, l uz elécoi a y e l d renaj n pr ce o de t nd1d : este n ivel -. me­
dio- de con ol ída ión ev itaba que l a  carenc ia de ervi io  bá ico tu 1e ran
un  efecto ecundario s b re las práct icas de movi l idad de las mujere . En lo
que resp eta a l o  conte tos urbano� dond e ubican las co l onia , se s l ec­
cionaron equid istante . al entro d la ci udad de Mé ico. pero in erta en
ámbitos o ioe pa iale de · i guale . '

' he menci oar que dado que este arú ulo es pane de una in estigación m amplia .  se har.í re��rencia , éste punto 
sólo cuando e rel ate la m "ilidad de l as mujeres e n un 1rahajo remunerado que no son madres ni Jefa.�. generalmeme 
son hija.� de éstas; para la mayoría de las mujere�. su condici n dentro del hogar es un ekni.!nto fundamental que 
¡;enera diferen 1"s formal de asumir "1 temtono. 
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La ele c ión de l s hogare de la u n i dad de referenc ia, e tuvo orien­
tada por ] a  bú queda de mayor amplitud en l a  locali zac ión de las vi vienda
en las e l on ia  con  e l  fi n de  ob  ·e rvar i ,  diferente puntos de  a ce  a lo
equipamiento , generaban práct ica d i  ersa . Se  l l e aron a cabo en trevis­
ta en 7 1 hogare (36  en la  co l on i a  ueva Aragón y 35  en  la  colonia
Pedregal de Sarna U r u la  Xitla) . Para el análi is de la  j o rnada laboral e
reg í traron todas las muje res mayores  de 1 2  años q ue trabajan,  resu l tando
e l  un iver  o de estudio de 50 m ujer  : para e l  análi i del cu idado de lo
mno e tomó como unidad toda l a  ama de a a :4 e l  univer o de e tud io
quedó constüuido por 69 amas de ca a ( ' e  encontraron do bogare s in
m ujer).

La per pecti a territorial 

Una condición metodo lógica de l at1áJ i i s  e pac-i al es que la  escala
e leccion ada ( léa e ám bit territori al) debe e r  ignifi cativa en í mi ma,

es decir debe corre ponder a una unidad lóg ica espacial de las variables
u ti l i zadas (Sánchez 1 99 1 ) . Para el n ive l  de análisis del manej o  e paciaJ
de Ja mujere en la activ idades de trabajo  remunerado y cuidado de lo
n iño , los ámbito terri toriales se definen en función de la localización de
los equipamiento que marcan lo e pacios manej ados d iariamente egún
cada actividad .

A í. e l  enfoque que se pretende .  involucra para cada una de la  e foras
menci nadas (trabajo remunerado y trabajo  domé ti o) el ontext espacial
donde e movilizan las mujere . e to e la vivienda, la colonia la ciudad . E tas
categorías territoriale , son referida no ólo como lo e pacio definido
políticamente o los ámbito territoriale donde se de arrollan las actividades
anal izada sino como los espacio que contextualizan las relaciones con
diferente grado de canta to con la gente y con u ocupacione domé ticas:

• Se seleccionó u n a  mujer por hogar como ama de casa· esco¡;.iéndose l a  que fue señalada como tal por e l  (la)
entre\'istado (a}. La mujer seleccionada, no es necesariamente la madre de los niños; a veces es su abuela..
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mientras la vivienda es un espacio privado, una acotación del spacio propio
frente al ajeno (Durán. 1988 ) ,  el barrio o col nía es un espacio social de
relac iones no necesariamente fuertes pero sí de percepc iones (Fremónt, 1 976:
Sánchez 1 99 1 ; Heller 1 987) .  y la ciudad es  un espacio de re l ac iones interper-
onales superficiales (Writh ,  1 93 8 ;  citado en Bettin, 1 982) ;  estos ámbitos ten-i­

tori ales son aprehendidos empíricamente y e re la ionan on la distancia y los
tiempos de desp lazamiento entre el lugar de residencia y e l l ugar de trabajo .

2 . Datos generales

Características generales de los hogares y las mujeres analizadas

De lo 7 1  hogares objeto de entrevi ta, el 72% corresponde a hogare 
nucleares e l  24% a hogares extensos y sólo el 4% son uni o polinuclear s.5 

En ello , e registraron 1 4 1  mujeres de 1 2  años y má , de las cuales e l  1 2�
son jefa , el 55% esposas e l  59% hija y e l  1 0% tiene Otro parentesco .  En lo
que se refiere a las esposas cabe mencionar que el 66% tienen entre 25 y 44
años de edad y sólo el 22% es mayor de 45 año · a diferencia del 75% de l a  
jefas que tiene más d e  4 5  años; comparativamente s e  pudo obse rvar que
las jefas en general e encuentran en  una etapa más avanzada del c ic lo
domé tico y por tanto tienen hijos de mayor edad que las e po a ; mientras
ólo una cuarta parte de las primeras tiene h ijos de ocho año y menos , la mitad

de las segundas se ajusta a este patrón de edad de los hijos.
En lo que corre pande a la activ idad principal, de l as 1 1 2 mujeres

mayores de doce años registradas en los 7 1  hogares . ólo cincuenta de ellas
(el 35%)  real izan un trabajo remunerado ;  de éstas. las jefa repre 'entan e l
1 6 .0% ,  las esposas el 30.0% . las hijas e l  48 .0 % y el resto (nieta , madres,
suegras, u otro parentesco) e l  6.0% (Cuadro 1 ) .

' El  hogar nuclear se define como la pareja de esposos con o sin hijos solteros (completo) o el je e(a) .<ólo con uno o 
más hijos sol teros (i ncompleto) ; el hogar extendido corresponde a una familia uuclear más olros mi embros o no: los 
uoi o pluripersonales corresponden a una persona que vive sola. o a varias per onas parienles o no pariemes que 
compart.en una \"i\ienda y los gastos en común. Para ampl iaci6a véase García. el al., 1 982 .  
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Cuadro 1 
Caracterísúcas sociodemográficas y laborales de las mujeres rnayore 

con trabajo remunerado según la rel ación de parentesco 
(frecuencias) 

Tipo de hogar Esposas Jefas Otras 
Nuc lear 1 2  3 1 5  
Extenso 2 4 1 2  
Otro l 1
Total 1 4  (30%) 8 ( 1 6o/c )  2 8  (54C¡¡ ) 

Escolaridad 
S in estudio 3 
primaria 8 2 7 
secund. y/o prepa 4 2 8 
léc. + prepa 1 ¿I_ 

léc. in prepa 8 
Líe nciaLUra 1 
No conte tó 1 1 
Total 1 4  8 28 
Localización del lugar de trabajo 
Colonia 9 1 6 
Mpio/deleg. 2 2 1 
Fuera mpio. 3 5 2 1  
Total 1 4  8 28 
Ocupación 
Vendedora 6 1 5 
Empacadora 1 1 1 
Ser . dom ' stico 3 3 1 
Oficinista 2 1 1 0  
vend. ambul . 1 1 3 
Otra ] ] 8 
Total 14 8 28 
Posición en la ocupación 
Cuenta propia 7 1 4 
Empleada 6 5 22 
Obrera 1 2 2 
Total 14 8 28 

Género 

de 1 2  año 

Total 
30 
1 8  
2 
50 ( 100%) 

3 
) 7  
14 
5 
8 
1 
2 
50 

1 6  
5 
29 
50 

1 2  
3 
7 
1 3  
5 
1 0  
50  

1 2  
33  
5 
50 

275 

s s N 

l) s s 

s 

s e e 

s s s 

e s 
s s s 

e 
·s 

s 

s, s

s 

s s s s 

s s 

s V 

� 
s 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de E tudio rbanos No. 2 

Características de las colonias donde habitan

Las dos colonia se formaron a fines de los años etenta a travé de un
proces irregular de compraventa de terrenos por parte de los fraccionadores;
para el momento de la  investigación se había regularizado 1a  tenencia de la
tierra en e l  90% de los casos, se contaba con una infrae tructura v ial s in
pavimentar y se estaba instalando e l  alcantari l lado bajo el programa de
solidaridad · las viviendas con taban con agua entubada y energía eléctrica,  es
decir no se trata de colonia en un nivel primario de consolidación, sino de
colonias que se encuentran en un nivel avanzado.

Como e mencionó los contextos urbano donde se ub ican l as colonias
son disímiles .  La colonia ueva Aragón . municipio de Ecatepec, e 1 caliza
en una zona homogénea en uanto a las carac teristicas físicas y socioeconó­
micas de la población.  Las colon ias aledañas, son hab itada por personas de
escasos recursos económicos y han surgido a partir de un proceso irregular
de compraventa de terrenos , o son viviendas producidas por institucione 
como el lnfonavi t. A diferencia, la colonia Pedregal de Santa , rsula Xitla,
Delegación Tlalpan, se ubica en una zona bastante heterogénea donde las
colonias de escasos recurso --como la colonia en mención- colindan con
otras de niveles socioeconómicos medio-altos tales como, el Club de Golf
México, el centro de Tlalpan y El Pedregal de Santa Teresa. E tas condici.ones
permiten diferentes posibilidades .laborales, como se verá más adelante .

3. Los ámbitos territoriales del trabajo remunerado de la mujer

Las esposas y el trabajo extradoméstico

En lo que respecta a las esposas-madres que realizan un trabajo extrado­
méstico. la gran mayoría forma parte de hogare nucleares comple tos ·  una
gran parte de ellas se caracteriza por tener sólo  primaria o secundaria y la
mayoría se enmarca laboralmente dentro del grupo de trabajadoras por su
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uenta, atend iendo negocio propio · como saJones de belleza. o familiare 
como tiendas y tortillerías, , iguiéndo en número la trabajadoras del ervic io
domé rico Cuadro 1 ) .

En La mayoría de estas esposas-madres con niños menores de ocho año
destaca l a  reali zación de jornadas laborales semanales de siete días y una
movi l idad reducida a] ámbito de la colonia; sólo en algunos casos, trabajan en
un ámbito territorial mayor al de la colonia donde habitan (Cuadro 2) .

A diferencia, las espo as-madres cuyos hijos son mayores de nueve
años, tienen una mayor variedad ocupacional (desde las trabajadoras por su
cuenta como vendedoras sin pago en el negocio familiar obreras en la
industria y empleadas de bajo nivel en dependencias como el ISSSTE y el
aeropuerto, hasta el servicio doméstico remunerado) y una mayor movilidad
terri toriaJ : la mitad de e l la realiza trabajos extradomé ti os al interior de la
colonfa y la otra mi tad maneja ámbitos territoriales más amplios como la de­
legación o el municipio ; incluso algunas de e l las, se desplazan más lejos
trabajan en otras delegaciones (Venustiano Carranza y Miguel Hidalgo) . Cabe
señalar también que la mayoría de la e posas que trabajan fuera de la colon ia,
form an parte de hogares extensos , lo  cual faci lita una mayor libertad de
desplazamiento (Cuadro 2) .

En conclusión . podría deci rse que la movilidad territoriaJ de la  esposa-madre
e encuentra condicionada en parte por la edad de l os h ijos ( la presencia de menore

de 8 años) y la pertenencia a hogares nucleares, lo cual las obliga a trabajar en un
área que les permita manejar el ámbito laboraJ en combinación con el cuidado de
lo nifios. rn ientras la au encia de hijos menores de nueve años y la pertenencia a
hogare extenso permiten una mayor libertad en cuanto al manejo del territorio.

Otro elemento que parece influir en la posibilidad de una mayor o menor
movi lidad territorial de las mujeres madres, es la presencia del varón. Frases
como :

mi  señor no me deja  trabajar lejos . . . .  ' ·
[ trabajo] aquí cerquita, a mi señor no le gusta ' ;
m i  señor no me  d a  penniso [para sali.r] ' 
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Cuadro 2 
Caracterísúcas de las mujeres con trabajo remunerado 

según la localización de los lugares de trabajo 
(frecuencias) 

Esposas (14) Jefas (8) Otras {28) 
Edad del hijo menor Localización* Localización* Localización* 

A B c A n c A B c 
0-8 5 1 I 2 
9-20 4 1 2 1 
so hijos 2 2 

Ocupación principal 
Vendedora 6 1 3 5 
Empacadora 1 4 
Servicio doméstico 2 2 3 2 1 
Oficinista 1 6 
Veod. ambulante 1 I l 
Otra 1 2 1 4 

Posición en la ocupación 
Cuenta propia 7 1 3 
Empleada 2 2 2 4 3 IY 
Obrera 1 l 
Ingreso {nuevos pesos) 
sin ingreso** 6 
1-240 3 2 
241- 600 1 l I 4 s 9 
601 y más 2 1 1 l 1 2

Duración de la jornada laboraVdía 
Hasta 4 horas 2 1 
de 4.01 a 8.00 6 2 2 1 3 4 
de 8.01 y más I l l 2 4 2 1 17  
Total 9 · 2 3 1 2 5 6 2 1  

• A) Dentro de la colonia; B) D"ntro de la ddegacíón o municipio pero fuera Je la colonia; C) Fuera d� la
delegación o municipio. 
° Corresponde a las trabajadoras sin pago en el negocio fa.miliar; trabajan en un negocio del marido (pequeña.< 
tiendas de barrio generalmente) y declararon no tener uo ingreso propio. 
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dejan entrever que aún cuando la edad de mayor presión doméstica (la 
presencia de niños menores de 8 años) haya pasado, los señores continúan 
ejerciendo sobre las mujeres. un poder de coacción en el uso del espacio 
urbano que limita los desplazamientos al ámbito territorial de la colonia. 

En lo que respecta a la localización de los lugares de trabajo. se nota una 
relación directa entre ésta. las ocupaciones laborales y el ingreso: las mujeres 
con ingresos más altos, tienen una mayor diversidad de ocupaciones (obreras 
en la industria y empleadas en instituciones como el TSSSTE y el aeropuerto) 
y una mayor movilidad en cuanto a la ubicación espacial en la ciudad, que las 
mujeres cuyo lugar de trabajo se localiza en la colonia, donde las opciones se 
ven reducidas a1 pequeño comercio y a1 trabajo a domicilio, y son las únicas 
generadoras de ingreso ofrecidas en este ámbito territorial. En este sentido, 
parece importante destacar que todas las esposas-madres que desanollan una 
actividad extradornéstica en su vi.vienda, además de permanecer constante­
mente en este espacio privado, (el lugar de residencia coincide con el lugar de 
trabajo), declararon trabajar por su cuenta sin una remuneración económica 
directa6 (Cuadro 2). 

Otro elemento que parece importante destacar es el hecho de que las 
esposas que trabajan en su casa declararon las jornadas de trabajo más largas7

(de 9 horas y más, con un promedio resultante de 12.25 horas/día), mientras 
gran parte de las que trabajan en la colonia. han podido hacerlo con jornadas 
de trabajo cortas que se acomodan más a sus responsabilidades domésticas y. 
aunque posibilitan ingresos muy bajos, adquieren relevancia porque constitu­
yen un complemento económico. Sin embargo, el ingreso no mantiene nece-

• Es pertinente mencionar que cuando se les preguntó a las mujeres trabajadoras por su cuenta acerca de su salar io.
ellas r�spondieron que no recibían ningún salar io .  A diferencia de los hombres trabajadores por su cuenta, que sí 
sei\alaron la percepci6n del nüsmo. 
'Es necesario tomar en cuenta sin embargo. que estas jornadas de trabajo extremadamente largas -un dato que hay 
qu� tomar con mucha precaución- puede estar incluyendo además del tiempo dedicado al trabajo extradomé.-itico,
la atención continu3 de las labores de la casa. principalmente la atención de los niños; la coincidencia del lugar de
llonücilio y d lugar de trabajo en un sólo espacio. oo pem1iten medir separadamente el t.iempo dedicado al trabajo 
remun.:rado y el dedicado al trabajo doméstico. difirullando 5u medición. 
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sariamente una re lac ión directa con la extensi ón de la  jornadas d iarias
efectivas; las mujeres que trabajan en la  colonia pueden tener  la m i  mas
o má h ra /día de trabajo  que La  mujere · que trabaj an fuera de e l l a .  si n
que este hecho intervenga po itivamen te en u a l ar io ;  e · nece ari hacer
hincapié que toda l a  t rabajadora, fuera de l a  co J on ia  on empleada y
tienen una j ornada l aboral semanal de cinco días/semana, mientras l a
mujeres que trabajan en ella por  cuenta propia o empleada , tienen uo
mayor contro l  obre e l  tiempo ded i  ado a l  trabajo remunerado ( lo  d i  tri ­
buyen corno pueden)  y una meno r movil idad territorial . en  de trimen to de
su ingreso .

En e te sentido , podria deci rse que el manej territorial de las esposas
tiene un fuerte componente sociodemográfico y cul tu ral · su reclu ión en e l
e pacio social de  la  colonia es  en  parte , una expresión de  la  dom inac ión de l
hombre sobre eUa en la medida e� que la compromete a un e pacio conoc ido
por todo que si bien no implica una relación directa con todos l o  vec ino ,
sí por lo meno un contacto continuo con gente que no e del todo de conocida
y que de alguna manera represen ta una verifica ión con tante de los compor­
tamientos aceptado ocialmente.9 

En función de lo expuesto, podríamos afirmar que para la mujer e posa­
madre. la realización del trabajo domé tico y extrad méstico en un  ólo
e pacio y/o la proximidad física de los lugare en que e de arroUan ambas
actividade tiene do aspecto fundamentale , pero a la  vez contrad i  torios.
Por un l ado, es  esencial moverse en un área terri torial que le pennita oord inar
las actividade asumidas corno propias de su género con la  po ib i l idad de
adquirir un ingreso. Por otro ,  reconocer en la vivienda Ja del imita íón e pac ial

1 L a  jornada efecti va n o  incluye e l  t iempo muerto en despla-zanúento
9 Bou ( 1 990) y Rosenblueth ( 1 9 4) encuentran para famil ias nucleares londin nses · mexicanas respectivamente 4ue
la  presencia de redes de relaciones muy estrechas. obligan a parejas de esposos in  vol u eradas en e l la.s . a ru umir  
componanúe.ntos aceptados socialmente y a evitar la aceptación de role.s no reconocido por la red .  i i en .  no estamos 
hablando en este momento de redes de relaciones, o-ce rno que en una escala territorial como la  del bamo, la 
presencia continua de las mismas personas condiciona los componam.iento.s de los miembros de la  comu nidad .. 
pri ncipalmele de las mujeres que se ven e�puesta.s a los comentarios de los vecino.<. 
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de su ti dianidad , o demarcar n l a  colonia lo l ím i tes de u mov i L idad
territorial.  la  obliga a veces a ubicar n empleo in una remunerac 1 n
d ire ta , como el aso de las trabajadoras in  pago en e l  n gocio fami l i ar. en
trabaj on una baja  remuneración que mu has veces on titu en una exten­
·ión de u trabajo  domé rico. Las e po as-madre · que btienen lo  má al t
ingre o , alen de la  colonia para trabajar, m ien tras que l a m ujeres qu ·e ven
forzadas a acceder a un empleo local e ub ican en  los n iveles más bajo de l
ingre o en la medida en que restri ngen su po íbilidade de nuevos empleos.
on tituyéndos la  proximidad fí i a en  í mi ma un lem nto que bJ quea

las posib i l idades de movil idad ocupac ional .

Las Jefas de hogar

A d iferencia de l as e posas-madre . la mitad d las jefas forma parte de
bogare extensos y la mayoría carece de marido y no t iene h ijo  menor
de 9 año (Cuadro 1 ) ; aunque cuentan en general con una e colaridad más baja
que la e posas-madres, participan en  una mayor variedad de a t iv i dades
laborales (que incluye de de el servi i doméstico y la l impieza de oficinas,
ha ta e l  comercio ambu lante y e l  proce o d producción indu trial ) , obt n ien­
do mejor ingre o ·  y manejando una may r mo i lidad terri torial que las
esposas (Cuadro 2

] l ugar de trabaj de l a  mayoría de l a  jefa · se u b ica fuera de l  ám b i to
terri tori al inmed iato ( ei de iete jefas) , e dec ir. fuera de l a  co lon ia  e
i nc lu d la  de legación o e l  m un icipio. trabajando toda . aún l a  q ue v i  en
en  e l  stado de  éx.i . en  la de lega iones de l  Distrito Federal .  La  ú n i ca
que trabaja  en la c 1 n ia de re i dencia .  t i ene e l  n i v  1 má bajo de i ng r  -
o , ons iderando que e l a  qu  trab ·  ja  má día a l a mana y m ás h ras

al día.
i bien , en el ca de l as espo . as-madre . la  edad de los h jjos l a

pre encia de  un señor ondj iona la  m i l idad territorial de  las misma . en  e l
caso de las j fas, la mo i. l idad e observa l ibre de  la  presión de l  p rim ro e
ind pendiente de la edad de lo hij ; l a  ondic ión d jefas pare e J ugar un
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importante factor en  la po ibi l idad -o necesidad- de e l  cc ionar un  Iu oar
de trabajo m ·' d i  tante al de re iden ia :  l a  exigencia de er  su tento de :na
fam i l ia .  l as ob liga a real izar un  trabajo ex t:radomé t ico cuya ubicac ión  d be
l levare a cabo si n l imita i ne territoriaJes impue tas por las obl iga i nes
domé ·t i 'as: la pertenenc ia  d e t· j f- a bogare exten ·o -en alguno
caso -. también contrib uye a una may r m i l idad debid a que rec i ben
apoyo permanente de otro m iembro del hogar. p ri nc ipalmente de l as m ujeres
adulta

Las otra mujere del hogar con tm trabajo remunerado 

En lo  que re pe ta a l a  tra mujere del hogar (hija · , o je ras, · u  g ras.
e tc ' tera que lle an a cabo un  trabajo remunerad . desta<;a un mej r n i ve l
educativo, una ma r variabil idad l aboral y una  mayor m ovi l i dad e ni t rial
que la  e · p as-madre ( uadr I y 2 ) .

E l  77o/c de e l Jas (2 1 caso de 28  tiene u l ugar de  trabajo fuera del  ámbi to
inmediato d l a  o lon ia. es de i r  fuera del e pa i o ial donde · n rec n i­
da por todos y aún fuera de la de lega ión o munic ip io aJ que hemo
denominado árnbi t  l ocal .

L rnpJeo  de estas m ujere s ub ican den tro del sector formal de l a
economía. com vendedor d pendien tes y cretaria princ ipalmente en
menor  medida orno recarnarera . enfenneras y mpacad ras . n un a. lario
fijo prom d!o de 560 nue o pe ·o . Cabe menc ionar 4ue lo l ugares de trabajo
de la que J en en e l E tado d éx.ico -aJ iguaJ q u  l as jefa - se loca l i zan
en la  delegaci ne centrale y d I o r ce de l D-i trito F deral . pri nci pal­
m nte n l a  delegación  Cuauhtém c .  y en menor m d ida en  l a  Benito J uárez,
Gust�vo A. Madero_y Migu I Hidalgo:  la que i en en la de l !!ac ión Tl alpan
tra_ba�an n _de� ga 1one antig uas mo Al aro Obregón .  Coyoacán y Xo­
chirnilc p nnc1 palm nte. De ·taca. por tanto. que la t rabajadora de la  e I n ia

ueva Aragón mantienen una mayor dependencia de las de lega i ne · centra­
les q ue l a · trabajadoras de l a  c I n i a  PSU en T lalpa.n, esta s i tua i ón imp l ica

G<!nem

una mayor in er ión d tiemp d de plazamient hacia lo lugare de trabajo
p r parte de  las trabajad ra  de l a  Jon ia  ueva Aragón . 1 0

El hecho de qu las mujer · d la  colonia ueva Aragón e desplacen a
laborar aJ Distrito Federal, puede ser e plicada por las propias características
ociespacial del entorno urbano en que encuentran encla adas ambas ol 

mas. Corno mencionó la colonia Nueva A.ragón mun i  ipo de Ecatepec . E tad
de Méxil'. , e carn teriza por pertenecer a una zona urbana h m génea cu · 
caracteristi as · cioe n m icas n sem jame a 1as de la e 1 nia en cue ·tión ;  l·
p ibilidade laborale cercan- . ·e restringen a las ofrecidas en el e. trato o io­
e onórni o de la misma olonia; sólo e puede aspirar a trabajar en 1 , pequeño.
n g cio donde 1 empleadore no pueden frecer alt alruio . d iferencia. la
colonia Pedregal de anta rsula Xitla. delega ión Tlalpan, Disttit ederal. con
una menor dependencia de las delegad nes centt·ale, . ubica en una zona
bastante heterogénea en curu1to al uso de l uelo y l a  campo ición io-econom1ca
de us habitantes: por tanto, las mujeres tienen relativam nte ma ore. posibilida­
de de con guir mpleo en un área territorial cercana a la c lonia.

Pru·a oncluir p cierno dec i r  que ·i bien lo casos mencionad para este
ú ltimo grupo de mujeres no pe1miten hacer afinnaci n s onc luyente · en ·uan­
to al efecto que b� u mo il i dad pueden tener las cara ·ten ti del tenit ri ,
e rescata a nivel de todas las mujere que r alizan un trabajo  r munerad la

presencia de patrone irnilares en la mo il idad según g 'nero. re la  ión de paren­
te co. edad de los h.ijo , t ipo de hogar y nivel educativo en ese rden .
4. Los ámbitos territoriales en e l  cuidado de lo rúño

El cu idado de los niños las amas de ca a que  no rea l izan  u n  trabajo 
e tradoméstico 

Ante · de entrar en mat ria. es  nece ·ario menc i nar qu  má de l a  m i tad
d l as ama de ca a reg i  tracias e l 55% no  ·ale de la  colorl i a  ningún día de

'º Para este punto se va a realizar el nnálisi comparativo sobre lo· medios de t.le.�p lazanúento y lo ucmpos in nidosen los viaj"s domici l io-Lrnbajo ¡x rn las dos col n ia., .
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la · mana. y ó lo 1 1 6% ale rná de uatr d ías; e to · d p lazam ien to fue ra
de la l n ia  ·e encuentran generalmente re laci nada · · n las ama de casa
que realj zan un trabaj o  e tradomé tic fuera de la c Jon ia Cuadro ) : cuando
no e así, e debe fundam ntal rnen te a do razones: 1 la  amas de c· ·a no on
la madres de l os niños, ino su abue las .  por lo cual no t ienen la re pon abi­
l idad d cuidarlos. o, 2 l as arnas de ca a on las madre de l os niño . per
cuentan con otra '  per ona (mujere adulta genera lmen te q ue l as apoyan en
e te qu  ha  er.

Cuaclr
según la ocupación y lo dfas que

( frecuenci'
TJP  DE HOGAR 

uclear 
Exten�o 
Unidad-p li 
Tota l 
ED D D EL HIJO ME 
0-6 
7- 1 2

1 - 1 6  
1 7-2 
sin hijo: 
Total

A ma de casa con trabajo 
·e xtradoméstico

Días que alen de la 
colonia 

o 1-3 4-9 
3 3 7 
2 3 

1 
5 8 10 

OR 
2 4 
2 4 

1 
1 
l 
10  

Días que salen de la 
colonia 

o 1 -3 4-9 
24 9 

2 

32  1 1 1 

1 7 7 
1 0  3

2 L 
32 1 1

La ama d a a que no realizan un u·abajo xtradomé ti o. n l a
encru·gadas únicas de l uidado de  lo n i ños no ó lo n I que e r fie re a u
aten ión en edad pre-e c lar al interi r de la i ienda in  también. a l  tiempo
dedicado a activ idade que in luyen el ámbit terri torial de la  colon ia .  E tas
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ama . .  de a a. en e:eneral no r c i ben  ayuda d us par ja . prui nt · /o am igo
en la  acti idad d � l levar traer lo n iñ  de la e cuela: 1 · p ca que U gan a
rec ibir ap y on aque l la uyo e po o di . ponen de un ehícu lo para trabajar
-no nece ruiamente propio. orno e e l a o d los · hofere - y  u a ruta y
horari d i ngre o al trabaj oincide n l del niño;  en todo caso e trata d 
ayudas par i aJe  , que nunca e extienden a l a  tru·ea de recoger a los niño ; é ta

n-esponde · i  mpre al ama de a a mi n tra on men res de onc añ. :
ta edad . marca un punt de qu iebre en l manejo  c ti d iano del e pací extern :
a partir de entonce se p rmi te a lo  menare regre ru· al a l a  v i  ie nda. 

Cabe men ionru·. que e l hecho de que l ama de e a de legue e ta re · p n ­
abilidad . i bien podria ign ificar una ma or di ponibi l i dad de tiempo para
Ua . no e asume como una  mayor l ibertad de m vil idad n ténnino tiempo­

territotio; las ama d a! a on tinúan conftnada al e paci or;ial d nde e
reconocen y on reconoc ida ; · í lo confirman lo re ultad que no m ue tran
un aumento en los de pl azarnientos fuera de la  colonia. cuando las ama de
asa ya n realizan la actividad menci nada.

Las amas de casa que no real i zan una  activ i dad extradomést i a n
también la  úni a encargadas de l c u idado de lo  n iño · en edad pre-e  co lar
(Cuadro 4 ) :  sólo e reg i  tran apoy e p r ·  d icos ·eg_ ún e l  tipo de hogar:
mien tra · en I hogare n ucleare · no  pre en ta n ingún tipo de ayuda ,  í
e dan e to en lo exten o aunque m úrimos y e porádic · .  E ta m uj re ·

declararon que nunca dejan a su h ijo so lo  . y i lo hacen e por peri do
0110s :  orno e l viaj e  de ida y vuel ta a la tienda  a traer las torti l l a  y/ 1
a ludo a la  vecina ·  sin embargo iempre lo onffan a un  herman ma  r
lo  lugares a donde e desplazan son cercanos. en la  mi  ma a.lle o en l a

calle vec ina.

El cuidado de lo niños y las amas de casa que realizan un trabajo 
e ·tradoméstico 

La amas de ca a que real izan una a tividad extra.domé tica, caracte-
rizan p r una  mayor movilidad faera de la o l nia qu  l · que no trabajan .  En
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al n de la colonia 
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ambas colonias. la mitad de las mujeres de este grupo. no salen porque tienen 
su lugar de trabajo en ella. pero. la otra mitad, sale de la colonia los cinco días 
hábiles de la semana. En general. estas amas de casa cuentan con apoyos por 
parte de sus vecinas y/o parientes en mucha mayor proporción que las amas 
de casa que no lo realizan; algunas que tienen rujos en edad escolar, no sólo 
reciben ayuda para llevarlos y traerlos a la escuela, sino que los nifios regresan 
solos desde los 10 años (Cuadro 4). 

Ayuda 

Dentro del hogar 
Otro pariente 
Una vecina 
Ninguna 

Cuaclro 4 
Ayuda que reciben las madres cuyo hijo menor 

tiene basta 6 años de edad 
según ocupación. 

A mas de casa con 

trah. extradoméstico 

3 
2 
1 
3 
9 

A mas de casa sin 
trab. extradoméstico 

1 
23 
25 

TotaJ 

Amas de casa 

4 
2 
2 

26 
35 

Respecto a las amas de casa que trabajan en la colonia. conjuntan por lo 
general en el lugar de la vivienda. las responsabilidades domésticas y el trabajo 
extradoméstico. sin delegar a nadie el cuidado de sus hijos. En este caso. la 
vivienda adquiere un doble significado: es el lugar de las actividades produc­
tivas y reproductivas. el espacio de la doble jornada (o de la jornada intermi­
nable). su estrategia para lograr un ingreso es combinar el cuidado de los 
menores. con el manejo del tiempo y del espacio. 

En lo que toca a las amas de casa que trabajan fuera de la colonia, éstas 
asumen vaiias formas de apoyo en el cuidado de los niños: a) aprovechan las 
redes de relaciones -vecinas- reconocidas en el espacio social, y. b) se 
amparan en los propios miembros del hogar y/o la familia extensa (parientes 
que no viven en la nusma casa). Estas estrategias no son excluyentes. al 
contrario. no sólo se dan secuenciados en diferentes momentos. sino que se 
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complementan en un mismo momento. Cabe mencionar que aunque existen 
guarderias dentro de las colonjas o zonas inmediatas, usualmente no se 
utilizan.u 

El apoyo que se presta a las arnas de casa con trabajo extradoméstico 
fuera de la colonia, en e l  cuidado de los niños en edad pre-escolar. se 
presenta por parte de una vecina principalmente y/o algún pariente. y 
siempre se realiza en la vivienda del ama de casa ausente: los arreglos 
dependerán de las características del hogar y/o de las propias amas de casa. 
Mientras Margarita (jefa de hogar nuclear - sin esposo- ,  que trabaja 
desde las 7:00 a.m. hasta las 6:00 p.m.) deja a su ruja de dos años al cuidado 
de una vecina. basta que sus otras hijas ( 1 5  y 2 1  años) regresan de la 
escuela o del trabajo; Lucía (hogar nuclear completo, con ni ve! de licen­
ciatura e ingreso igual al de su esposo) deja e l  cuidado de sus nifios -de 
l y 5 años- a su cuñada, porque sale a trabajar desde las 6:30 a.m. y
regresa a las 8.00 p.m. 

5. Consideraciones finales

Antes de presentar las consideraciones finales es necesario recordar 
que esta investigación es parte de un trabajo exploratorio que intenta 
avanzar en la generación de hjpótesis en cuanto al manejo cotidiano del 
espacio por parte de la mujer; en · tanto. no intentamos conclusiones 
acabadas. pretendemos tan solo aportar una pequeña reflexión en el vasto 
tema que hoy nos ocupa. 

Se observa el trabajo remunerado dentro de una perspectiva de género y 
desde una visión territorial y se ha caracterizado el manejo cotidiano del 

1 1  Datos para la Cfodad de México señalan que menos del 12% de los niños cuyas madre.s realizan un trahajo 
extradoméslico son usuarias potenciales del servicio de guarderías; las guarderías del gobierno federal y murücipal 
atienden sólo a sesema miJ niños entre los 45 días y 6 años de edad. (Para ampli:tci ón. véase Tolber1. 1990. citado 
en García, 1993, p.78). Acnralmente. en México se está implementando por parte del DIF. una fom1a de cnírcmar el 
rechazo a lns guarderías por parte de las madres correspondientes al sector de la población en cuestión; se le paga a 
1ma madre que ,�ve en la colonia, para que reciba y cuide un grupo de diez a quince niiios en su propia ,,ivienda. 
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e ·pacio e terior  a l a  i vienda n tomo a dos eje de a ti i dad e l  trabajo
remune rado e l  cuidad de l nifio ) . orno una e pre ión de l ondicio­
namie nt · ci dem gráfic y cul tur al en que de ·en ue l e la mujer: la
rela ión de parente o .  l a  organiza ión d mé tica la  d te rminac ión de lo 
r l e  internos.

La condic ión de género la relación de parentesco el u o del pacio
urbano.

no de lo primero halJazgo de e ta in e ligac ión que la ond i ión
de eénero y la relac ión de parente. co. no olo definen un cornp rtamjent en
cuanto a la d i  i ión del trabajo imrafaroi l i ar a tra és de I delega ión y
aceptación de role in que é to e manifie tan n un u o ctiferenciado de l
espacio .

La mujer, u a e l  e pa io en  función de u pape l den tro d l a  oc i edad
y del  hogar pero . a part i r  d l e  ndicionarniento oc i ocu Jtu ral a que e tá
expue ta por e l  imple hecho de er mujer encuen tra mú l tip ]es form as de
manife tar e como · r i ndiv idua] . Encontrarno que orno en argada de las
a tiv idades domé t ica . define u movili dad en func ión de l a  m i  mas ·  ser
ama de ca  a .  esposa y madre ,  la  obligan a marcar lím i te terri toriale a us
de p lazarniento : la viv ienda orno punto referencial y la  coJ n ia  como
e pa io viven ial" on ti t uyen I ámbito te rritoriale de u otidiani ­

dad : en  e l los ,  optimiza u re ur  o rnateriale y sociale : l contro l  obre
la v i  i enda, la  generac ión de un  i ngre o y e l  cu idado de los n iño : e ta
ú ltima actividad y las re la i ne extrahogar. Si e jefa y madre ,  l a  ausen­
cia de la  figura rna cu l ina  y la  re pon abil idad de lo  n i ño , l a  ob l iga
mucha ece a acceder a ámbito territoriales má ampl io que la  olon ia
pero aún así, permanece l igada a ese espaci o esencial de su v ida diaria
porque las respon abi l idade domé tica continúan ocupando e l  eje cen tral
de u vida: i no e e po a n i  madre .  la falta de respon abil idade domés­
t icas propia y la ausenc ia de un hombre le perm iten márgenes más
amplio de mov i l idad .

2 

Género 

Los condicionamientos de la estructura urbana y el mercado laboral en
el manejo del espacio urbano

ue tras halJazgos indican que la  ubicación de colonias imilares en do 
área diferentes de la estructura urbana, ofrecen desiguales po ibilidades de
ingreso para l as mujere que realizan un trabajo  remunerado -aun cuando la
gran mayoría de e l las se ubique en e l  ector servicios- y por tanto propician
div r as exigencia en términos de mo · i l i dad territorial . Se encontró que para
la olorua ue a Aragón (in erta en una zona homogénea en uanto a la
pobJa ión, e to e . estratos socioeconómicos bajos y medio -bajo ) las posi­
bilidade de ingreso en e l  ámbit de la colonia y aún e l loca] i nmediato ·on
reduc idos, porque dependen de lo ,que puede ofre er e en lo  pequ ño 
comercios y lo  negocio propios on poca inversión , in capacidad de ofrecer
empleo .  o em pleos con muy baja  remuneración . A diferencia la colonia
Pedrega l SUX. ubicada en una zona o ioeconómicarnente más heterogénea
donde se combinan diferente e tratos (desde lo medio bajos. como la
olonia en cuestión. ha ta a1 to y medio a1 to ) e pre entan mayare oportu­

njdades laborales ,  los ingresos en la escala local y aún en la oloni a tienden a
er más altos, puesto que se ueota, en un  área reducida con un roer ado

laboral que además de er demandante de ervi io  , tiene apacidad de
pagarlos .
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Territorio 

En 1 a  ú l t ima década. l a  d inám ica oc i oespac i al de  l a  Zona  M -
t ropo l i tan a de la C i u dad de Méx ico  (ZM M )  ha s u fri do  g ran des tran -
formac i ones  que e puede n exp l i car n u n  e n e xto de ri i y
fuerte ambio e n  la  ba  e e onómica  de la  me t rópo l i .  E ta  n ue a 
modal i d ade de u d i n ámica e rn anifie  tan por  u n  l ado .  en un a  d i sm i ­
n uc ión  d e  u ri tmo d e  ere im i e n to d m ográfi co .  en  una  p é rd i d a  re -
iente d u pode r  de atracc ión  de migran te y en  la  al ída  d pob l ac ión

h ac i a  l a  i udades medias ; por otro l ado . a su  i n te rior, se han  pr  n ­
tad o una  ·e r ie de proceso urbanos que  au nque  i n i c i ados  n décadas
an te r iore . adq uiere n  di men i nes e pe taculare a lo año oche n ta .
Un  ejemp l o  es  e l  p r  ce ·o  d despo b l amiento de l  área cent ra l  u
o n traparte . l a  den ifi ac ión  de algunas zonas y e l c rec im i en t  e pan ­
¡ vo  de su pe r ife ri a .

E evidente que nuevos fa tares han a tuado obre e ta dinám ica metr -
poli tana, conjugándo e para darle una e tructura urbana qu  a a aracterizar
a la Zona Me tropolitana de la Oudad de é ico (ZM ) en lo  año · n ven ta.
En las ú ltimas década se han dedicado grande e fuerzo p r iden tific;ar
1 Dem:ro de  los estudios pioneros para entender la dinámica espacial de  la  ciud d ,  quii.'i e l  más rele ante lo  consu1uya 
,i n lugar a dudas la experiencia de la E¡cuela de Chicago. que recoge el bagaje conceptual f uncionaljsta y lo apl ica 

s e 

e s 
e o e e SS de 

s e s s e s V S 
s s s s 

s e e e 

e e s  s s e 

e ese 

� e 
s s o  s e se s s 

o � e y 
e s e o X 

s e e s s o 

s s ev e 

Mx CM s o 

s s s o 

'1.97 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario dt: Esrndios Urbanos o .  2 

aque l los e lementos que en cada inomento estrncturan e l e ·pa io  urbano y
candi ·i nan la f rma en q u  e d i  tri buye l a  pob lac ión e n  la  ci udad . · í.
d de la década de 1 añ etenta. el t rabaj o  de Luis n ik  l fonda­
men taJ para explicar la d inám ica dem gráfica y urbana de l paí en  gen ra l 
y de la  ci udad de México . en p · rticu lar. El autor ap l i ca a nue · t ra c i udad
e l  m del de los ani l l os l aborado por  l a  Escue la de h icago 1 y di ide e l
p r  ceso segu ido por  la c iudad de  México en con tornos de ere · imien to  que
parte n de l d i s t1i to comerc ial centra J  y que an incorporando a través de
una  serie de p roce o · ecol ógicos , d i stinta unidade p l ítico-adm in istrati ­
va . Para n ikel l o  pr  ceso o lógico de concentración de concen­
tración , centra lización descentral ización, segregación  in  asión  
uce  ión  inc iden de manera particu lar en la estructura y crec im i  nto de la
· i uda

no años m ,, tard nnol ly ( 1  ) e labora un trabajo en el qu  
de  taca que la ciudad se extiende en fonna accidentada interrumpida y no de
manera continua, ya que en u e pa io in teractúan l as re l ac ione aciales
de propiedad de producción y del poder p l ítico .  De este modo, las moda­
l idade que adquiere el crecim iento de una ciudad dependen del comp01ta­
miento del mercado del uelo d Ja re tricciones de índole in t itucional o
pol ítica así como del comporta.mi nto de los agentes sociale (com on los
e ndedores y compradore de l uelo, promotore inmobi l iarios, entre otro ) .

Además eñala que estas variacione en la densidad habitacional2 cambian no

1 Dentro de  los estudias pioneras para entender la dinámica espacial de la  ciudad, quizá el  más relevante lo  constituya
sin  lugar a dudas la experiencia de la Escuela de Cluc:ago, que recoge el bagaje conceptual funcionalista y lo aplica 
al estudio de los problemas urbanos. Particulannente. los trabajos de Ernesl W. Burgess sobre la expansió11 urbana
como proceso van a marcar un amecedeme fundamemal eu los estudios .5obre el crecimiento de la ciudad y su 
d iferenciación intraurbana. 
2 ""Si bien, a largo plazo, la  densidad de la ciudad de México tiende a estabilizarse II niveles relativamente altos, en 
d corto y e l  mediano p laros. se maní fíestan flucrnaciones cíclicas en la relación entre la  población >' el área 
urbaniw.da . . .  Ha>• momentos cuando se tia una mayor expansión territorial de la ciudad, con una  reducción consi­
guiente de la densidad. mientras que en otros momentos se produce un repl iegue o densificación del espacio urbano"' 
(Connol ly ,  1 9 8  :71 ). 
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1 en fun ·ión del e pacio in también  por el ni el ocioeconómico de l a
población y por e l  tipo de  un idad políti -adrninistrati a .

De e te  modo ,  e l  papel de l  uelo- en el proceso ocioe pa i al de una
i udad va a er  identificado como uno de  los factores explicati funda-

mentales .  A su ez lo controle pol íticos operan tam bién como e lemen­
tos q ue i nciden en el mercado y en e l  p rec io  del ue l o .  En u n  m ment
determinado una res tricción al crecimiento sobre alguna  zonas a t ravés
de una po l ítica e ·pec ífica puede prop i  iar la  expan ión d c lon ias popu­
lare n otras partes de l a  c iudad .  Finalmente ,  un  pape l fundam nta l  y a
vece ignorado e el que desem peñan lo  d iver  o agente aciales q ue
i n ter íen n en  la  p roducción de la  iudad como on I s endedore y
c mpradore del suelo desde lo  ej idatarios ha ta lo  fraccionadore . lo 
i ntegran te del ector  inmob i l iario (pr moto re , .  con t ructores. con-edore 
de biene raíces, finan ieros etcétera. ) .

Estos elementos inciden n l a  m. dalidades en que e ha asentado la
p b la  ión  a l  interior del espacio rnetr pol itano y por  ende ,  en la forma en que
éste se ha organizado. Abara bien, urge la i nquietud por revisar la  forma en
que éstos y quizá algunos otro · e lementos han actuado en la ZMCM en la  década
de 1 años ochenta y cuál ha sido su impacto e pacial .

Algunos trabajos se han abocado ya a esta tarea. Entre e l lo conviene
itar a Delgado ( 1 990). ya que en d iversos trabajo ha identificado estos
clá i o cambio metropol itano de la década de lo ochenta señalando

como lo principales: la conurbación de poblados preexistentes en su p ri­
feria inmediata la terciarización del núcleo urbano entral la aparición en las
áreas in termedias de nuevo entro urban.os al terno l a  magnifica ión de
lo sistemas de infraestructura y una red micro regional de transporte que no 
habla de una periferia no onurbada pero inten amente re lacionada con e l

' · ·  ad, unidad económica busca reducir s us  co tos indirectos a través d e  una locali.zaci ' 11 m ás  efic i ente , imponiendo 
al suelo un valor económico que no deriva de su capacidad productiva, s ino de su  localiuición .. . (por ello) .. . la 
locali zació1 1  de usos del suelo y los valores que alcan72Jl los terrenos. son consecuencia de las accione.< de los 
especuladore y no de una política consciente,  conceru,.da y ordenada por parte del Estado"" (lrachcta: 1 98 .87). 
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Anuario de Estudio, Urbano� o. 2 

centro. Todos ellos combinados han dado lugar a una ciudad altamente 
segregada.-i 

En este sentido. en el presente trabajo se presentan algunos de los 
resultados de un ejercicio que intenta. precisamente conocer las característi­
cas de estos procesos metropolitanos en 1a  última década y el tipo de ciudad 
que han dado origen. 

Es por todos conocido que hasta la década de los setenta. la dinámica de 
la metrópoli se contextualiza en un rápido crecimiento demográfico y en una 
panicular distribución de su población al interior del espacio urbano. a partir 
de una serie de procesos en los que intervienen diversos factores de índole 
socioeconómico. poütico y espacial. A lo largo de este siglo. la ciudad creció. 
se expandió. se densificó y se volvió más compleja. absorbiendo asentamien­
tos pe,iféricos y extendiendo su influencia a confines cada vez más lejanos, 
cuya vinculación con ese e.ntomo no se establece sólo por su continuidad 
física. sino por algo más complejo: por una intensa relación funcional. 

Además. durnnte las primeras siete décadas del siglo. la ciudad de México 
mantuvo su primacía en el sistema de ciudades del país y su dinamismo económi­
co contribuyó en gran medida a la atn1cción de fuertes corrientes migratorias, que 
fueron factores decisivos en su acelerado crecimiento poblacional. 

Dinámica de la metrópoli en los años ochenta 

En la pasada década ocun-e un cambio importante en la dinámica demo­
gráfica de la ciudad de México que se manifiesta en una dismfooción 
signilicativa de su ritmo de crecimiento. Este descenso es producto, por un 
lado. de un crecimiento vegetativo menos intenso que en las décadas anteriores 
y. por el otro. y más impo1tante. es que a partir de los años ochenta se presenta
un cambio en el comportamiento histórico de la metrópoli. "que de atraer
población a ritmos intensos. pasó a derivar corrientes migratorias hacia orros

' La:egrej!"Jción tie_ne �u expresión concreta en la dc�i¡;ual localización y calidad de servicios y equipamiento dentro 
del arca urbana conunua y da porrc<11hado la coexistencia de! ,·ana.s ciudades dcntrn de la ciudad de acuerdo al est.,tu< 
�O<'ial y económico de la pohlación (Delgado. 1990). 
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destinos.5 y aún a expulsar población. principalmente de su núcleo central" 
(Sánchez. 1992).6 

o obstante esta disminución del ritmo de crecimiento poblacional. la
última década se caracterizó por una gran expansión física del área u rbana de 
la ZMCM. como resultado precisamente de las modalidades que adquirieron 
los procesos de distribución y redistribución de la población y de las activi­
dades al interior de la ciudad. 

Es importante señalar que estos procesos que han e trucrurado el espacio 
u rbano en la última década. se contextualizan en tres dimensiones fundamen­
tales: las características principales que adquirió esta etapa de crisis y recesión,
la estructura de la población por edad y sexo. así como. las modalidades
adoptadas por la planificación urbana.

El agotamiento del modelo económico del pafs. que inicia en la década 
de los años setenta. pero que tuvo su punto candente en la severa crisis que 
irrumpe a principios de los ochenta. motivó una reestructuración en su base 
económica en general y de la ZMCM en particular. Esta situación se tradujo 
para la metrópoli. en un cambio importante de sus funciones económicas. 
impactando evidentemente su espacio u rbano y su dinámica socioeconómica 
y demográfica. Esta reestructuración económica de la capital del país se 
traduce en una reducción significativa de su papel como centro industrial y en 
un fuerte incremento de su actividades terciarias. 

Si bien en las pasadas décadas la ciudad de México. como el principal 
centro económico. generó niveles altos de participación económica. no obs­
tante. para los años ochenta. sorprende que los niveles de participación laboral 
registrados en la capital se incrementaron notablemente en un contexto de 

s Segón la  Encuesta Nacional de Migración ea Arcas Urbanas. 1986 (E�1AU). la ZMCM a pesar de que c..-onlinúa siendo 
uno de los destinos preferencia les de la.� corrientes migratorias del país. se ha con,·ertido en expulsom creciente de 
núgrnotes. ya que duranie el quinquenio 1985- 1990 la inmigración de población disminuyó en tanto que la 
emigración ca.•i duplicó su magnitud (Corona y Luque. 1992). 
A Pareciera que C$\C fenómeno ha ocurrido y está ocurriendo en otras grandes metrópolis del mundo y pcincipalmeote 
en la de los países denominados del Tercer Mundo y se manifiesta �icarneote en una  aparente falt.'l de dinamismo 
económico. 
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c1i is económica. Esto e po ib le expl icarlo por la ex.i tencia de u na  nu  va
modalidad en la estructura del empleo metropol itano (Pa he o. l 992 . A
grande rasgos cabe señalar que en tre los principales cambio en el empleo e
ingr de la población metropo litana en  la última década se encuentran : por
un lado. la pérdida de importancia del empleo secundario y el aument del
terciario la ace leración de la tendencia creciente en la tasas de partic ipac ión
femenina la rever ión del proceso de alarización de la economía , el incre­
mento de las pequeña unidades económicas y con e llo el aument de las
diferen ias socioeconómi as de la pobla ión .

Lo cambio eñalado , producto de 1a  crisis ,  se manifestaron a u vez,
en una caída de lo · alario reales de manera fuerte y � stenida a partir de
1 982, en un aumento del número de bogare en condiciones de pobreza y en
un i�cremento en lo nivele ab oluto y re lativo de pobreza y margina ión
(Tmrán, 1 992) . E ta situación ha incidid en la forma en que se ha estructura­
do el e pa io urbano y en 1 modalidade en que la población e ha distribuido
en el territorio. A í urge lo que e han denominado estrategias habitacio­
nales, las cuale tienen que ver con la reproducción de la fuerza de trabajo y
con la forma en que la población se d istri buye en el espac io me trop l i tano
y permiten comprender la lógica de de p lazarniento de la población. E to ha
dado origen a una ciudad al tamente polarizada y egregada.

Ademá de la ri i , otro e lemento que contextual iza los am bio 
currido en la última década e la parti ular estructu ra por edad de la

población y su  re lación con o tra variable · ocioeconómica . Hay q ue
r cordar que de de l o  años cuarenta e in ic ió en  Mé ico e l  de ·cen de
la mortalidad lo que dió lugar a una pirámide de edad jo en.  e influyó en l a
p ro l i feración de  fam i l i a  c o n  t i tu i d a  p o r  m u  ho h ij o  . E l  desee n de
la fecundidad ob ervado a partir de finale de los años e enta, propic ió  nuevas
tran formaciones en l a  e t.111ctura por edad y en la conformación familiar. E to.
aunado a los diverso movimiento migratorio ,7 tanto de entrada c mo de

' Según In  EN,-L.\ el 60% de la  población que llegó a la ZM . 1 e ntre 1 978 y 1 9 7 se concentraba en e l  grupo 1 5 -64 
alios. 

302 

Territorio 

alida. contribuyeron tambi 'n ,  a la actual estructura por edad y sexo de l a
pobla ión  metropol i tana.

sí para 1 990 la e tructura por edad de la población de la ZMCM
conforma una pirámide que e caracteriza p r lo que e conoce como env -
jecimiento por la  base" y que consiste en un  incremento poco importante de
la población mayor de 65 años, en una reducción de primeros grupo de edad
y un inc remento en los grupos intennedi 

La actual estructura de la población metropol itana tiene un efecto funda­
mental en la dinámica urbana de la ciudad. Esto es, como ·e ha señalad . e l
crecimiento demográfico de la ZMCM ha  descendido en  los último añ ; no
ha sucedido lo  mi  mo con e l  ritmo de incremento de lo hogares el cual ha
ido en con tante aumento. 'º

demás de l a  crisi económica y de la estructura demográfica, otr 
elemento que incidió en la  forma en que se ha e trn turado e l  e pac i  
metropoli tano ha id la planeación u rbana que e instrumentó de de
lo años se tenta ya q ue su eje fundamen tal se cen tró en  e l  control  de l
crec imiento espac ial de la iudad de Méx ico .  Esta po l ítica tuvo un  efe to
perverso obre el acceso de la  poblac ión  a l  sue l o .  ya que se d ió  cada ez
may r esca ez de l  ue l  urbano en e l D i strito Federa l y vol v i  má 
inac e ib le eJ mercado formal de l ue lo y la  iv ienda ,  inclu o para lo  
ectore · medios .  Ademá . mientra. l a  p laneación urbana contu o e l  re i -

• D e  e.� Le  modo, e l  peso del  grupo l "•64 aiios aume11111 en forma importante en  l as  diferentes áreas que  ín tcgrnn l a
metrópoli.  Este grupo e s  partícul armcnte i mportante ya que está const ituido por blación que inicia l a  etapa 
económicamente activa. así como la vida reproducúva y la etapa de formación de familias. Es el grupo de población 
que tiene mayor capacidad de consumo y gaslo. comprende a aquellas personas con mayor m \•ilid:id espacial 
(migración). incluye además. a lns mujeres en edad fértil  ( 1 --19), la mayor pane de la prolación con derecho a voto 
( 1 8  años y más) y l a  mayorín de los jefes de hogar de ambos sexos. 
� Además, la  e�tructura de la población. en función de su edad. varía en  las di íerentes áreas que l:Onforman la ZMCM 
resultado de los mo imientos de población que a lo largo de l tiempo se han uscitudo en la  me1rópoli .  De acuerdo a 
trabajos ameriores (Esquivel el al .. J 993). se puede afirmar que la expansión e pada l  hacia la periferia m tr pol i• 
tana ha sido realizada por población relativamente más joven que la que permanece en las áreas más antiguas. 
'º Según un estudio que proyecta el número de hogares , entre 1 9 O y 1 9  5 la ta.<a de crecimiento de los hogares era 
en el Distrito Fed.:,nll de 3 .5% y de 7 .2% en el Estado de México. en conu-aste la ta.<a de crecimiento de la población 
se ubicaba muy por debajo alcanzando 1 . 5% y 5 .2% respectivamente (COSAPO, 1 98 : 55 y 6 1 ) .  
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miento físico en algunas áreas específicas (Distrito Federal, principalmente), 
provocó un acelerado crecimiento en otros puntos de la metrópoli (bási ­
camente en los municipios conurbados) .  

Oo-o de los efectos de estas politicas de contención del crecimiento 
urbano ha sido el proceso de densificación de áreas habitacionales. Esto es, 
ante el control establecido a la vivienda aucoconstruída en las pe1iferias. se 
presentó en colonias con relativa consolidación un auge de la vivienda en renta 
de bajo costo y el fenómeno de compa,tirvivienda o fraccionar la ya existente. 
provocando en muchos casos altos niveles de hacinamiento. 

Cabe enfatizar que la política urbana ha sido diseñada e implementada en 
forma diferente en las dos entidades que conforman la ZMCM: el Distriro Fe­
deral y el estado de México. Esto ha ocasionado que los procesos de distribu­
ción de población se desarroUen de manera diferente: por un lado, permitiendo 
en algunas zonas (municipios mexiquenses) el crecimiento desmedido de la 
mancha urbana, en oo-as, procesos de densificación y finalmente, en la deno­
minada Ciudad Central (delegaciones centrales) su paulatino despoblamiento 
y transfonnación de usos del suelo de habitacional a comercial y de servicios. 

De este modo y con este contexto, podemos afinnar que a pesar de la 
franca disminución de su ritmo decrecimiento. la expansión física de laZMCM 
en la última década, se puede explicar por los diversos procesos socioeconó­
micos y demográficos que se sucedieron y que son: el despoblamiento del 
área central; el crecimiento por expansión de la periferia y asentamiento de 
la población empobrecida en localizaciones cada vez más alejadas: así como 
la densi.ficación de sus áreas intermedias. Todos estos procesos se combinan 
y generan una diversidad de zonas al interior de la ciudad. 

Así. podemos concluir este punto señalando que en el presente siglo la 
ciudad de México ha modificado no sólo su escala espacial sino fundamen­
talmente su estructura socioeconómica y poblacionaL De ser una pequeña 
ciudad contenida en las actuales cuatro delegaciones centrales, ha pasado a 
conformar una gran metrópoli integrada por 43 unidades político administra­
tivas de dos entidades, pero lo que aún ha sido más impactante es la comple­
jidad de procesos que ahí se suceden. Estos procesos se han combinado y 
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generado una diversidad de zonas al interior de la ciudad agudizando, primor­
dialmente en la última década. los movimientos de redistribución intrametro­
politana de sus habitantes en función de su nivel socioeconómico y han 
conformado una metrópoli altamente segregada. Esta segregación espacial se 
manifiesta claramente en un crecimiento demográfico diferencial entre Las 
unidades político administrativas que conforman la ZMCM y principalmente, 
entre las entidades federativas (Distrito Federal y municipios conurbados del 
estado de México). 

Algunos aspectos metodológicos 

Con el fin de identificar la dinámica metropolitana en la última década, 
y de conocer cómo se han organizado las actividades y la población en el 
espacio urbano, se realizó un ejercicio utilizando como única· fuente ]a 
información que generan los Censos de Población y Vivienda.1 1  Este ejercicio 
consistió en la selección de tres conjuntos de variables (demográficas, socio­
económicas y urbanas) ;12 los datos se construyeron a nivel de cada una de las 
unidades políticoadministrativas que conforman la ZMCM.1 3  Asimismo, se
incluyó el agrupamiento por contorno de crecimiento14 con la fmalidad de
contar con una visión histórica de los procesos que intervienen en la dinámica
socioeconómica y demográfica de la metrópoli.

11 Es importante señalar que aunque es conocida la discusión que surgió al publicarse los datos del Censo de 1990. 
por su poca consistencia con el censo anterior, para este ejercicio se utilizó esta fue_nte ya que. por Uil lado. recopila 
iufocmación sobre población, viviendas. familias y sus características socioecon ómicas, y por otro, contiene datos 
en rnáos corte.� temporales y unidades geográficas (municipio, localidad. AGEB. etcétera). 
12 Cada variable se operacionaliz6 a través de la selección de una serie de indicadores y se conformó una base de 
datos que contiene la siguiente informa.ción; Variables dernogr'.úlcas: población total, estructura por edad de la 
población y fecundidad; Variablessocioeconómicas: población por grupos de ingreso. PEA por sector. ocupación y 
nivel de educación; Variables urbanas: características de la vivienda. hac.inamiento y tenencia de la vivienda. fa 
importante reconocer que el utilizar los Censos condicion ó la selección de los indicadores, lo que obligó a dejar de 
lado otros que podrían ser más significativos para explicar esta dinámica. 
n Se 101116 como delimitación de Zona Metropolitana de la Ciudad de México la establecida por el INEGJ en 1990 y 
que incluye a las 16 delegaciones del Distr:ito Federal y a 27 munjcipios del estado de Méiuco. 
14 Por ello. es importante señalar que los contornos de crecimiento con los que realizamos el trabajo son los siguientes; 
Ciudad Central (Delegaciones: Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Venustiano Carranza y Cunuhtémoc); Primer 
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Hacia una visión integral de la dinámica metropolitana 

A partir del ejercicio realizado, se puede afinnar que los niveles alcan­
zados por los indicadores seleccionados, producto de la dinámica socioeco­
nórnica y demográfica de la ZMCM en la última década, siguen lo que 
denominamos patrones de segregación urbana 

Estos patrones identificados son los siguientes: 
A nivel de entidad federativa, se da una clara diferencia en los niveles 

socioeconómicos de la población que reside en el Distrito Federal y la que lo 
hace en los municipios conurbados. Los niveles más altos se encuentran en el 
primero. 

Al interior de estas entidades, se encuentran condiciones de vida más 
bajas en la población que habita la zona oriente. en contraste con las de la zona 
poniente, a pesar de algunas pequeñas áreas con características opuestas en 
cada parte. Aquí es evidente el papel que juega el medio físico, el suelo y la 
promoción inmobiliaria. 

Además, se encontró un patrón segregacionista centro-periferia, esto 
es, condiciones de vida más bajas a medida que se avanza hacia cualquier 
punto de la periferia metropolitana. 

Un aspecto importante a resaltar es el referente al análisis por contorno: 
contrariamente a lo planteado en las hipótesis que sustentaron el ejercicio, se 
observó que existe poca homogeneidad interna para la mayoría de los indica­
dores analizados.15 Pareciera que la conformación histórica de los contornos 
tiene incidencia, pero no definitiva, en su dinámica y que son, más bien las 

Contorno (Delegaciones: Azcapotzalco, Coyoacán, Cuajimalpa, Gustavo A. Madero, lztacalco, lztapalapa y Alvaro 
Obregón. Municipios: Naucalpan y Nezaliualcóyotl); Segundo Contorno (Delegaciones: Magdalena Contreras. 
Tiáhuac, Tialpan y Xocbimilco. Municipios: Ateneo, Atizapán de Zaragoza. Coacalco. Oúmalhuacán. Ecatcpec. 
Huixquilucan, La Paz, Tialnepantla. Tuhitlán, y Cuautitlán lzcalli); Tercer Contorno (Delegaciones: Milpa Alta. 
Municipios: Acolman. Cuautitlán de R. Rubio, Chalco, Chicoloapan, lxtapaluca, Jaltenco, Melchor Ocampo. 
Nextlalpan, Nicolás Romero. Tecámac, Teoloyucan, Tepotzoclán, Texcoco, Tultepec y Zumpango). 
•� Es más. al interior de los contornos se encuentran grandes contrastes. Así por ejemplo. en la Ciudad Central que 
pareciera ser la  zona más homogénea, las diferencias en las condiciones socioeconómicas entre la delegación Beruto 
Juárez y Venustiano Carranza son importantes. 
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funciones que en cada etapa desempeñaron las diferentes unidades politico­
administrativas. las que determinaron su poste,ior dinámica. Además. se 
pod1ía afirmar que a medida que el contorno es más reciente, la heterogeneidad 
disminuye, esto nos habla de que las grandes periJerias metropolitanas tienden 
a presentar características más homogéneas pero siempre siguiendo los patro­
nes de segregación urbana arriba señalados. 

A partir de identificar estos patrones segregacionistas, hemos reconocido 
la existencia de áreas con características más o menos homogéneas, a las que 
denominamos zonas de consolidación urbana. 16 Así, con base en el análisis de la 
información del ejercicio que realizamos podemos señalar la existencia de tres 
grandes grupos de zonas (ver plano), esto es, de conjuntos de unidades político 
administrativas que presentan características similares y que por su cercanía 
geográfica conforman verdaderas zonas urbanas: 

1 .  Zonas con niveles altos de consolidación urbana. 

Estas áreas se localizan al norte del Distrito Federal y abarcan, por una 
lado a la denominada Ciudad Central, además de las delegaciones de Coyoa­
cán, Gustavo A. Madero, Azcapotzalc·o e lztacalco; los municipios de Nau­
calpan, Tlalnepantla y Cuautitlán Izcalli al nor-poniente y al oriente 
Nezahualcóyot1 y Coacalco. 

Dentro de esta zona de alta consolidación, es importante distinguir las 
unidades que conforman la Ciudad Central ya que constituye la zona más an­
tigua de la ciudad y concentra buena parte del equipamiento urbano y de la 
infraestructura. Sus niveles habitacionales son altos, es decir, son viviendas 
con materiales duraderos y que cuentan con los servicios de agua y drenaje, 
además de ser un área en donde más del 40% de sus viviendas son rentadas. 
La Ciudad Central, a lo largo de la década, registró tasas negativas de 

16 Al hablar de consolidación urbana nos referimos al nivel alcanzado al promediar el porcentaje de viviendas que 
cuentan con materiales duraderos (consolidación habitacional), con el porcentaje de viviendas que cuenta con los 
servicios de drenaje y agua potable. En el análisis relacionamos este indicador promedio con los otros indicadores 
del ejercicio. 
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1 .  Benito Juárez 2. Cuauhtémoc 3. Miguel Hidalgo 4. Venustiano Carranza 5. Azcapotzalco 
6. Coyoacán 7. Cuajimalpa 
8. Gustavo A. Madero 9. lztacalco 

1 O. lztapalapa 1 1 .  Álvaro Obregón 12. Naucalpan 13. Nezahualcóyotl 
14. Magdalena Contreras 15. Tláhuac 
16. Tlalpan 17. Xochimilco 
18. Ateneo 19. Atizapán de Zaragoza 20. Coacalco 21.  Chimalhuacán 22. Ecatepec 
23. Huixquilucan 24. La Paz 25. Tlalnepantla 
26. Tultitlán 

ZONA METROPOLITANA DE 
LA CD. DE MEXICO 1990 

ZONAS SEGUN NIVEL DE CONSOLIDACIÓN URBANA, 1 990 
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I • 1 > de 86% AL TO 
I • ! de 70 a 85% MEDIO 
D de 51 a 60% BAJO 
c:I] < de 50% MUY BAJO 

27. Cuautitlán lzcalli
28. Milpa Alta 29. Acolman 
30. Cuautltlán de A.R.31. Chalco 
32. Chicoloapan 33. lxtapaluca 
34. Jaltenco 35. Melchor Ocampo 36. Nextlalpan 37. Nicolás Romero 38. Tecámac 39. Teoloyucan 40 Tepotzotlán 
4 1 .  Texcoco 42. Tultepec 43. Zumpango 

Terri1orio 

crec1m1ento. es decir. es el área de mayor expulsión de población de la 
metrópoli. Más del 75% de la población ocupada que reside en esta zona 
trabaja en el sector terciario. Registra además los niveles más bajos de 
fecundidad (1.8 hijos por mujer en promedio), los niveles más altos de 
educación no sólo de la ZMCM, sino del país (más de la mitad de la población 
mayor de 1 5  años tiene estudios de secundaria completa y más) y una edad 
mediana por aniba de los 24 años. 

La Ciudad Central ha sido receptora de grandes inversiones de capital. 
fundamentalmente en la  presente década, y objeto de fuertes cambios en el 
uso del suelo de habitaci onal a comercial y de servicios. Por ello, se constituye 
en verdadera área de exclusión en la  medida en que no sólo integra actividades 
modernas sino también los centros de residencia de población de altos ingre­
sos. Todo ello es resultado de una ciudad que enfrenta un proceso de reestruc­
turación y del ajuste territorial propio de una nueva fase de la economía. 

Las otras delegaciones, así como los municipios considerados como de alta 
consolidación urbana, registran niveles más bajos a la zona anterior. Las unidades 
mexiquenses que conforman esta zona son aqµellas en las que básicamente se han 
desarrollado fraccionamientos planificados para la clase media. 

Llama la atención el proceso de consolidación alcanzado en la última 
década por el municipio de Nezahualcóyotl, resultado, en buena medida. del 
esfuerzo de la población por mejorar sus viviendas y colonias a través de la 
incorporación de servicios e infraestructura. 

A lo largo de los años ochenta, las unidades que pertenecen a este grupo 
registraron tasas de crecimiento bajas, y en algunos casos negativas (Azcapot­
zalco. lztacalco y Gustavo A. Madero), resultado del proceso de expulsión de 
población. Sólo el municipio de Cuautitlán Izcalli registró una tasa alta 
básicamente a través del fenómeno de densificación de sus áreas. Más del 60% 
de la población ocupada que reside en estas zonas trabaja en el sector terciario. 
Además, tiene niveles altos de educación (con excepción del municipio de 
Nezahualcóyotl). Esta zona registra niveles bajos de fecundidad (alrededor 
de 2. 1 hijos nacidos vivos por mujer en promedio) y una edad mediana alta 
(24 años). 
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2. Zonas con niveles de consolidación bajos y muy bajos.

Se pueden identificar varias zonas que pertenecen a este grupo y se 
localizan qásicamente en la periferia metropolitana. Una primera zona 
estaría conformada por los municipios del oriente de la ZMCM: Acolman, 
Ateneo, Texcoco, Chicoloapan, La Paz, Ixtapaluca. Chirnalhuacán y Cbal­
co (los dos últimos con ojveles considerados como "muy bajos'') y por la 
delegación de Milpa Alta. Al norte de la ZMCM se localiza otra zona de 
niveles de baja consolidación, integrada por los municipios de Tultepec. 
Melchor Ocampo, Zumpango. Teoloyucan, Tepotzotlán, Nicolás Romero 
y Nextlalpan (este último con "muy baja" consolidación urbana); una 
tercera zona estaría conformada por el municipio de Huixquilucan al 
poniente de la ZMCM.

Todos ellos, tienen la característica común de ser municipios de 
reciente incorporación a 1a ZMCM, de ahí los niveles tan bajos de consoli­
dación. Más del 65% de las viviendas de estas zonas son propiedad de sus 
habitantes. 

Es importante señalar que fueron, precisamente los municipios cata­
logados corno de "baja" y de "muy baja" consolidación los que registraron 
las tasas de crecimiento más altas de la  metrópoli. además de ser zonas de 
residencia importante de población ocupada en el sector secundario (más 
del 40%) y en el terciario. La población que habita en estas zonas es muy 
joven (con una edad mediana menor a los 1 9  años) y cuenta con los 
menores niveles de educación, por lo mismo su fecundidad es la más alta 
de la metrópoli (en promedio de 2.4 hijos por mujer). 

Cabe recordar que el fuerte crecimiento experimentado en esta nueva 
periferia es resultado de la presión demográfica por migraciones intrame­
tropolitanas. Por ello, estas zonas se convierten en el refugio de crecientes 
contingentes de población empobrecida que buscan una localización cada 
vez más alejada de la ciudad ante la escasez de suelo urbano barato en las 
zonas céntricas y en las intermedias. 
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3. Zonas con niveles medio de consolidación

Incluye a las unidades que no pertenecen a las dos zonas anteriores. Es 
pe1tinente señalar que estas zonas son muy heterogeneas y por sus caracterís­
ticas se agruparían en aquellas pertenecientes al Distrito Federal y a los 
municipios mexiquenses. Obviamente registrando, éstos últimos, niveles más 
bajos, pero diferenciándose entre sí de acuerdo a la etapa en que se integraron 
a la ZMCM. Así, las unidades mexiquenses que desde décadas anteriores 
pertenecen a la metrópoli. presentan mejores niveles que los municipios 
recientemente incorporados.i7 

Otros elementos que caractelizan la dinámica socioeconómica y demo­
gráfica de la ZMCM, que han estructurado su espacio urbano, y que además se 
relacionan íntimamente con lo señalado hasta aquí, son los siguientes: 

- El proceso de desindustiialización resultado del cierre o la reducción
de numerosas empresas paraestatales, y de la salida de las empresas más
contaminantes como efecto de las políticas ambientales, por el aumento
de los servicios, el predial, etcétera. La contraparte de este proceso de
desindustrialización, es la terciarización de la ZMCM en general y de sus
zonas centrales en particular. Proceso que espacialmente se manifiesta
en cambios de uso del suelo, en grandes inversiones de capital y en la
definición de un nuevo papel de la ZMCM en el contexto nacional.

- Se está dando una cada vez mayor especialización de funciones entre
el Distrito Federal y los municipios conurbados, en el que el primero
tiende a concentrar menos población, y cuya composición social es
básicamente de nivel medio y alto; además de las nuevas funciones que
la metrópoli está adquuiendo en un contexto de reestructuración de su

17 E.� conocido que en la ZMC.\1 se ha dado un Yerdadero proce.so de consolidación (lento pero constante). a medida 
yue transcurre el tiempo, gracias al esfuerzo reali2.1do por la población en la in.traducción de las redes de servicio e 
infraestructura básica. así como por la realización de programas gubernamentales. 
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base económica y del nuevo rol como centro "administrador" de la 
economía nacional. Por su parte, los municipios conurbados tienden a 
alojar paulatinamente parte de la industria que ha saljdo del Distrito 
Federál. así como a la población. fundamentaJmente. de menores ingre­
sos. Esta expansión urbana que en ellos se realiza. es resultado de Ja ca­
restía de suelo central y de las políticas neoliberales en las que ha au­
mentado el precio de vivir en el Distrito Federal. Así, la periferia 
metropolitana se ha  convertido cada vez más en área de refuo-io de . o 
la población más afectada por la nueva política económica. 

- Relacionado con el punto anterior, es importante enfatizar que existen
fuertes diferencias entre la política urbana del Distrito Federal y la de los
municipios del estado de México, esto a pesar de los diversos esfuerzos
por conformar un Consejo Metropolitano. Así, el gobierno del Distrito
Federal18 desde 1988 ha diseñado estrategias diversas para "flexjbilizar"
el espacio urbano de acuerdo a las nuevas funciones que está desempe­
ñando la metrópoli a nivel nacional y mundial. Entre elJas, como se ha
apuntado ya, se ha dado libre curso a los capitales que tienen interés en
localizarse en la ciudad de México, 19 lo que ha propiciado cambios
importantes en los usos del suelo de la ciudad.

11 Es_ claro que un elemento fundamental de la eslrate.gia del regente Camacho Solís. al inicio de su ge.�tión. fue salvar 
al Disti:1lo Fcde"'.lde su_crisis fisc_al. haciéndolo más autosu.stentable desde el punto de vist3 de fas finanzas pública.•. 
Despues de su pnmer ano de gestión. el regente afim1aba que más del 90% dd presupuesto total del Distrito Federal 
provenía de _ingresos propios. r�ltado ea pane, del significativo incremento de los impuesto..< y sen;cios y. en pane.
de la reducción de las obras públicas de beneficio social. asumidas ahora por el PRO�ASOL En declaraciones recicm.:.s 
el Se�e'.ario de Planeación y_Evaluación del Depanamemo del Düuito Federal. Javier Beristain señaló que la ciuJad
de Me,uco (léase DP), ha deJado de depender econónúcamente del gobierno federal. ya e-< autosuficiente y ya no 
recibe subsiruos (La Jamada. 24 de marzo de 1994). 
19De acuer�o a declaraciones de la.� autoridades del Departamento del Distrito foderal. el gohierno de la ciuJad está 
intenta�do atraer inversiones oacionales y extranjeras para desarrollar grandes áreas de servicios >' comercio tanto 

en la Ciudad Central como otros puntos estratégi= ("El Proyecto Alameda". el ·'Proyeclo Santa Fe", el desarrollo 

"lnl"':lomas·:, elcé�era). Las autori<hdes del Distrito Federnl justifican eslos proyectos argumentando que a trav.,_, de 
este trpo de mverstones se busca cescatar de su de�erioro actual a estas zonas, de expulsar (en el caso de las zon,L< 
centrales). � los usos poco rentables. lodo ello coa la finalidad de crear empleos frenle a la enúnentc di.sminuci6n de 

la importancia industrial en la ZM'CM (Gamboa, 1992). 
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A í. podemos afirmar que se ha dado una relación dialéctica centro-pe­
rife1ia. ya que mientras. por un lado. la ciudad ha facilitado el fo11alecimiento 
y en algunos casos el surgimiento de áreas receptoras de grandes proyectos 
modernizadores. en donde el capital inrnobiliaiio ha ejercido presiones sobre 
los usos del suelo con el apoyo de las autoridades del Dislrito Federal. por el 
otro, los municipios conurbados. ante la presión ejercida por esta política 
modernizadora, se van convirtiendo rápidamente en receptores crecientes de 
población de ingresos bajos. 

De este modo, podemos hablar del desarrollo de nuevas formas de 
regulación orientadas a revitalizar la economía de la ciudad. promover la 
inversión en la reestructuración y la producción del espacio urbano e introducir 
nuevas formas de participación de empresas privadas en la producción y 
gestión de la infraestructura y los servicios públicos (Duhau y Coulomb. 
1994). Esta situación nos lleva a imaginar a la metrópoli como el sopone de 
los negocios y transacciones económicas. y simultáneamente como objeto de 
ellos. traduciéndose en una subordinación de la lógica de funcionamiento 
global de la ciudad a la obtención de ganancia en determinadas zonas de ella. 

No obstante que el gobierno capitalino ha intentado contrarrestar el efet:to 
de esta polarización urbana a través de inversiones en equipamiento y servi­
cios. especialmente transporte (metro). agua. luz y drenaje en las áreas más 
deterioradas de la zona oriente. la política urbana continúa fortaleciendo este 
patrón segregacionista al priorizar los intereses de los grandes capitales sobre 
]os de la población. 

A lo largo del trabajo ha quedado el.aro que en la ZMCM se ha dado un 
desarrollo desigual entre el Distrito Federal y el estado de Méxirn yue 
establece una verdadera "froQtera" que hace falta estudiar a profundidad. Esta 
frontera marca dos ámbitos territoriales con gobiernos diferentes. com.1ptela 
diferente. impuestos y administraciones diferentes, así como distintas formas 
de concebir la política y la gestión urbana. De ahí que mucho se haya discuti­
do en relación a la conformación de un gobierno metropolitano que esté por 
encima de las dos instancias que confOlman la ZMCM. con el fin de propiciar 
un desarrollo urbano más armónico. 
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L qu e tendrfa que garant i zar. an te esta problemáti a. e ·  una d inám ica 
u rbana meno polarizada, en l a  que e i ti ra una red i  ·tri buc ión rea l  de l os
benefic i os que el iv i r  en l a  metrópol i trae consigo .  
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Introducción 

E1 tema de la expansión tenitorial de las grandes áreas metropolitanas
vuelve a ser tratado en diversos foros y publicaciones especializadas de nuestro 
país, ante 1a necesidad de abordar cuestiones como: la participación de los 
gobiernos locales y la administración metropolitana en la Reforma Política 
del Distrito Federal; o corno el deslinde de atribuciones dentro de los proce­
sos de conurbación que han surgido en diversos Estados y en las ciudades de 
la frontera norte; con respecto a la gestión y los servicios en la periferia de las 
ciudades en el contexto de una serie de iniciativas de privatización en la 
prestación de ]os mismos; la afectación de áreas de valor ecológico en un 
ámbito urbano que presenta altos niveles de dete1ioro ambiental o; reciente­
mente, ante la discusión relativa a las reformas al artículo 27 constitucional y 
sus consecuencias en el crecimiento urbano sobre zonas ejidales y comunales. 

El proceso de crecimiento de las metrópolis ha sido explicado, de manera 
predominante entre los investigadores del campo de los estudios urbanos y 
regionales, tomando como base La interpretación que Ernest Burgess ( 1925). 
desarrolló en los años veinte respecto a la ciudad de Chicago, la cual se conoce 
como la concepción de los círculos concéntricos. Los trabajos de Luis Unikel 
( 1976) y de Javier Delgado ( 1988 y 1991), explican el proceso de expansión 
del Área Metropolitana de la Ciudad de México durante las últimas décadas. 
teniendo como referente el concepto de anillos o de contornos, en los cuales 
se maneja como unidad territorial de análisis a las demarcaciones políticoad­
ministrativas como son las delegaciones y los municipios incorporados a la 
metrópoli en diversas etapas de su crecimiento. 
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El presente trabajo se propone una interpretación altemat.i va y a la vez 
complementaria. de la explicación predominante sobre el proceso de metro­
polización. A partir del estudio de la expansión de las áreas urbanas sobre el 
tenito,io. desde la década de los años treinta del presente siglo basta nuestros 
días. y considerando asimismo. el papel de Jos actores más importantes dentro 
de este proceso como son: el Estado. los ejidatacios. los fracciouadores 
p,ivados y las organizaciones de colonos. 

La interpretación del proceso de metropolización desarrollada en el 
presente trabajo parte de una caracterización de la secuencia observada en 
el Valle de México a lo largo de las últimas 7 décadas. Se inicia con el estudio 
de la situación de crecimiento y expansión acelerada registrada especialmente 
en los últimos treinta años: identificando patrones y distinguiendo a los actores 
principales. Después analizo la interpretación de los anillos concéntricos 
aplicada a este proceso. distinguiendo las bondades de dicho acercamiento así 
como sus limitaciones. Al final. apoyado en el estudio del proceso histó1ico 
de expansión del área urbana. presentaré una interpretación alternativa y com­
plementaria que se refiere a los ejes territoriales de desru,-oUo de la metrópoli. 

Las condiciones de la metropolización 

Las condiciones bajo las cuales se ha presentado la secuencia acelerada 
de expansión del área urbana en el Valle de México, se pueden describir de la 
siguiente manera: 
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a) La presencia de una demanda creciente de espacio, de tetTitorio
urbanizable, para alojar las viviendas requeiidas, así como el resto de
las edilicaciones que hacen posible la vida en la ciudad. A partir de los
años cuarenta de este siglo, y especialmente en la  década siguiente. el
crecimiento de la población, tanto por la inmigración desde otras áreas
del país corno por el propio crecimiento natural de la población.
generó una situación de demanda creciente de tierra para vivienda. De
esta manera. los actuales zonas de Iztacalco e Iztapalapa y después los
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municipios de Nezahualcóyotl. Cbimalbuacán. Los Reyes, La Paz. 
Iztapaluca y más recientemente ChaJco y Chicoloapan, fueron suce­
sivamente ocupados como áreas babitacionales, desplazando a las 
tierras de cultivo existentes desde siglos atrás. Este proceso de expan­
sión se presentó igualmente en otros secrores de la ciudad con las 
características que veremos más adelante. 

b) La existencia de suelo urbaniza.ble, con condiciones naturales favora­
bles como es una topografía relativamente plana, una proximidad a
zonas urbanas que cuentan con infraestructura y, particularmente, con
una situación jurídica propicia para su intercambio inmediato. Estas
condiciones se presentaron a todo lo largo del periodo descrito y. a
nivel esquemático, la secuencia de ocupación comprendió dos tipos
principales de procesos. Uno, sobre terrenos de propiedad privada
regido en general bajo los términos de la normas gubernamentales
vigentes en cada momento; y dos; en tierras ejidales, caracterizado
por una situación jurídica "irregular" y un costo de ocupación inicial
menor. El papel del Estado fue decisivo en ambas vertientes, aunque
se desarrolla con modalidades y tiempos distintos, ya que mientras la
urbanización sobre terrenos de propiedad privada es controlable por
el Estado y, en ese sentido es programable por la vía de las autoriza­
ciones y la dotación de los servicios, en las tierras ejidales la comple­
jidad de las intervenciones tornan incontrolable la ocupación urbana
del suelo. Así, la tenencia ejidal, administrada por la federación Y
manejada por los ejidatarios bajo los parámetros de la problemática
rural, colocan a los gobiernos estatales y locales e, incluso a otros
sectores de la federación. en una constante pugna por el control de
los procesos de ocupación del suelo ejidal.

La secuencia de expansión sobre estos terrenos ejidales, que representan 
entre el 70 y el 80% de la periferia urbana (Iracheta 1984), sigue la lógica del 
acceso al suelo por la vía más barata, sin servicios, que deberán ser negociados 
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po teriormente por los nuevo colono organizados, pero que, finalmente,
serán introducido . La regularización está garantizada pues l a  entrega de
e crituras posterior al proceso de expropiación orrespondiente, significa
apoyo político a lo partido y a u candidato por parte de lo habi tantes
beneficiados. A í, la secuencia que demora entre cinco y diez año . se
completa siempre, como ocunió entre 1 993 y 1 994 en Valle de Chalco, donde
el Pre idente de la República en turno entregó e rituras de propiedad a
decenas de miles de colonos.

En este sentido en la periferia urbana el proceso de ocupación ejidal
estará presente en las ciudade mexicanas muchos año más .  Y e to no es
programable ni planificable bajo  lo mecanismos que hoy conocemo .

La interpretación de los contornos o anillos concéntricos

Considerado como e l  primer estudio sistemático obre el Área Metropo­
l itana de la Ciudad de México y en general sobre el proceso de urban izac ión
en México el texto citado de Luis Unikel util iza la interpretación de los ani l lo
o contorno para explicar el proceso de expansión ocurrido en e l  Valle de
México hasta entonces es decir, hasta lo año e tenta de e te iglo ,  ya que
Unikel manejó información censal de 1 970.

Unikel identifica una "Ciudad Central" y tre C momos. lo  que definió
como la Zona Metropolitana de la Ciudad de Méxi o . La Ciudad Central
comprende las cuatro delegaciones centrales ; el primer contorno in luye a las
delegaciones de Azcapotzalco Gu tav A. Madero, Iztacalco. lztapalapa,
Coyoacán y Álvaro Obregón y al municipio de aucalpan . El segundo
contorno comprende el resto de las delegacione del Distrito Federal a
excepción de Milpa Alta y a lo municipios de Huixquilucan, Tlalnepantla
Atizapán , !ilotzingo , Tultitlán Coacal o Ecatepec ,  etzahualcóyotl, La Paz,
Chimalhuacán y Tex oco .  El tercer ontomo está compue to por Milpa Alta
y por lo municipios de Tianguistenco, J alatlaco, Ocoyoacac Lerma,  Xonaca­
tlán Otzolotepec Isidro Fabela, Tepotzotlán, icolás Romero .  uautitlán
Izcalli, Cuautitlán de Romero Rubio extlalpan Tul tepec Tecámac Acol-

322 

ír l 
• 1 

, • '\ ... __!. .. 

- CIUDAD CENTRAL
0 PRIMER CONTORNO
C] SEGUNDO CONTORNO 
[E] TERCER CONTORNO 

Gráfica 1 
L .  U N I KEL 

-- VIALIDAD PR IMAR IA Y REG 

� lÍM ITE ÁREA URBA A ACTUAL 

- · - · - lÍM ITE MU IC IPAL 

- - - - - LÍMITE ESTATAL 

Fueme: :JKEL Lui . El De rrol lo rbano ea éxico. 
Diagnóstico e impl icaciones futura . El Colegio de Mél'.ico. 19 6. 

Territorio 

323 

s 

e 

1 • J' . ' 
/"-... - - ........ , .. ,.--J 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de Estudios Urbanos No. 2 

man, Tezoyuca, Ateneo, Chicoloapan, Chalco e Iztapaluca en el estado de 
México, y por el municipio de Huitzilac en Morelos. (Ver gráfica 1 )  

E l  análisis de esta definición de contornos, que Unikel preparó en  la 
primera parte de 1os años setenta, contiene elementos de interés para el estudio 
del proceso de metropolización en sí mismo y para entender e l  avance de las 
investigaciones que en este campo se realizaban hace veinte años. Por una 
parte, dentro de una carencia que es propia de este acercamiento a través del 
esquema de los anillos concéntricos, U nikel se olvidó del territorio, es decir, 
de las condiciones naturales que caracterizan al suelo como es, entre otras , la 
topografía. Así, estimó que el crecimiento de la metrópoli se presentaría 
predominantemente hacia el poniente y el sur, sin tomar en cuenta que es en 
estos sentidos que se alzan las alturas mayores alrededor del área urbana. 
Por esto, su pronóstico de tercer contorno, el que alojaría al crecimiento a corto 
y mediano plazo, fue equivocado como hoy es posible comprobar. Aunque a 
favor del autor siempre es posible reconocer que nosotros tenemos hoy la 
oportunidad de registrar el proceso en las dos décadas que siguieron al estudio 
citado. 

Hacia el oriente la  estimación de Unikel fue igualmente equivocada. Al 
menos lo ha sido en el periodo transcurrido, ya que el eje de crecimiento en 
este sentido se ha desarrollado a lo largo de la carretera a Puebla y no por su 
desviación hacia Texcoco, con lo cual, la expansión física de la ciudad ha 
seguido hacia lztapaluca y Chalco en lugar de llegar hasta Texcoco. 

Su estimación respecto a la  zona norte de la metrópoli fue correcta a pesar 
de que aún no se creaba el municipio de Cuautitlán Izcalli, ni se realizaban las 
inversiones que formaron parte del proyecto de esta nueva ciudad satélite en 
el norponiente del Valle de México. 

Por su parte, Javier Delgado trabaja bajo una perspectiva similar, incor­
porando la concepción de los contornos para el periodo de 1990; identifica 
asimismo, una ciudad central, compuesta igualmente por las cuatro delegacio­
nes centrales y tres contornos, al primero de los cuales denomina área 
intermedia y se compone de las delegaciones de Azcapotzalco, Gustavo A.
Madero, Iztacalco, lztapalapa, Coyoacán y Álvaro Obregón. El segundo 
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contorno, comprende a las delegaciones de Magdalena Contreras, Tlalpan y 
Xochimilco y a los municipios de Naucalpan, Tlalnepantla, Ecatepec y 
Nezahualcóyot1. Por último, el tercer contorno incluye a las delegaciones de 
Milpa Alta, Tláhuac y Cuajimalpa, y a los municipios de Huixguilucan, 
Atizapán. Nicolás Romero, Cuautitlán Izcalli, Cuautitlán de Romero Rubio, 
Tultitlán, Tultepec, Coacalco, Nextlalpan, Tecámac, Chimalhuacán, La Paz, 
Chicoloapan, Iztapaluca y Chalco. (Ver gráfica 2)

Al comparar los resultados de ambos estudios, donde las variables de 
"expansión del área urbanizada" y de "contigüidad física" así como de in­
formación socioeconómica utilizadas por los autores hacen posible la  consta­
tación, es claro que con los datos de 1990 Delgado tiene los recursos para 
delinear con mayor precisión los contornos, confinándolos en el interior del 
Valle de México y ajustando los límites de los anillos internos . 

Sin embargo, en ambos estudios no se alcanzan a "dibujar" anillos 
concéntricos claramente distinguibles, ni se logra aglutinar a las unidades de 
análisis, es decir, a los municipios y delegaciones en contornos de caracterís­
ticas urbanas homogéneas. (Ver gráfica 2) 

Por otro lado, la ventaja principal de la interpretación de los contornos 
se centra en la conveniencia del manejo de datos demográficos, ya que permi­
te incorporar unidades censales completas con lo que se facilita la integra­
ción de resultados y 1a preparación de conclusiones. Sin embargo, la desagre­
gación de datos demográficos, que hoyes posib1e trabajar gracias a la  presen­
tación de información censal por unidades de estudios más pequeñas como 
son las Areas Geoestadísticas Básicas (AGEB), reduce la importancia de la 
ventaja mencionada. 

En este sentido, se puede indicar que ésta no fue una de las características 
manejadas por Burgess en su estudio de la ciudad de Chicago, ya que él se 
basó en  el análisis de las actividades realizadas en el área central y en el entorno 
inmediato de la  ciudad, sin tomar en cuenta la  delimitación de las unidades 
político administrativas existentes. 

Así, el problema central del acercamiento a la metropolización a través 
del esquema de los anillos concéntricos se refiere a la  inexistencia de análisis 
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Territorio 

respecto al ámbito del territorio ya que la unidad de estudio que se maneja
comprende unidades político administrativas completas, no importando i
dentro de éstas sólo una mínima parte se encuentra realmente urbanizada o si se
trata de una unidad consolidada completamente como área urbana hace siglos.
P r lo cual, el análi i de las densidades, es decir, de la relación entre la
superficie ocupada y la población residente que es determinante en la identi­
ficac ión de l carácter urbano de los asentamientos, no e puede trabajar de
manera adecuada por la imprecis ión de los dato de uperficie.

De e ta manera e presentan, por ejemplo los casos de Tlalpan,  Nicolás
Romero y Chalco entre otros donde el límite municipal en el extremo opuesto
a la metrópoli llega hasta el final del Valle e decir hasta las sierras del Ajusco
de Las Cruces y de los Volcanes respectivamente a pe ar de que media una
enorme distancia entre el f in del área urbanizada y estas fronteras �aturale
En estos casos la superficie urbanizada dentro de la  unidad político admini
trativa es mínima en comparación con las zonas agrícolas y de bo que
existentes. Sin embargo esto tre casos se definen, por Uni.k:el y Delgado co­
mo unidades metropolitanas completas. Tlalpan e identificada incluso como
parte del segundo contorno. (Ver gráficas 1 y 2)

La reinterpretación de las relaciones sociales sobre el territorio

Como sustento teórico para la reinterpretación del proceso de metropo­
lización propongo el uso del binomio o paradigma que articula el análisis de
las relaciones sociale obre el territorio urbano.

Entendiendo ambo concepto como las relacione aciales de produc­
ción y reproducción del capital por un lado, y el territorio apropiado, subdi­
vidido, con infi nidad de propietarios de diversos rangos e intereses por el otro.

En el ámbito del análisis urbanístico interpreto la relaciones sociales
como las actividades urbanas de carácter social político, económico y cultural
que se desarrollan o alojan sobre el territorio y siguiendo con un acercamiento
a las formas urbanas que on concebidas en el proce o, estas actividades se
realizan dentro de edificacjones o en espacios abiertos públicos construidos
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ambos bajo las relaciones soc iale existentes y edificado c n la  p rti ipac ión
de diferentes actores sociales.

Así, el territorio edificado ustenta, permite y en on ecuencia, afe ta y
tran forma las modalidade on que e tas actividade e realizan en un e pacio
urbano dado y en una etapa hi tórica determinada.

Actividades urbanas Territorio urbano Lo edificado las 
como expresión de las apropiado formas urbano-

relaciones sociales ar qui tectónicas 

Con estos do concepto pretendo explicar el  proce o de tran formación
que ocurre en las ciudade y. en particular, en el área metropol i tana de la
c iudad de México. Como una hipótesis inicial sostengo que el estudio articu­
lado de las actividades que la ociedad realiza, ya se traten de acci nes sociales
o culturales de actividades productivas o de manifestaciones pol íticas y de u
lo alización sobre el territorio urbano, permitirá comprender de manera
integral el proceso de cambio y de conflicto que ocurre en e l  in terior de las
ciudades.

E to do conceptos deben en e te enti.do, er caracterizado p r una
parte en re lación al tipo de acti.vidade a que se bace referencia que en un
primer acercamiento son el conjunto de acciones propias de lo urbano ' en
un ámbito metropolitano como on las actividades comerciales de servicios
y productivas. Por otra parte en rela ión con el territorio es importante
caracterizarlo como un territorio apropiado, es decir. con un propietario el
cual decide sobre su utilización y sobre su traspaso. De esta manera el estudio
de los procesos de cambio en la ,metrópol i  debe partir de un análisis de las
actividades urbanas y de u localización sobre un  territorio que tiene propie­
tario, por lo que la edifi ación de las instalaciones necesarias para alojar
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cualquiera de esos tipos de a ti idad ial debe empezar p r n i de rar el
tributo que la propiedad d I uelo  e igi rá. P r e l lo .  en el p lantearrúento
e nceprual e articula el acercamiento al análi i urbano ,  qu  entiend a la
iudad como el l ugar de la re la ione s·ociale de producc ión , con la  corriente

de inve tigación que sostiene la necesid d de localizar en el territo lio concreto
dicha relaciones para poder en tender los proce o urbanos .

En la  i n terpretación al ternativa que se p re en ta a continuación se
manej an los conceptos  de cri cos, que anal i zan la acti vidade urbanas
obre el te rritorio del Valle de Méxi o den tro de un period que abarca  de

la década de lo años tre inta a nue tro días . En este a er amiento e
mantiene como ariable principal a la "contigüidad fís i a '  d l as área 
urbanizada , lo mi mo que en  e l  estud io  de los anillos concéno·ico men­
cionado pero se elimina la  cond icionante re l ativa al manejo d unidade 
político admini trativa completa .

Al anal izar diversas fuentes cartográficas, e l  e quema que resul ta ade­
cuado para interpretar e l  proce de expansión de la metrópo l i  es el de una
serie de eje de desarrollo, con ti tu idos por lo principale canales de c mu­
nica ión de la ciudad hacia el exterior. Estos canales se componen de las
carre teras federales y de cuota y por las Une de f rro arril que unen a la
ciudad de México con Cuemavaca, Oaxtepec . Amecameca, Puebla. Texcoco ,
Tulancingo, Pachuca Querétar V illa  del Carbón y Toluca. Cada uno con
distintas características y con di ersos ritmo de expan ión. r gráfi a 3)

En e te sentido, el antecedente del camino real en la poblacione
colon.i ale e inclu o, de la calzadas en las ciudade prebi páni as igue
presente en la e tructura de nuestr · metrópolis actuale ya que e común
encontrar que e tos eje urbano e con ti tuyen en verdadero anale de
comunicación. a la manera de aporte viales, alojando a todo lo l argo de u
trazo los servicios de tran. portación y las redes de la infrae tructura de agua
potable drenaje energía eléctrica y te lefonía.

Asim i  rno se ubican obre e to ejes de la rnetropolización, en u pa 
dentro de las iudades lo equipamientos y actividades urbana más inten as
como on e l  comercio, lo ervici y la industria.
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Lo ejes de desarrol lo sus tendencias 

Territorio 

Dentro del proceso de metropol ización de la ciudad de Méxi o e
identifican cinco grandes ejes de desarrollo con direccione ha ia el r" ente ,
el noreste el noroe te el poniente y el sur. Todo presentan distintas formas
de desarrol lo y de expan ión í orno derivacione y p sible articula ione
previ tas a mediano y largo plazo.  E tos grandes ejes involucran grupos de
delegaciones y de muoi ipios que iniciaron u de arrollo en las primera
décadas del presente siglo . Aunque todo se de arrollan a lo largo de vías
carreteras importantes pre entan in embargo diferentes tendencias proce o
de transformación grupo de actore sociale in olucrado , condicione
geográficas y potenciales de expansión. ( Ver gráfica 4)

El eje de de arrollo má importante a rnvel metropol itano se dirige hacia
el Oriente siguiendo la carretera a Puebla y los terrenos planos que b.an
separado a la iudad de la Sierra de lo Volcanes. Este eje no es el más antiguo ,
pero í e l  que involucra el proceso de transformación más dinámico y contra­
dictorio de la metrópoli. Su secuencia de desarrol lo partió de la ciudad de fine
del iglo pasado hacia San Lázaro, pasando después a las actuales delegacio­
nes de Venustiano Carranza , Iztacalco e Iztapalapa de donde se deriva un eje
alternativo hacia el sure te, el cual e analizará más adelante. En la década de
lo año cincuenta pasa al e tado de México en Ciudad ezahualcóyotl ,
conformándose como un pro eso dinámico y explo ivo de expansión de la
ciudad . Este proceso continuó hacia La Paz Chimalhuacán lztapaluca y
Chalco en ]as siguiente tre décadas. En todo los casos el patrón de
ocupación e basó en proceso irregulares ' de acceso al uelo, involucrando
asentamientos de gran magnitud los cuales han ido "regularizados" en su
momento .  El proceso se caracteriza por un desarrollo o lineal en térm inos de
la den idades que e identifican a lo largo de su trazo, puesto que se basa en
la con olidación de las áreas inicialmente ocupadas, en procesos que demoran
más de una década, al final de la  cual se incorporan nuevas áreas al de arrollo
urbano. Esto se expresa en las den idade a tuale de municipios como eza
y Chimalhuacán con cifra de 256 y de 1 35 habitantes por hectárea (Dirección
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General de Desarrol lo rbano y Vivienda. 1 992) col indando con Chalco e 
lztapaluca que no pasan de 70 habitante por hectárea. í, el proce o se puede 
de cribir como una se uen ia de ocupación irregular inicial. con la  pre encia 
de las primeras ruta de tran porte de pe er s la consolidación del poblamien­
to a Jo largo de una dé ada con la regu larización y la introducción de 1 
ervi io básico , u densificación por la ía del asentamiento de dos o má 

familias dentro de cada lote la salida de las nue as familias hacia las áreas en 
ocupa ión col indantes y de nuevo, el reinicjo del proce o .  

Como ejes alternativo e identifican uno al ure te que e expande de de 
Iztapalapa hacia Xochimjlco y Tlahua y tro hacia el n rte desde lztapaluca 
y Chimalhuacán ha ia Chicoloapan y Texcoco . El primero de esto ejes 
alternativo sigue una tendencia hacia la cabecera muru ipal de Chal y no 
hacia Milpa Alta como podría suponer e por lo cual finalmente coincidirá 
con el eje principal . El gundo, tiende a ligar e on un eje alternativo del 

ore te que p a por Acolman y Tepexpan que se analizará despué . 
El proceso del eje Oriente repre enta e l  reto im portante para l a  

o rdenación de las actividade en la periferia urbana ya  que  la cara terí -
ti cas que le han dado lugar continúan pre entes ,  e inc l uso se acentúan a l a
luz  de la  accione de  regularización de l Programa acional de  o l i dari­
dad . También continúan presentes la  caracterí tica geográfica consi -
tente en suelo plano a í como lo actore aciales in  olucrados de de e l
in icio de l  proceso .

eza en los año senta, Chimalhuacán y La Paz en los setenta, lztapaluca 
y Valle de Chalco en los ochenta y, presumiblemente, Llano Xonacatla en Chal o 
en lo noventa, han confonnado y conformarán los grande asentamiento popu­
lares de la metrópoli , bre tierras de riego y con la acción regularizadora po terior, 
asegurando la reproducción de esta vía de expansión urbana. 

Finalmente, es importante indicar que dentro de este gran eje de de arro­
llo se presentan do líneas alternativa una a la largo del orredor de transporte 
suburbano y regional que une al centro de la Metrópol i ,  en la estación del 
metro San Lázaro, con la poblacione de Amecameca e inc luso con Cuautla 
en el estado de Morelo . La otra línea, e dirige hacia la  conurbación de 
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Te coco. dentro de un pro e o que hace preveer u incorporac ión aJ área
urbana metropol itana en el tran cur o de la próxima década.

El egundo eje en imp rtan ia es el oroeste que parl.i � de la expansión
de la  ci udad hacia Tacuba y Azcapotzal o s iguiendo por au al pan y Tlalne­
pantla .  donde se divide en do línea de importan ia de igual, la primera hacia
Atizapán y Nicolás Romero y la ·egunda. hacia el norte bre Tult i t lán y los
Cuautitl ane . Esta última tiene una deri vación de de Tultitlán hacia Coacalco.
d nde e une con otra línea al ternati va de l eje oreste .  anal izado más adelante .

Este eje, a diferencia del anterior de l Oriente se cara teriza por la  marcada
intervención del Estado en todo el proce o de expan ión a tra é de las múltiple 
aut ri.zacion de fraccionarrtientos ubdivisione y fusione y . obre todo. en
base a la realización de grande pr ye to metropolitanos que van, entre tros.
desde la Zona Industrial de allejo hasta Ciudad Satélite y Cuautitlán lzcalli. En
este sentido, la secuen ia de ocupación del eje pasa primero por el p rrn · del
Estado y e apoyada por sus inver iones en grandes proyectos .

Las do línea alternativas de este eje presentan s ituacione difi rente e□
re lación con su potencial de e pansión ya que la primera que s di.rige ha ia

ico lás Romero se  enfrenta con l im i tantes topográficas y con escasez de  vías
de penetración ;  en cambio la l inea del norte se encuentra a punto de extender e
ha ta las localidades de Tepotzotlán y Coyotepec, además, d que col inda con
una conurbación en formación al rededor de los municip io  de Melchor
Ocamp , Tultepe Jal ten o ,  extlalpan y Zurnpango local izado obre te­
rrenos de riego.

alvo e te ú l timo pro e o de conurbación . e te eje no repre enta un
problema importante para el proce· de re rdenación de las a t ividade dentro
del Val l e .

El tercer eje de desarrol lo se  local iza en e l  Poniente de la  metrópol i .  con 
ti tu yéndose en el más antiguo .  ya que e inició con la pri.mera gran conurbac ión
reg í trada en el Valle de México donde participaron en las prim ra dé adas
de l siglo , l a propia ciudad de Méxi  o y el par Tacubaya-Mixcoa . El eje e
extend ió  por la  delegación Migue l H idalgo hacia Ál.varo Obregón Cuaj imalpa
y Huixquilucan.
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Al igual que el eje anterior, su crecimiento e basó en autoriza ione de
fraccionamiento y en la presente década en los proye to de anta Fe e In­
terlorn . Asimi mo, su expansión va acompañada con un pr e o de cambio
de uso de l suelo que pa a del habitacional unifamil iar al de omercio y
ervicios con altas inten idades de uti l ización del suelo.

A diferencia de lo ejes anteriores, dentro del eje Poniente e presen ta la
tenden ia de conurbación con centros urbanos fuera del Valle de ex.ico,
hacia Toluca-Lerma aunque la articulación de áreas urbanas ontinuas e
pre entará. a largo plazo, por la presencia de las eleva ione y p ndiente 
pr nunciadas de la ierra de Las Cruces. En e te entid , con idero que e te
eje e encuentra prácticamente agotado corno línea de conurbación.

ctualmente, e promueven en él desarrol los habita ionale de tipo
ampestre en lo borde exteriore del Va lle de Méxi o .  dentro de lo

municipio de Ocoyoacac y Lerrna. por lo que su imp rtancia e menor en
términos de la expansión del área urban i zada. Sin embargo orno ámbito de
transformaciones intraurbanas e pre enta como el eje má dinám ico de la
metrópoli, ya que de de la  expan ión de la  ciudad al inicio del ig lo partiendo
de las calles de Madero-P latero , la Avenida Juárez el Paseo de 1 Reforma,
la p rolongación de la Reforma hasta la autopista a Toluca. e te eje ha
on tituido como el a iento de la gran burguesía de la ciudad , por l tanto .

de lo ervicios que e ta clas social ha demandado.
í. en términos cualitati o aunque obre este eje e han real i zado la

mayore in er iones de capital de l ector inmobi l iario a lo l arg del igl , 1
reducido del número de lo po ible con umjdore hace que u crec imiento

bre el territorio sea igualmente l imi tado. Por lo que e] ej de la hurgue ía.
de las transnacionale y de las franqui ias ha alcanzado así su exten ión final.
pero seguirá registrando drásticas transfonnaciones en la  in ten idad on que
se utiliza el suelo y en la cuantía de us rentas inmobil iaria .

El cuarto eje de desarrollo e dirige al Noreste in i ciándose en La Villa
e Indio Verdes y pasando por Ecatepec y Tecámac hasta Tizayu a en e l  e tado
de Hidalgo. Este eje pre enta do línea alterna ti a que parten la pri.rnera, de
San Cristóbal Ecatepec hacia C aca1co y Tultitlán a lo largo de la ía López
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Porti l lo .  y la eguada. de Venta de Carpio ha ia  co lman ,  Tepexpan y
T x o o dentro de un proce o de conurbaci � n  que in vol  u rará ba ta lo  
municipio de Cbicol oapan e lztapaluca. pertenecien tes al eje Orient . Al igual
que e l  eje anteri r l a  expans ión de l área urbana conducirá a una onurbación
in terestatal al i n  o l ucrar a Tizayu a en 1 e t do de Hidalgo.

En est eje el pro eso de mea: poli zac i6n presenta una ecuencia terri­
torial distinta. o l inea l ,  ni en e l  tiempo ni en el e pac io ,  ya q ue e de arro l ló
en la  zona industrial de Xal stoc en e l  municipio de Ecatepec, ames de qu  e l
área urbana ntinua rebasara los  J.ímjres del Distrito Federal, a l  ando el ob -
tácu lo que repre enta Ja S ierra de Guadalupe a la al tura de ]o 'Indio Verdes .
E te ' salto ' en la secuencia e debió a la  pue ta en marcha. por parte de l
Gobierno del Estado de México .  de una política de apoyo a la  instalación d 
acti v idade fabriles e-11 u terri tori . lo que j u n to on l as re triccione impue -
tas en  e l  Di t ri to Federal, respecto a la onstrucción de indu trias en la misma
dé ada de lo año in  uenta, generó la urbaniza ión di per a d 1 eje .  a 1 
largo efe la actual Vía More lo  y las carreter federal y de uota a Pachuca.

La derivación hacia I m unicip io de Coacalco y Tu l ti tJán ·e caracteriza
por la  pre encía de fraccionamiento de tipo medio y de grande de arrol lo 
de v i vienda de interé ocial bajo la moda l idad de conjunto habita ionale .
Así e l último tramo de este eje que e inició con un desaiTol lo i ndu trial .
terminará, al final del iglo conurbándo 'e con el e tado de Hidalgo y con un
nuevo aeropuerto en u extremo má lejano.

El quinto eje de desarrollo localizado al Sur, representa el último en
im portancia y magnitud. e ha extendido sobre la Avenida de l s Insurgente 
pasando por la delegacione Benito J uárez, Coyoacáo Álvaro Obregón y
Tl alpan. Considero que ha a lcanzado su nivel máximo de expan ión on lo ·
a entarnientos del Aju co y con lo núcleo concentradore de servi io de
an Ángel y Peri ur. A pe ar del crecimiento del p b lado de Topi lejo . la 

caracterí ti a naturale del límite ur del Valle en  la  S i  rra de l Ajusco ,
pe111Jiten preveer que la  exten ióQ de este eje erá l imi tada.

in embargo, en el trazo ya desarrollado de l eje In urgentes continuarán
presentándo e cambios importante ea el u o del terri torio que consi t irán en
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la 1 caliza ión de inver ·i nes inm b i liaria y en la instala, ión de er i i 
espe ializado . ta l  como ha ocurrid en las última do década .

Por o t ra parte , n el i n ter ior de la Metrópo l i , la definición que lo 
au tores d la ident ificación de lo  an i l l  c ncén tricos de la Metróp l i
denomi nada ' iudad en tral" .  com·pue t a  por las cuatro delegac ione ·
cen trales ,  tam poco corre pande a l a  del im itac ión  de una zona con carac ­
terísticas u rbanas comune o con fases de urban ización  coi ncidentes .  En

te ent i do. me en  uentro trabajando en  un e studio obre la  defi n ición de
la  centra l idad metropol i tana y de u expresión terri torial den tro de la
ciudad .  y lo avance hasta e l momento .  indican la  presencia de un  ' Gran
Centro Metropol itano" que u pera con mu ho la  definic ión del v iejo  centro
urbano y del ámbüo de la cuatro delegacione menci nadas pue to que
e te Gran Centro se ex tiende. por medio de co rredore urbanos de u 
inten iv  y conce n tradore del comercio y los servicio , hac ia  el ur  ha ta
e l  Ani l l o  Periférico y hacia e l  norte ha ta aucalpan si n coinc idir ,  corno
l o  autores  rnen ionado indican con  l o  l ímite · admin i  trativo de  l a  
cuatr de l egaciones centrales . (Ver  gráfi a 4 )

Fi nalmente. es importan te indicar el papel que  juega e l  eje de  omunica­
c ión con titu ido por el Ani l lo Periférico. e l  cual une los grande ejes del

oroeste . del Poniente y del ur y aloja. en prácti amente todo su trazo una
concentración de a ti i dade de rang metropolitan y regí nal .

Conti nuando e n lo eje de metropo l ización identificados en u posible
t n ión fuera de lo  l ími tes geográficos del alJe de éxico. es dec i r. d ntro

d un  niv 1 mega lopoli tano, se identifican do pro e o de conurbación
i nter tata ! ,  cada uno con caractelÍ ricas y magnitude d istintas.

a El primero. ya mencionado, que invol ucra al eje de de arrol1  ponien­
te de l a  Metrópoli con la z na de Toluca-Lerma. Aunque u articu­
la  ión fí ica e pr veé a largo p laz . e · p r  blable que e de arro l le
on base en asentam ientos de baja densidad, de ti p campe tre y on

la pre 'en ia de algunas local i dade conso l idadas como Ocoyoacac en
e l stado d México y San Mateo Tlaltenango en e l  DF. 
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b) El segundo proceso, también ya itado, e desarrol l a  como un corredor
de transporte que involucra al propio DF y a l os e tacto de Méxi o y
Morelos. Parte del metro San Lázaro en el centr d la  ciudad y llega
induso a la ciudad de Cuaut1a en Morelos, pasand por Chalco
Tlalmanalco A:mecameca y Ozumba.

Por último e importante jndicar que a pe ar de que el refefi me de la
unidad político admini trativa e e encial en la programación de intervencio­
ne en las áreas urbanas para el e tudio de lo proce o de metropol i zación
e imprescindible el manejo del ámbito terri torial, e de ir de l regi tro de l as
a tividade que se realizan obre el territorio. El esquema de lo ej . pre en­
tado aquí resulta del análi i de lo u o que la ociedad ha e del territorio
de 1 patrone que igue en su d inámica de expan i ' n  urbana.
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